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Introducción 
La situación de deterioro de las condiciones de vida de gran parte de la 
población colombiana, al igual que la experimentada en otras regiones de 
América Latina en el segundo quinquenio de los años noventa, pone de re-
lieve el riesgo y la incertidumbre a los que se ven enfrentadas no solamente 
las personas categorizadas como pobres sino también los sectores medios. 
Unas y otros sufren la disminución de sus ingresos o son marginados de su 
participación en el mercado laboral. Estos periodos recesivos provocan caídas 
vertiginosas de los ingresos y la manifestación de riesgos idiosincrásicos, los 
cuales a su vez deterioran la capacidad de respuesta ante choques externos 
cuando éstos se hacen recurrentes, al tiempo que desgastan los activos para 
resistir la crisis.' 
Es imprescindible captar la capacidad de transformación de las caracte-
rísticas internas de los hogares en circunstancias desfavorables en términos 
de la conducta de la economía nacional, así como por los ciclos de desarrollo 
doméstico-familiar que permiten la sobrevivencia de los pobres urbanos en 
contextos de crisis económicas y las políticas gubernamentales implemen-
tadas para afrontarlas. 
El proceso de estabilización y ajuste estructural de la economía colombia-
na a las nuevas reglas del mercado condujo a una fase de debilitamiento que 
abarcó el periodo 1996-2001. En dicha fase los sectores modernos urbanos re-
sultaron duramente impactados, entre otros aspectos por el proceso paulatino 
de reducción de la protección efectiva, así como por políticas desfavorables 
a las actividades de producción de bienes no transables. Estas últimas, diH- 
1. Un buen balance sobre las economías de América Latina en este periodo se ilustra en Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe, CEPAL, 1997, 1999, 2000, 2002, 2003. 
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gidas al mercado interno, perdieron algunos privilegios que les permitieron 
rentas monopólicas durante el periodo sustitutivo de importaciones. 
La reforma constitucional de 1991 y la apertura económica iniciada en 
Colombia por esta época se acompañaron de nuevas normas como la Ley 50 
de 1990 mediante la cual se pretendió la flexibilización del mercado laboral 
y la reducción del desempleo.2 Como pretexto para el impulso de esta nor-
ma se argumentó la necesidad de insertar el país en el proceso de interna-
cionalización de la economía, lo que requería la disminución de los costos 
laborales de tal manera que permitiera a las empresas ser más competitivas. 
Los motivos que al parecer justificaban estas modificaciones se centraron 
sobre las críticas a la legislación anterior que implicaba el aumento de los 
costos laborales al amparar de despidos injustificados a los trabajadores y 
asegurarles estabilidad en sus empleos. Entre estos desarrollos legales surge 
la Ley 30 de 1992 que tiene como objetivo regular la educación superior. Las 
Leyes 60 y 100 de 1993, al igual que la Ley 715 de 2001, orientan las com-
petencias, funciones y formas de financiamiento de sectores como la salud, 
la educación y el saneamiento básico; modifican aspectos relacionados con 
las pensiones e impulsan el proceso de descentralización al fortalecer los 
aportes fiscales destinados a la salud y ]a educación.3  
2 Pa ni Rica rd u 13011illa (2003, pp. 217-218) la flux Utilización laboral posee varias acepciones aunque no 
todas se aplican de manera homogénea en Colombia. 1(ntre las más importantes este autor destaca: 
I) la numérica o contractual, que consiste en introducir facilidades para entrar y salir y flexibilizar 
la jornada de tal manera que permita ]os trabajos temporales o a tiempo parcial y nuevas formas de 
contratación como el outsourcin,g y el trabajo a domicilio: 11) la salarial, a través de la cual se permi te  
ajustar el comportamiento de los salarios a los resultados de la actividad productiva, flexibilizando así 
los ingresos de las personas mediante contratos a destajo, por comisiones O con sistemas de premio y 
castigo ligados ala evolución de la actividad: y finalmente III) la funcional, en la que se promueve la 
movilidad (le los trabajadores dentro del proceso productivo y los capas i la para desarrollar múltiples 
funciones en la búsqueda del trabajador polivalente. Según Bonilla, maque en la práctica las tres 
concepciones tienen pleno desarrollo en el país, la flexibilidad salarial ligada a primas de produc-
tividad es la menos conocida y se ve enfrentada a bastantes reservas en los medios empresariales y 
sindicales. 
3 Para autores como Oscar Rodríguez (2005, p. 222) ha de tenerse en cuenta que entre las justificaciones 
para modificar el sistema de pensiones se presentó la necesidad de fortalecer el niercado de capitales. 
La posición entonces era que los mayores aportes incrementarían el ahorro. y debido a la flexibi I i-
zación (que implicaba romper el monopolio del Institu lo de Seguros Sociales, ISS), se presentarían 
mayores niveles de inversión, se extendería la relación salarial y se alcanzaría una mayor cobertura. 
No obstarlo, la experiencia latinoamericana ha controvertido tales supuestos. lío el caso de Colom-
bia. por ejemplo, los recursos destinados a pensiones no solo se dedican a financiar el déficit fiscal, 
sino que también, algunos recursos del sistema de salud, que bien podrían desli liarse a ampliar la 
cobertura 11e1 régimen subsidiado, se utilizan para financiarla deuda pública interna. 
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Una vez realizadas estas reformas y transcurrida la década de los noventa, 
la situación de la población colombiana, especialmente de los trabajadores 
más pobres, empeoró, ya que no solamente vieron aumentadas sus horas de 
trabajo sino que sus salarios disminuyeron. El mercado laboral se hizo más 
informal, aumentó la economía del rebusque y se desestimuló la producción. 
La Ley 50 de 1990 incentivo la contratación de trabajo temporal frente a los 
contratos a término indefinido: la participación del empleo temporal dentro 
del total pasó del 17,5% en 1992 al 20,4% en 1996 y finalmente al 27,0% 
en 2000 (PNUD, DNP, ACCI, PND, 2003). De la misma manera aumentó la 
desigualdad en la distribución del ingreso, se generalizaron los despidos in-
justificados, se estancó la mano de obra frente a otros factores productivos y 
las promesas de la modernización del aparato productivo no se cumplieron. 
Se presenta, por el contrario, al final de la década una desaceleración de la 
economía que pone en evidencia el fracaso de las medidas de estabilización 
y ajuste estructural expresado en las caídas de las tasas de crecimiento y el 
aumento del desempleo. 
Una de las formas en que se manifiesta la vulnerabilidad social es precisa-
mente en el debilitamiento del capital físico del sector informal. La apertura 
económica y la entrada en vigor del nuevo patrón de desarrollo provocaron 
un gran aumento de este sector. No obstante, los trabajadores por cuenta 
propia, los artesanos, los pequeños negocios familiares, las microempresas 
y las unidades económicas solidarias vieron cómo se fueron debilitando sus 
activos productivos con el nuevo modelo de desarrollo. Situación ésta debi-
da al privilegio del ordenamiento macroeconómico que redujo las políticas 
estatales de protección y subsidios, no solo en Colombia sino también en el 
conjunto de América Latina (Pizarro, 2001, p.15). 
En circunstancias como la anteriormente descrita, la capacidad de las 
personas, los hogares o las comunidades para hacer frente a los riesgos y el 
instrumento adecuado que se debe aplicar dependen de las características 
mismas de los riesgos, lo cual lleva a considerar aspectos tales como sus 
fuentes, correlación, frecuencia e intensidad. Las fuentes de riesgo pueden 
ser de carácter natural como las inundaciones, o producto de la actividad 
humana, entre las que se puede contar la inflación provocada por la políti-
ca económica. Si los riesgos no están correlacionados y son propios de los 
hogares se les denomina idiosincrásicos, y si están correlacionados con los 
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individuos se les conoce como covariantes. De la misma manera, pueden 
ser recurrentes y aparecer junto con otros riesgos, en cuyo caso se les llaman 
acumulados. Si presentan una baja frecuencia, pero con efectos graves en el 
bienestar, se consideran catastróficos; si, por el contrario, su frecuencia es 
alta y con efectos menores, se consideran como no catastróficos. En gene-
ral, las principales fuentes de riesgo y el nivel de covarianza pueden variar 
desde sucesos puramente idiosincrásicos (micro), pasando por covariantes 
regionales (meso), hasta covariantes nacionales (macro). No obstante, si bien 
es posible encarar los riesgos idiosincrásicos con instrumentos de manejo 
informales o de mercado, éstos tienden a descomponerse al hacer frente a 
riesgos altamente covariados tipo macro (Holzmann y Jorgensen, 2000). 
Para el caso colombiano, algunos estudios han considerado que la res-
puesta de las familias durante la crisis económica fue su reorganización, 
especialmente en las zonas urbanas, dentro de un proceso de desintegración 
de los hogares nucleares biparentales más pobres hacia la conformación 
de familias amplias monoparentales (DNP, PNUD, Misión Social, ICBF, 
2002). 
De acuerdo con un estudio (Urrea y Ortiz, 1999), para la primera mitad 
de la década de los años noventa la economía del Valle del Cauca y la de 
Cali crecieron más rápidamente que la economía nacional. Sin embargo, a 
partir de 1995 la economía nacional experimentó una desaceleración que 
fue más pronunciada en el Valle del Cauca. Este departamento entró en 
recesión en 1998, más rápidamente que el resto de la economía nacional, 
la cual lo hizo a finales del mismo año. Se generó un bajo crecimiento de la 
economía regional durante este periodo, junto a los cambios tecnológicos 
posteriores a la apertura que se orientó a tecnificar la estructura productiva 
en detrimento del trabajo, especialmente del menos calificado. Estos facto-
res sumados a otros impactos negativos de la política económica nacional y 
regional explican, según la investigación citada, la baja creación de empleo 
en Cali y en el Valle del Cauca en general. 
El empleo en Cali y Yumbo creció entre marzo de 1993 y el mismo mes 
de 1999 a una tasa anual promedio de 0,7%, en tanto que en el último año la 
ocupación disminuyó 1,8%. Este es un crecimiento muy lento comparado con 
la expansión de la oferta laboral, que aumentó a una tasa anual promedio de 
3,2%. De esta manera, el desempleo se ajustó a la vertiginosa tasa promedio 
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de 3,2%, mientras que el número de desempleados se triplicó entre marzo 
de 1993 y marzo de 1999 (Urrea y Ortiz, 1999, p. 34). 
Consciente de la importancia de retroalimentar las diferentes experien-
cias de la exposición y las respuestas frente al riesgo, particularmente de los 
grupos sociales urbanos de bajos recursos, el presente estudio da a conocer 
la situación vivida por la población de Cali entre 1998 y 2004. Ello hace 
necesario suponer que en la reducción del riesgo intervienen aspectos como 
la gestión macroeconómica, las regulaciones y las políticas de desarrollo 
institucional que pueden contribuir a prevenir las crisis. Sin embargo, en 
muchos casos las políticas de prevención resultan demasiado genéricas 
como para formar parte del sistema de protección social, que se concentra 
especialmente en estrategias de alivio y enfrentamiento. Las estrategias de 
mitigación del riesgo se deben anticipar a las perturbaciones para poder re-
ducir su impacto una vez que se han producido. Se deben tener en cuenta, 
de esta manera, aspectos como la diversificación de ingresos, así como los 
mecanismos de seguros tanto formales como informales (Hicks y Wodon, 
2001).4 El presente estudio ilustra sobre la capacidad de respuesta del nú-
cleo familiar ante choques externos como la pérdida del empleo de algún 
miembro del hogar o disminución de ingreso e indaga sobre la percepción 
de la pobreza desde la concepción de las tres generaciones que lo conforman 
como son el jefe del hogar, el padre del jefe del hogar y el hijo del jefe del 
hogar. El ámbito geográfico cubre cinco comunidades urbanas de la ciudad 
de Cali pertenecientes a los estratos 1, 2, y 3. 
Se espera de esta manera contribuir a la generación de políticas sociales 
que tengan en cuenta las estrategias movilizadas por los hogares afectados 
4 Una reflexión con relación a este punto resulta pertinente. Para Pierre Salama (2005, p.36), antes que 
evaluar todo lo que se debería hacer, sin preguntar las razones que hacen prácticamente imposible o 
enormemente difícil la ejecución de las medidas recomendadas, es conveniente estudiar los márgenes 
de maniobra existentes e interrogarse sobre las posibilidades de aumentarlos. Este aspecto podría 
implicar, entre otros, modificar el modo de crecimiento. Para este último, entendido por Salame como 
régimen de crecimiento, resulta conveniente periodizar el largo plazo distinguiendo los elementos 
motores del crecimiento periodo a periodo. Si bien es posible observar mejoras marginales en casos 
tales como la disminución de la desnutrición infantil, la prolongación de la esperanza de vida y el 
incremento de la escolarización, la pobreza persiste. En la práctica, se puede observar que las pertur-
baciones macroeconómicas deterioran de manera duradera la situación de las capas modestas y pobres 
de la población. De esta forma, los efectos positivos que podrían tener los programas focalizados de 
lucha contra la pobreza, son aniquilados por la alta volatilidad del crecimiento. Esto obliga entonces 
a investigar las razones de esta volatilidad, en la medida en que está en el origen de las dificultades 
para reducir significativamente la pobreza. 
17 
Crisis económica, vulnerabilidad social y estrategias frente al riesgo: 
Cali, una experiencia para tener en cuenta 
en periodos de crisis económicas, a partir de las cuales se diseñen instru-
mentos dentro del sector público que permitan a las familias enfrentar tales 
perturbaciones. Como ha sido destacado por algunas investigaciones, ciertas 
estrategias privadas de corto plazo pueden tener efectos permanentes que di-
ficultan la reducción de la pobreza en el largo plazo. Es la situación ocurrida 
cuando se resiente la nutrición de algunos miembros del hogar o cuando los 
niños son retirados de la escuela para ir a trabajar. Visto de esta manera, los 
programas de protección social y redes de seguridad diseñados o financiados 
por el sector público representan una forma de proteger a los pobres contra los 
riesgos provenientes de perturbaciones exógenas o endógenas, covariantes o 
idiosincrásicas. Puede darse el caso que, aun en épocas normales, los hogares 
sufran perturbaciones idiosincrásicas tales como enfermedad grave, muerte o 
pérdida del empleo de alguno de sus miembros. En estos casos funcionan las 
redes de seguridad social que son de carácter permanente. Por el contrario, 
cuando las perturbaciones afectan a un gran número de personas, especial-
mente pobres, es necesario diseñar medidas específicas que hagan frente a 
estas situaciones que son de naturaleza transitoria (Hicks y Wodon, 2001). 
Este estudio se realiza dentro del marco teórico de la vulnerabilidad so- 
cial, cuyo análisis remite a una mirada externa y otra interna. En el primer 
caso se tiene en cuenta la exposición a los choques, el estrés y el riesgo; y en 
el segundo se evalúa la falta de defensa por la carencia de activos físicos y 
humanos, para enfrentar la crisis sin causar daño (Chambers, 1989; Lampis, 
1997, 1998, 1999; Moser, 1996; Narayan, 2000). 
De esta manera, el estudio está dividido en siete partes: en la primera, se 
presenta el resumen con una breve alusión al ámbito socio-espacial, familiar 
y metodológico; en la segunda se describe el método y tipo de investigación, 
los aspectos conceptuales para la selección de la muestra, el trabajo de campo, 
el método cualitativo, el análisis bivariado y la construcción de los conglome-
rados; en la tercera parte se aborda el marco investigativo, los antecedentes 
y los objetivos de la investigación. En ella se hace una presentación de los 
principales aspectos conceptuales en torno al tema de la pobreza, los enfoques 
desde la pobreza urbana y los nuevos desarrollos que incluyen la seguridad 
humana, la exclusión social y la vulnerabilidad. También se hace una des-
cripción de las características de los hogares estudiados, las consideraciones 
generales de las tres generaciones y los aspectos relacionados con el hogar; 
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la cuarta parte se refiere a los eventos críticos, las estrategias, la percepción 
de pobreza, el capital social y los efectos sicológicos. Mediante el análisis 
bivariado se presentan las respuestas de los hogares frente a la pérdida del 
empleo y/o disminución del ingreso, así como otras situaciones traumáticas 
y la pobreza subjetiva. Posteriormente se describen las medidas tomadas 
frente a algunas crisis idiosincrásicas, las crisis económicas familiares y 
las redes de apoyo social y determinadas consecuencias psicológicas. En la 
quinta parte se presenta el análisis conjunto a través de los conglomerados de 
eventos presentados, medidas tomadas, consecuencias psicológicas, opinión 
de pobreza, percepción de pobreza en su entorno y el conglomerado general. 
Con base en lo anterior, en la sexta parte se dan algunas conclusiones, y en 
la séptima se presentan las recomendaciones. 
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A manera de resumen 
El contraste geográfico 
A partir de algunos estudios sobre Cali (Ariza, 2003; Urrea, 1999; Urrea y 
Murillo, 1999; Urrea y Ortiz, 1999; Urrea y Quintín, 2000; Urrea et al. 2004; 
Vanegas, 1998), se puede hablar de la zona popular de ladera y de la zona 
plana del Distrito de Aguablanca como dos ciudades diferentes. La ciudad 
de las laderas, donde se tejen las historias marcadas por la violencia y los 
conflictos, permite construir un imaginario colectivo de esta zona como tra-
dicionalmente peligrosa e insegura (Zona occidental, mapa 1). El Distrito de 
Aguablanca, por su parte, se percibe como un área singular por sus formas de 
ocupación del espacio físico, por los recientes flujos migratorios y por ser el 
lugar de asentamiento de una gran población negra y mulata (Zona oriental, 
mapa 1). Dos terceras partes de su población son de este grupo étnico (Ariza, 
2003, p.3), y si bien está dispersa en el conjunto de la ciudad, es notable su 
concentración en esta franja. Aunque como lo plantean Urrea y Ortiz (1999, 
p.17), no se puede afirmar a partir de esta cartografía una discriminación so-
cial no explícita o no asumida; es una realidad que a medida que se desciende 
en la escala social hacia el oriente de Cali no solamente aumenta la pobreza 
sino que ésta tiene color de piel. Es una zona marcada por la gente joven, la 
música, la rumba, el estigma, el señalamiento y la violencia homicida. 
Estas características, junto al análisis del capital social, se contextualizan 
en relación con su calificación como zonas de altos niveles de violencia. Si 
bien la literatura actual ha señalado la relación negativa entre el capital so-
cial y la criminalidad (Cohen, 1994; Londoño, 1996; citados en Rubio, 1997, 
p.12), hay algunos elementos socioculturales que señalan ciertas diferencias 
importantes entre zonas más violentas y las demás. En su orden aparecen 
las actividades religiosas, que se fortalecen con la violencia; la calidad del 
trabajo social, en términos de su capacidad para rechazar la violencia (que 
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Mapa 1. 
Área geográfica de estudio en Cali 
Fuente: es.wikipedia.org/wiki/Imagen:Comunas-cali.jpg#file 
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muestra deterioro al aumentar los conflictos); y las Juntas de Acción Comu-
nal, que son sensibles a la violencia. 
El hogar típico5  
Si usted se encontrara en una de las comunidades abordadas en esta 
investigación y escogiera al azar un hogar cualquiera, de entrada ya debería 
saber que ese hogar pertenece al estrato 1, 2 ó 3. Tendría un 65,8% de pro-
babilidad de que el jefe del mismo sea una mujer, con una edad promedio 
de 42 años; de que su estado civil posiblemente sea casada o en unión libre 
(78%), y de que su pareja tenga una edad cercana a los 38,1 años. Este último, 
probablemente, no sea el padre del hijo mayor, el cual tiene aproximadamen-
te 19,9 años, en tanto que el tiempo de convivencia con la pareja actual no 
pasa de los 15 años. En el mejor de los escenarios el jefe del hogar tendría 
estudios de primaria o secundaria (81,5%), y escasamente, con un 17,4% de 
probabilidad, habría llegado al nivel técnico o universitario. Los ingresos de 
ese hogar apenas superarían en 44,7% a un salario mínimo 
Otras características con las que usted se encontraría son que este hogar 
podría ser biparental extenso (63,6%) y manifestaría pertenecer al grupo 
étnico no afrocolombiano con una probabilidad del 91,3% y afrocolombiano 
con un 8,2%. Posiblemente sea propietario de la vivienda donde reside (63%) 
y gozaría completamente de los servicios públicos domiciliarios, aunque el 
pago de los mismos se constituiría en su mayor dolor de cabeza. 
Sin ninguna distinción generacional, el jefe del hogar, su padre o su hijo 
le manifestarían la falta de alimento como el aspecto más preocupante de la 
pobreza. En general la carencia de bienes materiales como la vivienda, los 
enseres y la escasez de comida serían factores determinantes que llevarían 
a considerar a alguien como pobre. 
Si con quien usted se entrevista es afrocolombiano probablemente le haga 
saber que los amigos y los vecinos no tienen ninguna importancia como una 
opción de ayuda en una situación difícil, y si es no afrocolombiano le diría 
que son una alternativa mínima en eventos como este. Ninguno de ellos, in- 
5 El hogar típico en este caso es simplemente una abstracción que no encuentra su realización prác-
tica en un caso particular. Es tan solo una manera de presentar las principales características de los 
hogares estudiados a partir de los datos estadísticos. 
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dependientemente de la pertenencia étnica, ubicación generacional, estrato 
socio-económico o evento crítico que le haya ocurrido cree en los grupos 
políticos, muy pocos en las organizaciones no gubernamentales, ONG (1%), y 
solo un 6% acudiría a las asociaciones religiosas como fuente de una posible 
ayuda. Encontraría, de la misma manera, un gran escepticismo respecto de 
una potencial colaboración de alguien, pues sólo un 9,8% acudiría a otras 
personas ante una necesidad sentida. Le dirían, igualmente, que en su hogar 
no hay mayores problemas de alcoholismo o drogadicción (90,8%), y aunque 
han sido víctimas de atracos o robos (17%), tienen una mayor propensión 
a creer que en su barrio se sienten más seguros respecto al lugar donde se 
criaron (68,5%). Sin embargo, esta sensación de seguridad la explicarían 
por la sencilla razón de que los delincuentes ya los conocen y poco atentan 
contra ellos. Aun así consideran que este es el segundo problema más crítico 
que hay que combatir en su barrio (12,5%), antecedido por la falta de empleo 
(14,9%). Este último se constituye en el gran problema que debe ser resuelto 
por el Estado, aunque les reconozcan a las entidades gubernamentales algunos 
logros en materia de educación (32%) y salud (32,1%). 
Recuadro 1. A propósito de las relaciones de género 
	 1 1 
"Sí, por eso digo yo: 'vea, muchachas, ustedes que están jóvenes, 
el día que tengan su hogar no se dejen manipular del hombre, porque t 
hay hombres que son muy manipuladores'. No les gusta sino coger la 
mujer para que les esté sirviendo, tenerlas de esclavas y no dejan que 
la mujer siga adelante. Yo por eso me separé de mi marido, porque él 1 
no quería sino tenerme ahí, pero no me daba el chance de conseguirme 
nada. Vivir ahí por vivir no es negocio, uno tiene que aspirar a tener 
algo pa' el futuro. Llega uno a viejo, no tiene dónde vivir, y que ya 
llega uno a viejo a todo el mundo le estorba. No [hay] como tener su 
casa propia" 
María Clemira Quiñones, 67 años, Las Orquídeas 
Finalmente, si usted es una persona preocupada por las relaciones de 
género y la desigualdad en los hogares comprobará que en muchos aspectos 
los aquí estudiados no constituyen precisamente una excepción a la regla. 
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Como ha sido analizado por muchas investigaciones (Narayan, 2000; Waten-
berg, 1999), el hogar se considera como un componente fundamental de 
la sociedad y suele ser el lugar donde se centran todas las preocupaciones 
que tienen que ver con las estrategias de supervivencia, valores, poder y 
privilegio. Las funciones del hombre así como su identidad están directa-
mente relacionadas con su calidad de sostén de la familia al igual que con 
la imposición de reglas; en tanto que el papel de la mujer sigue vinculado 
con el cuidado de la familia. Aunque en muchos casos las normas sociales 
son permisivas con la autoridad del hombre, afloran actitudes en las que las 
mujeres prefieren una separación de sus compañeros y asumir directamente 
la responsabilidad de sus hogares, antes que continuar en una situación de 
completa dependencia (Recuadro 1). 
El aspecto metodológico 
Esta investigación se aborda desde el enfoque de la vulnerabilidad social e 
incorpora auto-evaluaciones participativas de las personas involucradas que 
complementan los datos arrojados a través de las encuestas. Desde el punto 
de vista metodológico, como también ha sido ratificado por otros estudios 
(Lampis, 1999; Veeduría Distrital, 2002), existen algunas limitaciones respec-
to a la disponibilidad de datos e indicadores sobre la vulnerabilidad social a 
nivel micro. Debido a este aspecto, los estudios dentro de este campo se han 
orientado prioritariamente hacia la estructura de oportunidades ya que los 
datos no permiten un análisis del nivel micro social en el que los resultados 
puedan ser representativos para toda la ciudad. Ello requeriría de datos que 
muestren la desagregación y asociación entre variables que correspondan a 
unidades de análisis y tiempos comparables a través de los cuales sea posible 
un estudio dinámico de este fenómeno. Esta consideración, y teniendo en 
cuenta a diversos autores que se han ocupado del tema (Chambers, 1989, 
1995; Lampis, 1997, 1998, 1999; Narayan, 2000), permite suponer que existe 
una dimensión temporal de la dinámica de la vulnerabilidad que es funda-
mental considerar, pues es precisamente dentro de este marco que se dan 
las diversas estrategias de reacción frente a un evento crítico. 
Para la construcción de la base de datos se tuvo en cuenta que en este 
caso no es posible obtener una variable que sirva como referencia respecto a 
la cual se generen escalas de valor para localizar las demás variables. No es 
e
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posible establecer rangos o escalas de importancia a través de las variables 
u observaciones, como tampoco a través de los conglomerados mismos. Ello 
significa que no se puede afirmar que un evento como la enfermedad grave 
de alguno de los miembros del hogar sea más o menos crítico que la pérdida 
del empleo del perceptor principal. 
Lo anterior fue precisamente la razón por la cual se combinó el análisis 
bivariado con el análisis de conglomerados. El primero permitió establecer 
el análisis de pares de variables como: eventos presentados y medidas to-
madas; percepción de pobreza por nivel de ingresos; eventos presentados y 
crisis idiosincrásicas; cohesión social y medidas tomadas, etc. Igualmente, 
permitió el análisis de estos aspectos por estratos socioeconómicos, grupos 
étnicos y generaciones (jefe del hogar, padre del jefe del hogar e hijo del jefe 
del hogar). Ello teniendo en cuenta que en el análisis de conglomerados no 
es posible establecer lo que pasa en cada grupo formado, sino que su ob-
jetivo principal es la clasificación de los objetos u observaciones en partes 
relativamente homogéneas con base en el conjunto de variables específicas. 
Como se verá más adelante, el análisis de conglomerados no hace distinción 
entre variables dependientes e independientes, sino que en su lugar maneja 
todo un conjunto de relaciones interdependientes. En el análisis de conglo-
merados no existe una información a priori respecto a la participación en el 
grupo de ninguno de los objetos. Es decir, los datos sugieren los grupos. En 
adelante el análisis multivariado se realizó a partir de los grupos y no de las 
observaciones individuales. 
El análisis de los datos llevado a cabo de esta manera privilegia "la forma" 
como los hogares responden ante choques externos con base en la disponi-
bilidad de sus activos, y no tanto en el "cuánto" en términos de las fuerzas 
de las relaciones entre los factores. 
Un aspecto fundamental del enfoque de vulnerabilidad social es su rela- 
ción con la búsqueda de generación y conservación de las capacidades, así 
como de los funcionamientos. El estudio de las diferentes variables y con-
glomerados conformados muestra que las diversas estrategias emprendidas 
como reacción a las crisis y la falta de medios están enfocadas básicamente 
hacia la disminución del consumo, especialmente de alimentos, la moviliza-
ción de más miembros del hogar a trabajar y la deuda. Este hecho, frente a la 
precariedad del hogar en términos de activos explicado por la informalidad 
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laboral, bajos salarios, bajo nivel educativo, etc., genera un consumo insos-
tenible de los recursos sin que pueda renovarlos fácilmente. El contexto de 
la crisis económica de 1998 parece haber ocasionado un proceso dramático 
potenciado especialmente por el aumento del desempleo y la dificultad aun 
mayor de acceder a un mercado laboral cada vez más especializado. Como 
consecuencia de ello, y dada la dificultad de adaptación de algunos hogares 
ante la crisis, aumenta la carga de estrés psicológico, que a su vez repercute 
en otros ámbitos de la vida familiar y de pareja, así como la decepción y el 
escepticismo respecto a la ayuda de alguien. 
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Método de investigación 
Como se observa en la Figura 1, el trabajo de investigación se desarrolló en tres 
fases, la primera de las cuales consistió en la consulta bibliográfica sobre estudios 
de la pobreza urbana en Cali, así como el análisis de las investigaciones socioeco-
nómicas y culturales de las comunas y barrios involucrados en este trabajo. La 
segunda fase comprendió una encuesta con preguntas estructuradas y abiertas 
a la población seleccionada, las cuales fueron sometidas posteriormente a un 
análisis estadístico con el fin de evaluar su consistencia, validez y confiabilidad. 
La tercera fase fue la de recolección de relatos, con preguntas semiestructuradas 
que permitieran entender y contextualizar algunos de los resultados obtenidos en 
los datos estadísticos (Anexo 1). En la segunda y tercera fases debería cumplirse 
el requisito de encontrarse en los respectivos hogares las tres generaciones (jefe 
del hogar, padre del jefe del hogar e hijo del jefe del hogar).6 
En este capítulo se ilustra el método utilizado para llevar a cabo la in-
vestigación, los aspectos conceptuales relacionados con la selección de la 
población estudiada, el establecimiento del marco muestral, el diseño del 
instrumento, los análisis de datos y la construcción de conglomerados. 
Tipo de investigación 
La investigación forma parte de los estudios exploratorios, los cuales 
tienen como objetivo lograr, con base en el examen del problema o situación, 
una mayor comprensión del mismo. 
6 En total se obtuvieron 32 entrevistas de hogares pertenecientes a los mismos barrios seleccionados 
para las encuestas. Sin embargo, las familias entrevistadas fueron diferentes con el fin de que las 
interpretaciones puedan referirse al mismo contexto socio espacial de las encuestas. El objetivo era 
conocer la percepción de pobreza por parte de los hogares entrevistados, así como las estrategias 
requeridas ante situaciones traumáticas como pérdida del empleo del perceptor principal, dismi-
nución del ingreso familiar y algunos aspectos del capital social. Con esta información se tuvo un 
mayor acercamiento interpretativo de la información suministrada en la encuesta. 
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Figura 1. 
Método de investigación 
    
Fase I 
  
   
    
  
Consulta bibliográfica 
• Vulnerabilidad social 
• Pobreza urbana en 
Cali 
• Inv. Socioeconómicos 
y culturales en comu-
nas y barrios 
Fuente: Elaboración propia. 
Tal como ha sido definido por Malhotra (1997, pp. 88, 89), la investigación 
exploratoria resulta significativa en aquellas situaciones donde se carece del 
suficiente conocimiento para continuar con el proyecto. 
En términos metodológicos, la investigación exploratoria se caracteriza 
por su flexibilidad y versatilidad al no emplear necesariamente los protocolos 
y procedimientos de la investigación formal. No es frecuente en ella el uso 
de cuestionarios estructurados, grandes muestras ni planes de muestreo de 
probabilidad.? No obstante, en este estudio se aplica un cuestionario con 
preguntas estructuradas y abiertas y se utiliza para su evaluación el méto-
do de análisis de conglomerados, que es también una técnica propiamente 
exploratoria. 
7 En su reemplazo el investigador puede percatarse continuamente de nuevas ideas y conocimientos 
que surgen conforme avanza el estudio. En la medida en que ello ocurre, pueden modificar la ex-
ploración hacia esa dirección hasta que las posibilidades se agoten, o bien hasta encontrar otra más 
adecuada. La creatividad y apertura del investigador, en este caso, son muy importantes. Aun asf es 
necesario, además de la habilidad del investigador en situaciones como esta, acudir a algunos tipos 
de técnicas entre los que se pueden mencionar el análisis con expertos, estudios piloto, análisis de 
datos secundarios, investigación cualitativa, etc. 
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Los estudios exploratorios pueden ser útiles para: 
• Formular un problema o definirlo de manera más precisa. 
• Identificar cursos alternativos de acción. 
• Desarrollar hipótesis. 
• Aislar variables y relaciones clave para un análisis posterior. 
• Establecer prioridades para una investigación posterior. 
• Ganar comprensión para desarrollar un enfoque del problema. 
El último aspecto responde a los requerimientos de la presente investigación 
ya que permite el descubrimiento y discernimiento de algunas estrategias segui-
das por los hogares de los estratos 1, 2, y 3 del área urbana de Cali, ante choques 
externos, así como su percepción de la pobreza. Igualmente puede establecer 
hacia dónde dirigir prioritariamente una investigación futura en este tema. 
Aspectos conceptuales para la preselección 
y selección de la muestra 
En coherencia con el método de investigación exploratorio que se eligió 
para el trabajo se hizo una revisión bibliográfica de los diferentes estudios 
sobre la pobreza urbana en la ciudad de Cali, así como de las investigaciones 
de carácter social y económico realizadas en las comunas. En la medida en 
que los estudios anteriores no prevén la variable de vulnerabilidad en relación 
con la pobreza en la ciudad, se necesitó definir unos criterios de muestreo 
que se aproximaran al objetivo de la investigación. Una observación a tener 
en cuenta es que la vulnerabilidad no es exclusiva de la gente de más bajos 
recursos e ingresos, pero sí es a ella a la que más afecta. Los estratos 1, 2 y 
3 fueron entonces el grupo objetivo que se decidió identificar y buscar en el 
proceso de selección de la muestra, cuyas características se enmarcan en el 
concepto de vulnerabilidad.8 Teniendo en cuenta que se quería tener una 
aproximación a las redes de reciprocidad social y a la opinión de la pobre- 
8 Para Lampis (1999, p.71) la vulnerabilidad no es necesariamente una característica de los pobres 
ya que tanto los eventos de vida o choques (en el corto plazo), como una condición de dificultad o 
estrés (en el mediano y largo plazo) se pueden presentar a todos los seres humanos. A nivel socio-
económico, la diferencia en la forma como los pobres y los demás responden a estas situaciones 
depende del nivel de capacidades de las cuales dispone cada uno de estos grupos. Las capacidades, 
como han sido definidas por Amartya Sen, representan lo que les permite a los individuos prever, 
enfrentar y recuperarse de las consecuencias de los eventos de vida. Son los pobres los que tienen 
mayor probabilidad de perder sus activos determinantes como una estrategia de supervivencia ante 
una situación adversa. 
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za de las tres generaciones, el grupo objetivo debía enfocarse en aquellos 
hogares donde se encontrara el jefe del hogar, el padre del jefe del hogar y 
el hijo del jefe del hogar. 
Este aspecto permitirá avanzar hacia el futuro en la comprensión de las 
implicaciones analíticas que tienen las historias de vida en los estudios de 
pobreza. También podría servir como base para la elaboración de encuestas 
que incluyan el estudio intergeneracional como una aproximación impor-
tante al conocimiento de los factores objetivos que inciden en el ciclo de la 
pobreza.°  La elección, entonces, del grupo objetivo con estas características 
responde al interés del investigador, que considera que este grupo social 
puede servir para un análisis sobre la dinámica de la vulnerabilidad. Este 
estudio también ha sido motivado por las recientes investigaciones sobre el 
terna de la vulnerabilidad y el interés creciente sobre la opinión de la pobreza 
o pobreza subjetiva10  (Chambers, 1989, 1995; Moser, 1996; Mc Gee, 1997; 
Lampis, 1999; Urrea et al., 2004). 
Selección de la muestra 
En el estudio se llevó a cabo un muestreo polietápico independiente 
por estratos para cada estratificación y por cuotas para comunas y barrios 
(Ficha técnica, Anexo 2). La selección aleatoria de hogares se tomó de la 
información estadística del Departamento Administrativo de Planeación de 
la Alcaldía de Santiago de Cali (Cali en cifras, 2000). Este proceso se realizó 
en tres etapas (Cuadro 1). 
En la etapa I se procedió inicialmente a tomar los datos de la alcaldía 
de Santiago de Cali (Cali en cifras, 2002)," a partir de los cuales se tuvo la 
información de un total de 439.253 hogares de los tres estratos socioeconó-
micos (73.298, 173.347 y 192.608, de los estratos 1, 2 y 3 respectivamente). 
9 Una forma de construir los "ciclos de vida" a partir de las encuestas es intercalando de manera se-
cuencial a lo largo del tiempo los diferentes cross — section. Este método ha sido utilizado por López (1995) en el estudio sobre mercado laboral en Colombia. La Cepal (1997, pp. 57 — 92) también tiene 
un estudio sobre la transmisión intergeneracional de las oportunidades de bienestar. 
10 Desde 1997 la encuesta de calidad de vida (ECV. DANE) incluye una serie de preguntas que permiten 
conocer el capital social de tres generaciones (jefe del hogar, padre del jefe del hogar, hijo del jefe del 
hogar). 11 Se tomaron los datos de 2002 por ser los más actualizados hasta la fecha de realización del trabajo 
de campo. No obstante, en esta última información no se desagregan datos de estratificación socio-
económica de hogares (como sí se hace en Cali en cifras, 2001) sino de comunas y barrios. 
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Posteriormente se identificaron los barrios correspondientes a cada uno de 
estos estratos y las respectivas comunas de las cuales forman parte. En Cali 
hay 21 comunas: de ellas 12 tienen 42 barrios de estrato 1; 17 tienen 83 ba-
rrios de estrato 2; y 17 tienen 143 barrios de estrato 3. 
En esta etapa se hizo una prueba piloto para validar el cuestionario y mi-
nimizar el error muestral. En ella se averiguó si las preguntas eran claramente 
entendidas por los encuestados, la pertinencia de las preguntas para los objeti-
vos de la investigación, las dificultades de aplicación por parte del encuestador, 
la probabilidad de encontrar hogares con las características definidas en el 
estudio, etc. Igualmente se confirmaron los días sábado y domingo como los 
más aptos para encontrar en ese momento en el hogar a las tres generaciones. 
Se realizaron 30 encuestas piloto (10 por cada estrato) en seis barrios escogidos 
al azar. A partir de estos resultados preliminares se ajustó el cuestionario y se 
hizo una segunda prueba piloto de 10 encuestas, para tener la seguridad de 
que el instrumento estuviera listo para ser utilizado. 
En la etapa II se aplicó un muestreo aleatorio simple para estimar los 
parámetros a utilizar en el cálculo del tamaño de la muestra de los hogares 
a estudiar, de la siguiente forma: 
El error de muestreo, en la hipótesis más favorable fue de p = 0,35, supo-
niendo que ninguna opción de encontrar a las tres generaciones en un hogar 
es superior al 35%. Se fijó un nivel de confianza del 95% y un nivel máximo 
admitido en la estimación de hogares que cumplen esta condición del 4,6% 
en la ciudad de Cali. A partir de la fórmula (1), aplicable a una población 
finita, se obtuvo el siguiente resultado: 
Aproximando al número entero mayor se tendría n = 410 hogares. 
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Una vez fijado el tamaño de la muestra en 410 hogares, se procedió a 
seleccionar dentro de cada estrato el número de hogares proporcional al 
tamaño, dando como resultado 68, 162 y 180 hogares para los estratos 1, 2 
y 3 respectivamente (Cuadro 1, Etapa II, hogares). Se utilizó un muestreo 
aleatorio estratificado con asignación proporcional. 
En adelante se aplicó un muestreo no probabilístico y la selección de 
los hogares se hizo mediante un sistema de cuotas cruzadas por comunas 
y barrios. Para la definición del marco muestral se procedió de la siguiente 
manera: I) Se tomó la información del censo de hogares Cali en Cifras 2000; II) 
Al marco se le agregó información sobre el número de comunas que contienen 
los hogares de los estratos 1, 2 y 3, lo cual permitió conocer su distribución 
geográfica en la ciudad; III) Como resultado se obtuvo un marco muestral  
de 410 hogares distribuidos en 18 comunas y 179 barrios de los estratos 1, 
2, y 3 de la ciudad de Cali (Cuadro 1 fase II).12  IV) Se utilizó la cartografía 
censal del DANE con revisión en campo año 2000, la cual mantiene la mis-
ma subdivisión de comunas y barrios como figura en Cali en Cifras, 2002. 
No obstante, de manera particular los mapas censales mencionados tienen 
la ventaja adicional de subdividir por sectores y manzanas cada uno de los 
barrios, lo cual también facilitó el trabajo de campo. 
Las comunas fueron escogidas teniendo en cuenta el mayor número de 
barrios pertenecientes a cada estrato con las características específicas de la 
población objetivo. En razón de esta homogeneidad se valoró el hecho de que 
más del 90% de las viviendas correspondieran a la respectiva estratificación 
socioeconómica en donde se podía encontrar el mayor número de hogares 
con las tres generaciones (Cuadro 1, Etapa II, Comunas y barrios). 
En la etapa III se aplicó un muestreo a juicio del investigador para la 
selección de las comunas definitivas. Todas deberían tener en común las 
siguientes características: 
12 Las 18 comunas seleccionadas fueron las siguientes: 
Estrato 1: 1, 14, 15, 20, y 21 
Estrato 2: 6, 13 y 16 
Estrato 3: 3, 4, 5, 7, 8, 9, 10, 11, 12 y 18. 
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• Presentar hogares donde se encuentren las tres generaciones como son jefe 
del hogar, padre del jefe del hogar e hijo del jefe del hogar. Este último 
debería tener 12 años o más. 
• Como criterio para la selección definitiva de las comunas se hizo una 
nueva prueba piloto. Se escogieron aquellas que tenían un porcentaje 
significativo (las cinco de mayor porcentaje) de las características de la 
población objetivo. Para ello se aplicaron 20 encuestas de prueba (5 en 
el estrato 1; 5 en el estrato 2; y 10 en el estrato 3).13 Se realizaron propor-
cionalmente a la composición de comunas pertenecientes a cada estrato, 
tal como figura en la etapa II. 
El resultado final fue como sigue: 
• Del estrato 1 se escogieron las comunas 1 y 14. 
• Del estrato 2 se escogió la comuna 16. 
• Del estrato 3 se escogieron las comunas 8 y 18. 
Cuadro 1. 
Resumen estadístico para la selección de la población estudiada 
Poblacion estudiada (Etapa I) 
Estrato Hogares Comunas Barrios 
73.298 12 42 
II 173.347 17 83 
III 192.608 17 143 
Total 439.253 
Población proyectada (Etapa II) 
Estrato Hogares Comunas Barrios 
I 68 5 30 
II 162 3 31 
III 180 10 118 
Total 410 18 179 
13 Estas pruebas se realizaron los sábados y los domingos, tal como estaba planeado practicarlas de 
manera definitiva. La idea era simular todas las condiciones reales en las que se podrían localizar 
los hogares con las características especificadas. Estos días son los adecuados para encontrar las tres 
generaciones. 
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Continuación Cuadro 1. 
Resumen estadístico para la selección de la población estudiada 
Población encontrada (Etapa III) 
Estrato Hogares Comunas* Barrios 
I 
10 1 Vista Hermosa 
11 14 Las Orquídeas 
II 97 16 Rep. de Israel 
III 
61 8 Villa Colombia 
5 18 Sector Meléndez 
Total 184 5 5 
Población real estudiada 
Estrato Hogares Comunas Barrios 
I 0,03% 16,7% 4,8% 
II 0,06% 5,9% 1,2% 
III 0,03% 11,8% 1,4% 
Total 0,04% 
* Se anota el número correspondiente al código de la comuna. 
Fuente: Cálculos propios. 
Las comunas elegidas están distribuidas en tres de las cuatro áreas geo-
gráficas en las que está subdividida la ciudad de Cali." Todas presentan 
diferencias culturales, demográficas, socioeconómicas y raciales. Las co-
munas 1 y 18 forman parte de la zona popular de ladera; las comunas 14 
(del Distrito de Aguablanca) y 16 (anteriormente perteneciente al Distrito 
de Aguablanca) corresponden a la zona oriental; y la comuna 8 inscrita en 
la zona centro - norte, centro - oeste y centro - sur. No obstante, aunque 
14 La ciudad de Cali está subdividida en cuatro áreas geográficas de las cuales forman parte las 21 
comunas de la siguiente manera: 
Franja oriental: comunas 6,7,13,14,15,16,21. 
Franja Yumbo — Ladera: Comunas 1,18,20 
Franja centro-norte, centro-oeste y centro-sur: Comunas 3, 4, 5, 8, 9, 10, 11, 12 
Franja residencial de clases medias altas y altas: Comunas 2,17,19 
De éstas, la última franja se descartó para el estudio ya que no incluye normalmente hogares de 
estratos 1, 2 y 3. Las restantes tres franjas fueron cubiertas. 
La franja centro-norte, centro-oeste y centro-sur es una de las más heterogéneas con predominio de 
clases medias-medias, clases medias-bajas y sectores populares integrados (Urrea y Ortiz, 1999). 
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todas presentan diferencias en términos geográficos y sociales, entre otras, 
conservan siempre las características homogéneas de la población objetivo 
y las condiciones descritas anteriormente.15  
Posteriormente en la etapa III se hizo un barrido en los 32 barrios que 
agrupan las cinco comunas, encontrándose hogares con las características 
descritas, en cinco de ellos. (Cuadro 1, Etapa III). 
Método cualitativo 
El método cualitativo se llevó a cabo con el fin de contextualizar la infor-
mación de las encuestas y obtener, a través de los relatos de los entrevista-
dos, mayor información respecto a la opinión de la pobreza y las estrategias 
tomadas en situaciones adversas sufridas por los hogares. El proceso seguido 
se describe a continuación. 
• Se produjeron 32 relatos distribuidos en los cinco barrios donde se prac-
ticaron las encuestas16 (2 en Vista Hermosa, 10 en Las Orquídeas, 11 en 
República de Israel, 4 en Villa Colombia y 5 en Meléndez). 
• Se formularon 8 preguntas semi-estructuradas que permitieron iden-
tificar qué es la pobreza para ellos, qué estrategias siguen ante una 
adversidad como la pérdida del empleo del perceptor principal o del 
jefe del hogar y cuáles son los lazos de solidaridad familiar y comu-
nitarios. 
15 La diversidad geográfica y sociocultural podría servir como un amplio modelo explicativo para la 
interpretación de las diferentes respuestas y opiniones de las personas respecto a las estrategias se-
guidas por estos hogares ante situaciones traumáticas y su percepción misma sobre la pobreza. Así 
mismo, teniendo en cuenta que a los encuestados se les hace una pregunta respecto a las posibles 
formas sociales de apoyo, éste se expresa en su contexto social y cultural, a través del cual se pueden 
observar algunas manifestaciones de cohesión o desunión social. 
Como lo plantea Sartori (1997), los seres humanos permanentemente buscan una identidad en algún 
tipo de pertenencia a algo. La cohesión social contrarresta el aislamiento psicológico que crea la 
pobreza de dos maneras: en primer lugar, afirma la humanidad de la gente pobre incluso en aquellas 
circunstancias físicas y económicas más degradantes; y en segundo lugar, permitiendo el mayor 
acceso a los recursos a través de esas redes sociales. 
Para Putman (1993), una sociedad con un elevado activo de capital social se fundamenta en la 
tradición cívica que impulsa un eficiente desempeño en los gobiernos locales, en la medida en que 
existen organizaciones comunitarias activas, con bastante interés por los asuntos públicos. 
16 Los hogares a entrevistar tenían que cumplir los mismos requisitos fijados para las encuestas, es decir, 
deberían estar compuestos por las tres generaciones. 
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• 
Los relatos se hicieron en algunos casos a una de las tres generaciones, 
pero que pudiera dar cuenta de las otras dos; y en otros, mancomunada- 
mente.17 
• 
Se hicieron grabaciones magnetofónicas de 40 minutos de duración cada 
una en promedio, y posteriormente se transcribieron los relatos literal- 
mente, previa clasificación codificada por comunas, barrios y número de 
entrevista. 
Análisis general de datos 
Esta parte se cumplió con el fin de obtener información general del 
cuestionario sobre las características de los hogares, así como las respecti-
vas frecuencias para cada sección del mismo. Ello con el fin de establecer 
posibles tendencias de comportamiento de las variables y tener una primera 
aproximación al análisis de los datos. 
Análisis bivariado 
Se analizaron las características generales de la información y se procedió 
a sacar tablas cruzadas de datos con el fin de hallar los objetivos buscados 
así como información sobre ocupación, ingresos y nivel educativo por gé- 
nero. 
Con el propósito de hacer más operativo el proceso de análisis de datos, 
se construyó una tabla con las posibles variables a cruzar, de acuerdo con 
las preguntas centrales que debía responder la investigación. 
17 Estos relatos pueden constituir historias de vida en tanto que se producen con una intención, como 
es la de elaborar y transmitir una memoria, personal o colectiva; que se refieren a formas de vida de 
una comunidad en un periodo histórico concreto y surgen a petición del investigador. Los relatos 
y las historias de vida, por supuesto, tienen un carácter subjetivo, pueden resultar equivocados en 
algunas de sus partes. El investigador que intenta cuantificar no pretende obtener un relato objeti-
vamente verdadero de los hechos, sino un relato subjetivo a través del cual se refleje la forma como 
el individuo los ha vivido. Este enfoque guarda relación con la objetividad posicional que plantea 
Sen (1993, citado por DNP, PNUD, ICBF, Misión social, 2002), según la cual la percepción subjetiva 
está determinada por la posición, y en la medida en que las personas que están en la misma posición 
ven más o menos lo mismo, esta percepción individual no equivaldría a un subjetivismo radical. Es 
decir que, en términos económicos, más que la forma como los individuos se miren a sí mismos, lo 
que interesa es establecer unos criterios objetivos que permitan las comparaciones interpersonales 
de bienestar (González, 2000). 
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Análisis y construcción de conglomerados (Clúster)18  
Como ha sido definido por Malhotra (1997), el análisis de conglome-
rados, al igual que el análisis factorial, estudia todo un conjunto de rela-
ciones interdependientes. En este análisis no se hace ninguna distinción 
entre variables dependientes e independientes. En su lugar, se calculan 
las relaciones interdependientes de todo el conjunto de variables y el ob-
jetivo principal es la clasificación de los objetos en partes relativamente 
homogéneas con base en el conjunto de variables específicas. Los objetos 
en un grupo son relativamente similares en términos de estas variables y 
difieren de los objetos en otros. Al utilizar el análisis de conglomerados de 
esta manera se diferencia del análisis factorial, ya que reduce el número de 
objetos, no el número de variables, al reunirlos en un número más reducido 
de grupos. Este análisis también es conocido como análisis de clasificación 
taxonómica o numérica. 
Tanto el análisis de conglomerados como el discriminante se ocupan de 
la clasificación. No obstante, este último requiere del conocimiento previo 
de participación en el grupo de cada objeto o caso que se incluye con el fin 
de desarrollar la regla de clasificación. En el análisis de conglomerados, 
por el contrario, no hay información a priori acerca de la participación en 
el grupo de ninguno de los objetos. Los datos sugieren los grupos y no se 
definen previamente. 
El análisis de conglomerados para esta investigación se utilizó como 
instrumento de reducción general de los datos con el fin de desarrollar 
subgrupos de datos que fueran más fáciles de manejar que las observaciones 
individuales. El análisis multivariable subsecuente se realiza con base en 
los subgrupos en lugar de las observaciones individuales. 
 
18 Para el análisis de conglomerados se ha tomado como referente bibliográfico a Malhotra (1997) y 
Salvador (2001). 
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Figura 2. 
Procedimiento para el análisis de conglomerados 
Fuente: Máhotra (1997, p. 675). 
En la Figura 2 se muestra la estructura realizada para el análisis de con-
glomerados en este trabajo. Tal vez la parte más importante de la formulación 
del problema de conglomerados es la selección de las variables en las que 
se basa la agrupación. Si se incluye una o más variables irrelevantes pueden 
distorsionar una solución de agrupación que de otra manera podría ser útil. 
Fundamentalmente el conjunto de variables seleccionadas debe describir 
la similitud entre los objetos en términos relevantes para el problema de la 
investigación. Las variables deben seleccionarse con base en la investigación 
previa, la teoría o la consideración de las hipótesis que se prueban. En la 
investigación exploratoria el investigador debe poner en práctica el criterio 
y la intuición. 
El siguiente paso es la selección de una medida de similitud o de dis-
tancia, en la cual comúnmente se utiliza una medida de equivalencia en 
términos de la distancia entre los pares de objetos. Aquellos objetos que 
tienen distancias más reducidas entre ellos son más parecidos entre sí que 
aquellos que tienen distancias mayores. Existen varias formas para establecer 
la medida de similitud, pero la más utilizada es la distancia euclidiana o la 
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distancia euclidiana al cuadrado.19 La distancia euclidiana consiste en la raíz 
cuadrada de la suma de las diferencias cuadradas en los valores para cada 
variable. En esta investigación se utiliza la distancia euclidiana cuadrada. 
(2) Distancia euclidiana 	 (3) Distancia euclidiana al cuadrado 
(xrj -x-4 ,2 
Posteriormente se define un procedimiento de agrupación, el cual puede 
ser jerárquico o no jerárquico. El primer caso se caracteriza por el desarrollo 
de una jerarquía o estructura en forma de árbol. Los métodos jerárquicos a 
su vez pueden ser aglomerativos o divisivos. El conglomerado aglomerativo 
empieza con cada objeto en un grupo separado. En cada paso del algoritmo se 
recalculan las distancias entre los grupos existentes y se unen los dos grupos 
más similares o menos disimilares. El algoritmo acaba con un conglomera-
do que contiene todos los objetos. El conglomerado divisivo, por su parte, 
empieza con todos los objetos agrupados en un solo conjunto. En cada paso 
del algoritmo se divide el grupo más heterogéneo. Estos conglomerados se 
dividen hasta que cada objeto es un grupo independiente. 
Para determinar qué grupos se unen o dividen se utiliza una función 
objetivo o criterio que, en el caso de los métodos aglomerativos, se conoce 
como el método de enlace. El tipo de enlace puede ser sencillo o completo. 
El primero se basa en la distancia mínima o la regla del vecino más próximo. 
Los primeros dos objetos conglomerados son aquellos que tienen la menor 
distancia entre ellos. La siguiente distancia más corta se identifica, bien sea 
que el tercer objeto se agrupe con los dos primeros o que se forme un nuevo 
19 Otras medidas de distancia son: la distancia Manhattan o de calles urbanas entre dos objetos, es la 
suma de las diferencias absolutas en los valores para cada variable: 
11Xr, — 
La distancia Chebychev entre dos objetos es la diferencia absoluta máxima entre los valores para 
cualquier variable: 
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conglomerado de dos objetos. En cada etapa la distancia entre dos conglo-
merados es la distancia entre sus dos puntos más próximos. En cualquier 
etapa, dos conglomerados surgen por el enlace sencillo más corto entre éstos 
y el proceso continúa hasta que todos los objetos se encuentren en un solo 
conglomerado. El método de enlace completo es similar al enlace sencillo, 
sólo que en este caso se basa en la distancia máxima o en la estrategia del 
vecino más lejano. Como se muestra en la Figura 3, en esta investigación 
se utiliza un procedimiento de agrupación jerárquico, aglomerativo y un 
método de enlace sencillo. 
Figura 3. 
Clasificación de los procedimientos de conglomerados 
Procedimiento de agrupación 
• • . • 
 
No jerárquica Jerárquica 
 
Por división Por aglomeración 
Umbral secuencial 
:11.1 ,11.I.:s5;:y 
  
Umbral paralelo División para 
la optimización 
Métodos de enlaces Métodos de varianza Métodos centroides 
Métodos de Ward 
Fuente: Malhotra (1997. p. 677). 
El paso siguiente es la elección del número de conglomerados, para lo 
cual existen diversos métodos. Algunos intentan reconstruir la matriz de 
distancias original, en tanto que otros realizan análisis de la varianza entre 
los grupos obtenidos. Aunque no existe un criterio universalmente aceptado, 
la decisión del número de grupos podría tener en cuenta algunas considera-
ciones tales como han sido planteadas por Malhotra (1997, pp. 682, 683): 
I) Las consideraciones teóricas, conceptuales o prácticas, que pueden sugerir 
un número determinado de grupos. 
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II) En el conglomerado jerárquico las distancias en las que los grupos se 
combinan pueden utilizarse como criterios. Esta información puede 
obtenerse del programa de aglomeración o del dendrograma. 
III) En la agrupación no jerárquica la relación de la varianza total dentro de 
los grupos con varianza entre los grupos puede trazarse en comparación 
con el número de éstos. El punto donde ocurre un recodo o doblez mar-
cado indica un número apropiado de grupos. Normalmente no se debe 
aumentar el número de grupos más allá de este punto. 
IV) Los tamaños de los grupos deben ser significativos, es decir, que al reali-
zar un conteo sencillo de la frecuencia de la participación de los grupos 
debería considerarse no significativo un grupo con un solo caso. 
En la presente investigación se utilizaron como criterio los puntos I, II y 
IV. Un aspecto fundamental previo es la elección de un método de conglome-
rados que esté interrelacionado con la medida de distancia. Así, por ejemplo, 
las distancias euclidianas cuadradas deben utilizarse con los métodos de 
Ward2° y centroide.21 En este estudio se utilizó el procedimiento de Ward, 
para lo cual se hace una ilustración a manera de ejemplo en el Cuadro 2. 
Cuadro 2. 
Historial de conglomeración 
Etapa Conglomerado que se combina 
Coeficientes 
Etapa en la que el 
conglomerado 
aparece por primera vez 
Prox. 
Etapa 
Conglomerado Conglomerado Conglomerado 1 Conglomerado 2 
1 2 
1 6 7 0 0 0 3 
2 10 11 1 0 0 4 
3 6 8 1 1 0 4 
4 6 10 2 3 2 5 
5 6 9 4 4 0 0 
Fuente: Elaboración propia, a partir de los trabajos de Malhotra, 1997 y Salvador, 2001. 
20 El procedimiento de Ward es un método de la varianza en el que se minimiza la distancia euclidiana 
cuadrada a las medias de los conglomerados. 
21 El procedimiento centroide es un método de la varianza de conglomerado jerárquico en el cual la 
distancia entre dos conglomerados es la distancia entre sus centroides (medias para todas las varia-
bles). 
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El programa de conglomerado, que muestra el número de casos o grupos 
que se combinan en cada etapa, contiene la información útil. La primera 
línea representa la etapa I con cinco grupos. En esta etapa se combinan las 
entrevistas 6 y 7, como se muestra en las columnas con los encabezados 
"Conglomerado que se combina". La distancia euclidiana cuadrada entre 
estos dos grupos entrevistados se proporciona en la columna titulada 
"coeficientes". La columna con el encabezado "Etapa en la que el conglo-
merado aparece por primera vez", indica la etapa en la que se forma por 
primera vez un grupo. Para ilustrarlo, una entrada de 6 en la etapa 3 indica 
que el entrevistado 6 se agrupó primero en la etapa 1. La última columna, 
"Próxima etapa", señala la etapa en la que otro caso (entrevistado) o grupo 
se combina con este. Ya que el número en la primera línea de la última 
columna es 3, vemos que en la etapa 3 el entrevistado 8 se combina con los 
entrevistados 6 y 7 y forman un solo grupo. De igual manera, la segunda 
línea representa la etapa 2 con 4 grupos. En la etapa 2, los entrevistados 
10 y 11 se agrupan. 
Un dispositivo gráfico necesario utilizado en esta investigación es la re-
presentación de los resultados del conglomerado a través del dendrograma22 
(Figura 4). Éste se lee de izquierda a derecha. Las líneas verticales representan 
los grupos unidos. La posición de la línea en la escala indica las distancias 
en las que los grupos se unen. Teniendo en cuenta que en las primeras eta-
pas muchas distancias tienen magnitudes similares, es difícil determinar la 
secuencia en la que se forman algunos de los primeros conglomerados. Sin 
embargo, es evidente que en las dos últimas etapas las distancias en las que 
se combinan los conglomerados son grandes. Esta información es necesaria 
para decidir el número de conglomerados. 
22 Otro dispositivo gráfico que normalmente se utiliza es el Trazo de Carámbano. Este consiste en la 
representación a través de columnas de los objetos que se agrupan. En el eje horizontal se coloca el 
nombre y número del caso, yen el eje vertical el número de conglomerados. Esta figura se lee de abajo 
hacia arriba. En el punto de partida todos los casos se consideran como grupos individuales. En el 
primer paso se combinan los dos objetos más cercanos, y como resultado se obtienen n -1 grupos. Para 
el ejemplo que se ilustra en la Figura 3, serían 5 grupos (es decir que habría 6 casos independientes 
iniciales), y los casos entrevistados que se combinan en esta etapa serían 1 y 2. El renglón número 4 
del Carámbano (correspondiente a la etapa 4 del dendrograma) pertenece a la etapa siguiente con 4 
grupos. En esta etapa los entrevistados que se agrupan serían 5 y 6. Así en esta etapa hay 4 grupos, 
2 consisten en entrevistados individuales y 2 contienen 2 entrevistas cada uno. 
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Figura 4. 
Dendrograma: Distancia de aglomeración reescalada 
0 	 5 	 10 	 15 	 20 	 25 
	 + 
Caso 	 N 
n1 	 1 	 t 	 I- 
n2 	 2 	 1- 	 -I- 
n3 	 3 	 1- 	 4 	
I- 
n4 	 4 	 4 	 I- 	
i 
n5 	 5 	 4 	 I 
n6 	 6 
	 -I 
Fuente: Elaboración propia a partir de los trabajos de Malhotra (1997) y Salvador (2001). 
El dendrograma provee dicha información de forma gráfica. De esta 
manera, en el primer paso del algoritmo se unen n1 y n2 a una distancia de 
aglomeración entre cero y seis. 
Posteriormente a dicho grupo se unen n1 y n2 por una parte; y por la otra, 
n3, n4 y n5, formando otro grupo a una distancia de aglomeración entre más de 
6 y 12. Estos dos grupos se unen formando un único grupo a una distancia de 
aglomeración entre más de 12 y 18. Finalmente n6 se une a todos los demás casos 
a una distancia de aglomeración entre más de 18 y 25, la máxima posible en este 
caso. Si tomamos como punto de corte el valor entre más de 6 y 12 quedarían 
3 grupos [(ni, n2 y n3), (n4 y n5) y (n6)]. En esta investigación los grupos están 
formados por casos que difieren entre sí según las variables que influyen en los 
factores estudiados como son medidas tomadas, eventos presentados, etc. 
El siguiente paso en este proceso es interpretar y elaborar un perfil de los 
conglomerados. La interpretación de la clasificación obtenida para un análisis 
de conglomerados requiere un conocimiento suficiente sobre el problema ana-
lizado. Es necesario tener en consideración que no todos los grupos finalmente 
conformados son significativos. En este estudio se estimó útil elaborar un perfil 
de los grupos en términos de las similitudes que presentaran las variables resul-
tantes en cada uno de los cuatro conglomerados, a partir de lo cual se les asignó 
un nombre o etiqueta. Se debe tener en cuenta en este caso que la distancia de 
aglomeración es menor en el grupo 1 y mayor en el grupo 4.23  
23 Existen diferentes formas para la interpretación y perfil de los grupos. Algunas de ellas son el análisis 
de los centroides de grupos. Éstos representan los valores medios de los objetos que contiene el grupo 
en cada una de las variables. Los centroides permiten describir cada grupo al asignarle un grupo o 
etiqueta. Si el programa de conglomerado no ofrece esta información, entonces se puede utilizar el 
análisis discriminante, anovas, manovas, etc. 
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El último paso es la determinación de la confiabilidad y la validez. Con 
base en los criterios generales del análisis de conglomerados no es aceptable 
ninguna solución de agrupación, sin antes haber realizado una evaluación 
de su confiabilidad y validez; no obstante, los procedimientos formales 
para evaluar la confiabilidad y validez de las soluciones de agrupación son 
bastante complejos. Las pruebas de validación se pueden realizar de forma 
interna o externa. En el primer caso se utilizan procesos de validación cru-
zada. Para ello se dividen los datos en dos grupos y se aplica el algoritmo de 
clasificación de cada uno, después se comparan los resultados obtenidos en 
cada grupo. En la validez externa se realiza la comparación de los resultados 
obtenidos con base en un criterio externo, tal como clasificaciones obtenidas 
por evaluadores independientes o analizando en los grupos obtenidos el 
comportamiento de variables no utilizadas en el proceso de clasificación. 
También se puede recurrir, en este caso, a un análisis de conglomerados con 
una muestra diferente de la utilizada. En este estudio se utilizó la prueba 
de validez interna. 
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Desarrollo conceptual sobre la pobreza 
Recientemente se han generado debates en torno al concepto mismo 
de la pobreza y se ha reflexionado sobre los problemas de las mediciones 
comúnmente utilizadas. Este aspecto permite contextualizar la importancia 
del fenómeno más allá de los ámbitos académicos y estudiar su incidencia 
en términos de las políticas públicas. De manera particular este fenómeno ha 
afectado más directamente a amplios sectores de la población menos favore-
cida de América Latina, producto de las crisis económicas desde inicios de la 
década de los noventa (Arriagada, 2000; Bustelo, 1999; Corredor, 1999).24 
Varios autores coinciden en que la pobreza es un fenómeno complejo 
con graves consecuencias para la dignidad humana (Ferrari, 2000). Es una 
realidad que por un lado limita el desarrollo de las personas, de la econo-
mía y de la sociedad, y por otro crea condiciones de inestabilidad social y 
política. No obstante, la conceptualización misma sobre la pobreza presenta 
varios interrogantes, entre ellos sus causas y consecuencias; cómo una per-
sona, una familia y una sociedad permanecen en ella; qué factores hacen 
que puedan salir de la pobreza; por qué las sociedades no logran adoptar 
24 Durante este periodo se inicia toda una serie de reformas económicas y sociales especialmente basa-
das en el principio de interés individual como forma privilegiada de explicar la conducta humana, 
la obtención de la ganancia como eje motivador de las actividades económicas y el mecanismo del 
mercado como la forma más eficiente para la asignación de los recursos (Bustelo, 1999, p. 71; Giraldo, 
2002). 
Para el caso colombiano, se observa una desaceleración de la economía, especialmente en el segun-
do quinquenio de los años 90, que se refleja en una caída en el consumo, el ahorro y la inversión; 
además se ve un incremento del endeudamiento externo privado, el desajuste fiscal, en el déficit en 
la cuenta corriente de la balanza de pagos, la burbuja especulativa y el desempleo, entre otros (DNP, 
PNUD, ICBF, Misión Social, 2002; Giraldo, 2002; Misas 2002; Sarmiento, 2002). 
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objetivos precisos sobre la superación de la pobreza y no hay instituciones 
que cumplan estos objetivos. Un enfoque en este sentido permitiría de algu-
na manera subsanar el análisis de la pobreza únicamente como criterio de 
carencias25 y se avanzaría en las consideraciones sobre variables clave que 
generen procesos sostenidos, variables que pueden ser además, controladas 
por los pobres o por las instituciones mismas (Vivas, 2000). 
En términos de la medición de la pobreza, se han utilizado en América 
Latina tres tipos de criterios (Arriagada, 2000, pp. 7, 8). El primero es la línea 
de pobreza (LP), que considera como pobres a aquellas personas que confor-
man hogares cuyo ingreso per cápita es insuficiente para mantener el costo 
de un estándar mínimo de consumo.26 El segundo se refiere a las necesidades 
básicas insatisfechas (NBI), y su metodología define la presencia de este tipo 
de necesidades indispensables de solucionar para un hogar, y se expresa como 
deficiencias en términos de salud, educación, vivienda y servicios básicos.27  
25 Para algunos autores la pobreza es sinónimo de carencia y esta última explica la pobreza. De esta 
manera, una persona o un hogar puede ser considerado como pobre si le falta algunos de los siguientes 
aspectos: alimentos, vivienda, salud, educación, tierra, bienes de capital o reconocimiento de las 
propias capacidades. No obstante, un análisis en este sentido no permitiría conocer las causas de las 
carencias ni mucho menos sus posibles soluciones (Vivas, 2000). 
26 La estimación de líneas de pobreza (LP) y de líneas de indigencia (LI) requiere necesariamente el 
valor de la canasta de consumo mínimo de nutrientes de los hogares, lo cual permite clasificar como 
indigentes a aquellas personas cuyos ingresos sean inferiores a dicho valor, y como pobres a quienes 
tienen ingresos inferiores a un número predeterminado de veces el valor de la canasta alimentaria. 
No obstante, este método ha sido objeto de muchas discusiones sobre la identificación de las carencias 
de bienestar y su efectividad, y la falta de políticas públicas. Algunas de las falencias que se le han 
imputado son el frágil supuesto que introduce la línea de pobreza de homogeneidad de los niveles de 
bienestar en los hogares agrupados bajo un mismo rango de ingreso per cápita, y que la identificación 
de un hogar como no pobre no permite establecer las inequidades en la distribución interna del gasto 
que involucre las situaciones de género, parentesco y edad (Arriagada, 2000; CEPAL, 2003). 
Para Pierre Salema (1999, pp. 141 — 143) definir la pobreza desde un enfoque estadístico clásico con-
lleva determinar los orígenes del ingreso. Se habla de pobreza para ingresos inferiores a la "línea de 
pobreza", y de extrema pobreza, por debajo de la "línea de indigencia". Si bien para la integración de 
la canasta de bienes necesarios para la estricta supervivencia del individuo (o del hogar) está ligada 
a las costumbres alimentarias del conjunto de la población, no está limitada solo a los pobres para 
no tener en cuenta cuáles bienes pueden adquirir con su débil presupuesto. 
Si se limitara la población encuestada solo a los pobres se definirían la pobreza y los pobres con 
relación a los pobres. Este autor menciona cómo algunos estudios buscan determinar la canasta de 
consumo básico refiriéndose a las familias que se sitúan en el séptimo decil de ingresos, lo cual 
simplifica a ultranza y limita la investigación sólo a los pobres. 
27 No obstante, como observa Bustelo (op. cit.p. 85), el suponer el carácter de "necesidades básicas" 
como extensión del concepto de subsistencia que incluye el conjunto de necesidades requeridas por 
una comunidad como totalidad y no como necesidades individuales, plantea varias situaciones: I) 
considerar la estructura de necesidades y servicios universales y públicos a los que podría acceder 
una comunidad especialmente en salud y educación; II) la definición de un "conjunto de necesidades" 
de una comunidad, lo cual implica una dificultad en la definición de criterios para caracterizar los 
bienes y servicios que pueden ser incluidos; III) desarrollar complicadas hipótesis de la forma como 
funciona una comunidad, así como el tipo de necesidades y qué nivel está dispuesta a satisfacer una 
sociedad en un periodo histórico particular. 
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El tercero es el método integrado, desarrollado por Katzman, que combinó los 
dos criterios anteriores. Mediante este método se identifica la naturaleza de 
la pobreza corno estructural y coyuntural, es decir, con el enfoque de que las 
personas cuya vivienda es inadecuada, por ejemplo, no podrán cambiar su 
situación en el corto plazo, y en el caso de un hogar con ingresos suficientes 
hoy, en el corto plazo, está sujeto a variaciones del mercado. 
Para Sen (1992) la pobreza es un asunto de privación. Este autor distin-
gue entre "condiciones de privación" y "sentimientos de privación". En esta 
última habría un conjunto de criterios basados en condiciones concretas que 
permitirían usar la expresión "privación relativa" en un sentido amplio obje-
tivo para describir situaciones en las cuales las personas poseen menos que 
otros ciertos atributos deseables, tales corno ingreso, buenas condiciones de 
empleo o poder, entre otros. Igualmente, la elección de las "condiciones de 
privación" no puede ser independiente de los "sentimientos" de privación. 
Los bienes materiales no se pueden evaluar en un contexto sin una referencia 
a la visión que la gente tiene de ellos, e incluso si los "sentimientos" no se 
incorporan explícitamente deben desempeñar un papel implícito en la selec-
ción de los atributos. Ello resulta importante para definir el estilo y el nivel 
de vida "generalmente compartido o aprobado" en cada sociedad y evaluar 
si hay un punto en la escala de distribución de recursos por debajo del cual 
la familia encuentre dificultades crecientes para compartir las costumbres, 
actividades y dietas que conforman ese estilo de vida.28  
Aunque los diferentes aspectos relacionados con la noción general de 
privación relativa tienen una influencia importante sobre el análisis social 
de la pobreza, es necesario resaltar que no es la única base del concepto de 
pobreza. De esta manera, una hambruna puede ser considerada como un caso 
de pobreza aguda sin importar cuál sea el patrón relativo dentro de la sociedad; 
es decir, que existe un núcleo irreductible de privación absoluta en la idea de 
pobreza sin necesidad de conocer previamente la situación relativa. 
En este sentido, el enfoque de privación relativa es complementario y no 
alternativo del análisis de la pobreza en términos de desposesión absoluta 
28 Townsend (1974, p.36), citado en Sen, Amartya, et al. América Latina: El reto de la pobreza, carac-
terísticas, evolución y perspectivas, PNUD. Bogotá, 1992. 
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(Sen, 1992, p.34). El enfoque biológico, por su parte, en lugar de ser rechazado 
necesita de una reformulación sustancial, ya que se relaciona con el núcleo 
irreducible de privación absoluta, en el cual se mantienen los problemas de 
la muerte por inanición y el hambre en el centro del concepto de pobreza 
(Sen, 1992, p.39). Igualmente, la pobreza no puede ser equiparada con la des-
igualdad ya que aunque están estrechamente relacionadas son conceptos cla-
ramente diferenciados y ninguno se subsume en el otro (Sen, 1992, p.39). 
Otro aspecto fundamental en Sen es la noción de pobreza absoluta que se 
deriva de su teoría de la elección, la cual está mediada por la política social 
(González, 2000, p.28). En la medida en que la política pública es la expre-
sión de la acción colectiva, esta última tiene relación con la economía del 
bienestar, la teoría de la planeación y, en general, la economía pública. En 
tanto que estas dimensiones no están exentas de juicios de valor, las implica-
ciones éticas deben abordarse de manera explícita (González, 1998, p.176). 
La elección colectiva permite integrar las preferencias de la mayoría de los 
miembros de la sociedad sobre los valores éticos, la concepción política, la so-
ciedad justa, los fines de la economía, la función del Estado y los mecanismos 
de decisión. De esta manera, los juicios de valor29 que se encuentran detrás 
de las preferencias de los individuos se sintetizan en los valores sociales; y 
sobre estos últimos se realizan las elecciones públicas (Sen, 1970). 
Los valores sociales, por su parte, pueden tomar la forma de juicios bá- 
sicos en los cuales se supone que la sociedad está hablando de fines. A su 
vez, los fines ayudan a establecer las reglas de elección colectiva para que 
los individuos expresen sus preferencias. Igualmente, una regla de elección 
colectiva es la comparabilidad interpersonal. A través de las comparaciones 
29 Sen distingue dos tipos de juicios de valor: los básicos y los no básicos. Los primeros son aplicables 
"en cualquier circunstancia concebible" y el individuo no los modifica en ninguna situación. Los 
demás juicios son no básicos. Distinguir los dos tipos de juicios es bastante problemático. En la 
medida en que se pueda demostrar que algunos juicios de valor son no básicos, no hay manera de 
demostrar que un juicio de valor es básico (González, 1998, p. 176). 
La distinción entre ambos juicios de valor resulta importante para ver hasta qué punto la persona 
está dispuesta a ceder en su posición con el fin de aceptar la elección colectiva. Teniendo en cuenta 
que determinadas circunstancias exigen al individuo el replanteamiento de su posición en aras de 
la acción colectiva, los juicios básicos entonces dificultan la elección social. Dado el caso que una 
persona tenga un juicio básico, si llega a enterarse de que su opinión será derrotada por medio de 
una de las posibles reglas de elección colectiva, se verá obligada a oponerse a dicha regla. Las con-
sideraciones sobre elección social son pertinentes cuando se aplican a los juicios que "tienden a ser 
no básicos" (González, 1998, p.176; Sen, 1970, p.70). 
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interpersonales se puede tener un acercamiento al problema de la distri-
bución de bienes y oportunidades reales, así como al entendimiento de las 
razones por las cuales solo algunas personas logran sus realizaciones a partir 
de canastas iguales de bienes, y otras no (Rivera, 2000). 
Otro punto a tener en cuenta es la aproximación objetiva a la pobreza, la 
cual guarda relación con las necesidades básicas, entre las que cabe consi-
derar los aspectos biológico-reproductivos.30 Al abordar el problema de las 
necesidades, entendidas como capacidades básicas, la situación que surge 
es que los individuos son muy diferentes unos de otros. Al no existir una 
homogeneidad se dificulta aceptar que las ventajas de las personas residan 
en la sola posesión de los bienes. Hay algunas situaciones de orden climá-
tico, geográfico, de edad, de salud, etc., que hacen que las necesidades de 
las personas varíen, y por lo tanto la conversión de productos primarios en 
capacidades cambien también de un individuo a otro. En este sentido, para 
un análisis sobre las consideraciones por el bienestar* individual31 resulta 
fundamental tener en cuenta las variaciones interpersonales al momento de 
hacer las comparaciones y realizar las evaluaciones sociales (Rivera, 2000, 
p.9). Sen (1997, pp. 385-386, citado en Rivera, 2000, p.9) distingue por lo 
menos cinco fuentes de variación sistemática individual en la conversión 
de los recursos en los funcionamientos que se pueden lograr: 
30 Es de notar, sin embargo, que todos los procedimientos utilizados en la definición de la pobreza como 
nivel de subsistencia pueden ser cuestionados. Algunas de las críticas que ha recibido el enfoque 
biológico, por ejemplo, son las siguientes: I) en primer lugar, se presentan variaciones significativas 
de acuerdo con los rasgos físicos, condiciones climáticas, hábitos de trabajo y hasta características 
específicas nutricionales para algunos grupos determinados. II) en segundo lugar, la conversión de 
requerimientos nutricionales mínimos a requerimientos mínimos de alimentos depende de la elección 
de los bienes específicos. Aun en el caso de que se pueda resolver el ejercicio de la programación del 
"problema de la dieta" a través de la selección de una dieta de costo mínimo que cubra unos reque-
rimientos nutricionales específicos a partir de productos alimenticios de determinado precio, no es 
clara la relevancia de tal dieta de costo mínimo. III) en tercer lugar, es difícil definir los requerimientos 
mínimos para los rubros no alimentarios. Esta situación normalmente se ha resuelto suponiendo 
que una porción definida del ingreso total será gastada en alimentos. De esta manera, resulta que los 
costos mínimos de alimentación pueden ser utilizados para calcular los requerimientos mínimos de 
ingresos. No obstante, ha de tenerse en cuenta que la proporción gastada en alimentos varía tanto 
con los hábitos y la cultura como con los precios relativos así como con la disponibilidad de bienes 
y servicios (Sen, 1992, p. 30). 
Sin embargo, para Sen (1992, pp. 31 y ss.) este enfoque biológico necesita una reformulación y no el 
rechazo. Se relaciona con el núcleo irreductible de privación absoluta, antes mencionado. 
31 Este concepto de bienestar*(con asterisco) es distinto de bienestar (sin asterisco). El primero co-
rresponde a la expresión inglesa well-being y expresa un estado. La segunda corresponde al welfare 
propio de la economía tradicional del bienestar centrada en la utilidad (Rivera, 2000, p. 2). 
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i) Las heterogeneidades personales. 
ii) Las diversidades ambientales, debido a circunstancias climáticas. 
iii) Las variaciones en el clima social que hacen que la conversión de recursos 
en funcionamientos esté influida por las condiciones sociales. 
iv) Las diferencias en las perspectivas relacionales, que influyen en la varia-
ción del tipo de bienes requeridos según los patrones de comportamiento 
establecidos en cada comunidad. 
y) La distribución de los recursos dentro de la familia. 
En el campo de la ética también habría una noción de objetividad de 
carácter normativo. Previo a un proceso de elección la sociedad debe regirse 
por juicios imparciales y razonables (González, 2000, p.28). El trabajo de 
John Rawls (1972) constituye un ejemplo en este sentido. Su obra formaliza 
un cuerpo normativo de lo que debería ser una sociedad justa sobre la base 
de dos principios de justicia originalmente formulados en los que I) Cada 
persona tiene un derecho igual al más extenso sistema de libertades básicas 
compatible con un sistema similar de libertad para todos; II) Las desigualda-
des sociales y económicas deben ser arregladas de tal manera que ellas sean 
a la vez a) Para el mayor beneficio de los menos aventajados, consistente con 
el principio de ahorros justos, y b) Ligadas a posiciones y funciones abiertas 
para todos en igualdad de condiciones (Bula, 1995, p.33).32 
Igualmente, un estudio sobre la pobreza no puede escapar al acercamiento 
subjetivo sobre la forma como los pobres se perciben a sí mismos. Ello no 
significa caer en el subjetivismo de la pobreza, que lleva a negar las compa-
raciones interpersonales de bienestar. Lo más importante no es la manera 
como los pobres se miren a sí mismos, sino la definición de unos criterios 
32 En lo referente al primer principio, Rawls (1972) define un número limitado de libertades básicas 
de los ciudadanos: la libertad política (la libertad de elegir y ser elegido); la libertad de hablar y de 
reunirse; la libertad de conciencia y de pensamiento; la libertad de la persona como tal junto con 
el derecho a la propiedad personal, y el estar libre de arrestos y aprehensiones arbitrarias según sea 
definido por la ley. De esta manera todos los individuos de una sociedad justa deben gozar de las 
mismas libertades y derechos básicos. Respecto al segundo principio, éste admite la posibilidad de 
desigualdades en materia de distribución de riqueza e ingreso en la medida en que esta desigualdad 
se traduzca en ventaja para cada uno de los miembros de la sociedad, y en la medida en que las 
posiciones de autoridad y funciones estén abiertas para todos (Bula, 1995, p. 33). 
El primer principio es compatible con los cinco tipos de libertades desde una perspectiva instrumen-
tal definidas por Sen (1999, p.27): I) Las libertades políticas, II) Los servicios económicos, III) Las 
oportunidades sociales, IV) Las garantías de transparencia y V) La seguridad protectora. Cada uno de 
estos tipos de derechos y oportunidades contribuye a mejorar la capacidad general de una persona. 
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objetivos que permitan hacer comparaciones interpersonales (o intergrupales) 
de bienestar (González, 2000, p.29).33  
Una mirada desde la pobreza urbana 
La pobreza territorial urbana aborda el análisis de la desigualdad de 
bienestar entre ciudades y dentro de éstas. Estudia de la misma manera la 
distribución espacial de los sectores identificados como pobres, las caracte-
rísticas socioeconómicas y demográficas de los asentamientos humanos, su 
relación con el tamaño de las localidades y el desarrollo urbano, el empleo, 
la exclusión social y la desigualdad, etc.34 
Inicialmente el tema de la pobreza urbana se enfocó a la descripción 
del fenómeno de las poblaciones marginadas y se inclinó más hacia las 
condiciones habitacionales y ecológicas; razón por la cual el concepto de 
marginalidad pronto se fue separando de la de pobreza y tomó sus propias 
dimensiones analíticas. Estos dos conceptos, aunque referidos a una situa-
ción social, no coinciden el uno con el otro (Rosenbluth, 1963; Utria, 1966; 
citados por Mosquera, 2002). 
Posteriormente, y dentro de un análisis descriptivo, se ha estudiado el 
mercado de trabajo, el subempleo y los bajos ingresos en términos de una 
economía del llamado sector informal y su relación con la condición de po-
breza que contribuye al aumento de la desigualdad. Muchos de estos estudios 
han combinado la categoría ocupacional con el bajo capital educativo como 
un buen indicador predictor de la pobreza (Cepal, 1997; 2000; Espíndola et 
al., 2000; OIT, 1999).35  
33 Algunos estudios que han destacado la relevancia de la visión subjetiva de la pobreza sin caer en 
el enfoque subjetivista de la pobreza son los realizados por el Institute Development Studies, IDS 
(1989), Me Gee (1997) y Lampis (1997, 1998). 
34 Sobre procesos de urbanización y pobreza puede consultarse: Greene et al. (1992), PNUD (1999), 
PREALC (1990), Restrepo (2000) y Sánchez (1995). Temas referentes a asentamientos urbanos, demo-
grafía y segregación son estudiados por Rodríguez (2000), Rubilar (1999), Sabatini (1999), Sperberg 
(2002), Urrea (1999; 2004) y Vilagrasa (2000). En relación con la pobreza urbana y el mercado de 
trabajo puede remitirse a Bienefed (1975), García (2005), Infante (1995; 1997) y Souza y Tokman 
(1978). Sobre temas de exclusión social, pobreza y desigualdad se puede consultar: De Haan (1999) 
y Sen (2000), entre otros. 
35 Aunque es necesario tener en cuenta que no todos los trabajadores informales son pobres, como 
tampoco todos los trabajadores asalariados son no pobres. Sin embargo, algunos autores sostienen la 
estrecha relación de la pobreza con el sector no - estructurado, con base en estudios llevados a cabo 
en diferentes países (Cepal, 1999, 2000b; Espíndola et al., 2000; Miró, 1998; OIT, 1999). 
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Otros estudios han incluido la variable de género y han considerado 
pertinente hablar de una "feminización de la pobreza", con base en la nueva 
caracterización de los hogares urbanos con una tendencia al aumento de 
los hogares con jefatura femenina. Este aspecto ha sido motivado por los 
nuevos factores sociales y demográficos manifiestos en las altas tasas de 
divorcio, separaciones de hecho, maternidad adolescente y, como el caso 
colombiano, el aumento de la viudez como producto de la violencia. Es de 
tener en cuenta, sin embargo, que algunos estudios concluyen que no siem-
pre es posible establecer una asociación significativa de la jefatura del jefe 
del hogar con la pobreza (Attanasio y Szekely, 1999; Miró, 1998; Population 
Council, 1998; Rodríguez, 2000; citados por Arriagada, 2000). No obstante, 
pueden darse situaciones de posibles nexos entre género e inserción laboral 
por la existencia de condiciones muchas veces más desfavorables para el 
desempeño productivo de la mujer y en obtención de ingresos. De la misma 
manera la incorporación de la mujer al mercado laboral no constituye siem-
pre una señal de modernización, ya que en algunos casos es una medida de 
sobrevivencia que se explica por la pobreza de su hogar (Arriagada, 2000, 
p. 14). 
Nuevos enfoques sobre la pobreza 
Para autores como Arriagada (2000, pp. 30-32) el concepto de pobreza 
ha experimentado otros desarrollos, especialmente desde los años noventa, 
que directa o indirectamente plantean nuevos elementos de enfoque, de sus 
determinantes y consecuencias. De la misma manera sirven como soporte a 
formulaciones teóricas de nuevas políticas y programas sociales. Entre las 
nuevas tendencias se pueden destacar principalmente la seguridad humana, 
la exclusión social y la vulnerabilidad. 
La "seguridad humana" (human security), se inscribe dentro del enfoque 
multidimensional de la pobreza y como tal aborda principalmente: I) La crisis 
del espacio público de los nuevos barrios pobres, II) su inseguridad y III) la 
vulnerabilidad de los pobres en su desplazamiento por la ciudad. Un aspecto 
central de este enfoque es suponer que la pobreza adquiere connotaciones de 
problema de seguridad en la medida en que genera fragmentación social, y 
la delincuencia, a su vez, crea un problema que genera pobreza. Este aspecto 
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ado 	 hace necesario propender al desarrollo de redes sociales y organizaciones 
	
eva 	 comunitarias.36 
	
de 	 Respecto a la movilidad de los pobres en el espacio urbano, la "segu- 
	
los 	 ridad humana" analiza el espacio de políticas, bien sea en el ámbito de la 
	
de 	 integración física y social de distritos, como en el de las consecuencias de 
	
aso 	 la violencia urbana sobre los desplazamientos y forma de transporte de las 
	
de 	 personas pobres. 
La "exclusión social" considera que algunos individuos permanecen por 
	
jefe 	 fuera de los procesos de desarrollo como reflejo de la incapacidad de inte- 
	
ion 	 gración del modelo social vigente. Mientras los métodos de medición de la 
	
ite, 	 pobreza tienen un carácter transversal, este concepto enfatiza la existencia 
	
)ral 	 de procesos que funcionan como determinantes dinámicos de exclusión, 
	
a el 	 bien sea económica, cultural o política. Respecto a lo económico, la exclu- 
	
ma 	 sión opera a través del mercado de trabajo, que limita el acceso a los medios 
	
1171- 	 necesarios para participar en el consumo y producción, particularmente el 
	
1 de 	 acceso a los factores tierra, capital, capacitación y empleo.37 La exclusión 
	
00, 	 cultural se refiere a la deficiencia de las redes sociales primarias como las 
vecinales o los barrios. La exclusión política, por su parte, se manifiesta 
como la marginación de los espacios de decisiones. 
La exclusión social, igualmente, fija su atención en los entrelazamientos 
de las diferentes formas de privación. Aquellas personas que padecen pri- 
	
eza 	 vaciones suelen tener serias desventajas múltiples y acumulativas. De esta 
	
ata, 	 manera, la falta de ingresos normalmente está relacionada con el desempleo 
	
sus 	 o con formas precarias de desempleo, pero así mismo suele relacionarse 
	
te a 	 con la carencia de vivienda adecuada, y con el deterioro de la salud física 
	
las 	 y sicológica. Además, la exclusión opera dentro de un contexto social y de 
	
na, 	 manera diferente en cada país (De Haan, 1999, pp.23, 25). 
lue 
	
isis 	 36 Estos aspectos se corresponden con el capital social, entendido como el conjunto de normas, confianza y redes de reciprocidad que facilitan la cooperación en beneficio mutuo de una comunidad. Es un 
	
) la 	 activo importante que puede reducir la vulnerabilidad y aumentar las oportunidades (Banco Mundial, 
2000). Las áreas trabajadas por el capital social son: I) Grupos y redes; II) Confianza y solidaridad; III) 
	
GtO 	 Acción colectiva y comunicación; IV) Información y comunicación; V) Cohesión e inclusión social, 
VI) Empoderamiento y acción política (Banco Mundial, 2002). 
	
de 	 37 Como lo menciona De Haan (1999, p.27), en los países en desarrollo el acceso al mercado laboral, 
	
1, y 	 que puede ser asociado a la propiedad de la tierra, es uno de los determinantes más importantes de la pobreza. La situación laboral puede ser un indicador fundamental que identifique los determinantes 
	
CtO 	 del acceso al empleo y sus componentes (protección, regularidad y autonomía). 
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"La vulnerabilidad" se orienta hacia la noción de riesgo diferencial; 
como potencialidad explicativa consiste en poder identificar un compo-
nente esencial tanto de la condición como de la dinámica de la pobreza. Es 
decir, analiza la continua exposición al riesgo y la capacidad de enfrentarlo 
a largo plazo cuando esta situación se haga manifiesta mediante choques 
continuos en las personas o los hogares (Figura 5.) Establece la diferencia 
entre grupos con capacidad de adaptación y aquellos que se encuentran en 
una completa indefensión, que entran en una condición de presión que los 
obliga a un consumo insostenible de sus activos sin que puedan fácilmente 
renovarlos.38 (Chambers, 1989, 1995; IDS, 1989). 
Figura 5. 
Esquema de la vulnerabilidad social 
Vulnerabilidad 
social 
Riesgo 
Diferencial 
— 
Amenaza 
Evaluaciones 
participativas 
Capacidad de 
adaptación 
Pérdida del empleo del 
perceptor principal 
Enfermedad grave 
Muerte de alguno de sus 
miembros 
Etc. 
+ 
+ 
Resistir a los /Políticas de 
desarrollo 
n. 	 2 
'n Auto 
percepción 
n. 	 2 
7  
Aprovechamiento 
de oportunidades 
n. 	 y 
efectos negativos 
\.. 	 _., 
Movilización de individuos, 
hogares o comunidades 
Acervo de activos físicos y 
humanos 
El choque es más resentido 
por familias con baja reserva 
de capital 
Fuente: Elaboración propia. 
38 Estos activos pueden ser trabajo, capital humano (como salud y educación), activos productivos y 
activos intangibles (red de relaciones) (Moser, 1998; Pizarro, 1999; Lampis, 1999). 
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Mediante este enfoque, Caroline Moser (1998) analiza las estrategias que 
siguieron los hogares pobres en cuatro países que sufrieron periodos de crisis 
económica en los años ochenta. Algunas de estas estrategias tienen que ver 
con el ingreso al trabajo de más miembros del hogar, el aumento del trabajo 
informal, la diversificación de los ingresos, el uso de la vivienda o parte de 
ella como lugar de trabajo o generación de ingresos, los cambios en la com-
posición del hogar y el acceso al capital social. El centro de atención es el 
análisis de la administración de los activos de los cuales disponen los sectores 
de escasos recursos para mitigar los riesgos que deterioran su bienestar. 
El análisis de la vulnerabilidad debe incorporar autoevaluaciones par-
ticipativas en políticas de desarrollo y la percepción que de su situación 
tienen las personas involucradas.39  Desde esta perspectiva se desagrega la 
visión de los pobres en su heterogeneidad y condición humana como una 
realidad compleja y multidimensional. Chambers (1995, pp. 19 — 22) propone 
ocho elementos que permiten captar algunos aspectos de la realidad de los 
pobres, como son: 
i) La pobreza de ingresos y recursos, como un estado dominado por su 
carencia y que se requieren para la supervivencia física. 
ii) La inferioridad social, como una sensación impuesta o atribuida, ad-
quirida o relacionada con factores que pertenecen al ciclo de vida. 
iii) El aislamiento geográfico, mediante el cual se margina y excluye de la 
participación activa en la sociedad a la que se pertenece. 
iv) La debilidad física. Al ser el cuerpo el mayor recurso de los pobres su 
discapacidad o inhabilidad es con frecuencia reportada como un gran 
problema. 
La vulnerabilidad, entendida como la falta de medios para enfrentar 
la pérdida de recursos bien sean físicos o sociales, o de capacidad de 
39 Katzman. (PNUD — CEPAL, 1999, citado en Arriagada, 2000 p.31) identifica tres formas de vulne-
rabilidad. La primera es vulnerabilidad a la marginalidad, que se refiere a la ausencia o debilidad 
de vínculo de las personas con el trabajo, y por consiguiente, la insatisfacción de sus necesidades 
básicas. La segunda es la vulnerabilidad a la pobreza, es decir, la exposición a factores de empobre-
cimiento y una escasa generación de oportunidades determinadas por el nivel de activos. La tercera 
es el riesgo a la exclusión de la modernidad, al que están expuestos especialmente los jóvenes que 
se ven en el dilema de adquirir activos habilitantes como la educación o reproducir la pobreza. Las 
medidas referentes a la movilización de activos, además de que permiten entender los mecanismos 
de mitigación de riesgo de pobreza o su intensidad, también sirven para analizar los procesos que 
posibilitan la movilidad social. 
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control sobre ellos. Este hecho puede conllevar: debilidad física, de- 
pendencia social, empobrecimiento económico, sufrimiento sicológico 
y humillación. 
vi) La estacionalidad, referida a las estaciones o los ciclos (en términos 
socio-económicos) que se manifiesta en el peso de los recién nacidos 
y en las tasas de morbilidad y mortalidad. 
vii) La carencia de poder, que impide determinar y sostener el sentido y la 
dirección de la vida. 
viii) La humillación, como falta de respeto hacia la persona misma. 
La importancia de esta nueva perspectiva es la motivación a plantear pro-
puestas que enfrenten la brecha de percepciones de la pobreza y que generen 
alternativas factibles que adecúen las acciones "desde afuera" (hacedores de 
políticas públicas) a las condiciones "de adentro" (los pobres) (Chambers, 
1995; McGee, 1997).4° 
Estudios sobre la pobreza en Cali 
Como se puede observar en Mosquera (2002), Cali ha sido escenario de 
diferentes estudios relacionados con la pobreza en los que se han combinado 
diferentes métodos, objetivos y tendencias. En primer lugar, cabe mencionar 
el trabajo de Banguero (1979) en el que analiza la pobreza mediante las de-
terminantes socioeconómicas, que inciden en la decisión de las personas de 
tener hijos, así como sus implicaciones en el tamaño del hogar. A través de 
la interrelación de las variables demográficas y socioeconómicas, estudia el 
impacto del desarrollo económico sobre el crecimiento de la población. 
La misión Chanery aborda en su informe el tema de la pobreza en el con-
texto del mercado laboral, combinando las características de los hogares en 
términos educativos, demográficos, de la inserción laboral y de los ingresos. 
Es un trabajo descriptivo que se basa en la Encuesta de Empleo y Vivienda del 
Centro de Estudios sobre el Desarrollo Económico (Cede) (Ayala, 1987). 
40 Para autores como Robert Chambers y Rosemary McGee, el estudio de la pobreza y la formulación 
de estrategias de desarrollo debe trascender el marco disciplinar puramente económico, tal como ha 
sido definido en el llamado Consenso de Washington, y considerar enfoques como el antropológico, 
el sociológico o el político, igualmente abordar un nivel de análisis micro y meso, así como una 
perspectiva transformativa que amplíe el conocimiento sobre el fenómeno de la pobreza. 
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Se destaca el trabajo de Urrea y Ortiz (1999) en el que se describen y 
analizan las tendencias sociodemográficas, los niveles de pobreza y el com-
portamiento del mercado laboral en Cali en los años noventa. Incluye de 
la misma manera el estudio de los fenómenos de violencia urbana en esta 
década, en su relación con la pobreza en la ciudad. Con base en la Encuesta 
Nacional de Hogares (ENH — Dane) y la encuesta especializada del proyecto 
Cidse — Orstom, desagrega a escala geográfica los patrones socio-demográficos 
de Cali y establece un marco comparativo con otras ciudades del país. El 
estudio también aborda los factores de desigualdad y pobreza y establece 
algunas políticas sociales, así como patrones de inversión social. 
En otra investigación (Urrea, Quintín y Ramírez 2000) se estudian las 
relaciones interraciales, la sociabilidad y la segregación laboral afrocolom-
biana en Cali a partir de la Encuesta de Acceso y Percepción de los Servicios 
ofrecidos por el municipio, en el marco del proyecto Cidse — Banco Mundial 
— Alcaldía de Cali." 
Dentro de un marco geográfico estudia la distribución socio-racial de la 
población, así como los diferenciales de ingresos, nivel educativo, inserción 
laboral, condiciones de vida, pobreza, jefatura y tamaño del hogar. 
Un nuevo estudio de Urrea et al., 2004), describe las condiciones socio-
demográficas, la pobreza y la desigualdad en el Valle del Cauca a partir de 
la Encuesta de Calidad de Vida 2003 (ECV — Dane).42 
En este estudio se evalúan las dimensiones sociodemográficas, el índice 
de calidad de vida, la pobreza medida por necesidades básicas e ingresos, 
así como la caracterización de los hogares pobres y no pobres. También se 
incluye un análisis sobre opinión de la pobreza (pobreza subjetiva), un estu-
dio de coberturas por quintiles de ingresos, como también una aproximación 
al análisis de la pobreza de la población afrocolombiana, teniendo siempre 
41 Esta encuesta, financiada y coordinada por el Banco Mundial, se aplicó entre agosto y septiembre 
de 1999 y forma parte de un estudio más amplio sobre pobreza en la ciudad. La muestra estuvo 
conformada por 1.995 hogares y cubrió la totalidad del área urbana de Cali. 
La encuesta combina la información sociodemográfica, socioeconómica y racial, a partir de la cual 
se analiza la pobreza en relación con los ingresos y la percepción de los miembros del hogar sobre 
la infraestructura y la calidad de los servicios públicos y privados. 
42 Los resultados de esta investigación se recogen en el informe final del Grupo de Investigación sobre 
Pobreza y Desigualdad, Cidse — Univalle, 2004. Aunque el estudio cubre todo el Valle del Cauca, 
hace también algunos análisis sobre Cali y su relación con el resto del departamento y del país. 
de-
3ico 
nos 
.dos 
y la 
59 
Crisis económica, vulnerabilidad social y estrategias frente al riesgo: 
Cali, una experiencia para tener en cuenta 
como base el comportamiento mostrado a nivel nacional. Su objetivo es ob-
servar las principales tendencias en la cabecera y el resto del país durante 
una década en el Valle del Cauca, al igual que establecer como parámetro 
de validación los datos generados por la Encuesta de Calidad de Vida 2003, 
para mirar las proyecciones que vienen registrándose comparativamente con 
estudios preexistentes. 
Por último, se puede mencionar la investigación para el área metropolita-
na de Cali de los determinantes de la pobreza asociada a la composición del 
hogar, a partir de la información de la Encuesta Nacional de Hogares (ENH 
— Dane) (Mosquera, 2002). Mediante un método logit, este estudio encuentra 
determinantes de la pobreza relacionados con la composición y la estructura 
del hogar, lo cual afecta su bienestar. Se analizan algunas variables relacio-
nadas con la jefatura del hogar, la edad del jefe del hogar, el nivel educativo, 
el número de hijos menores de seis años, el número de miembros del hogar 
ocupados y su participación en la generación de ingresos. 
Objetivos de la investigación 
El presente estudio se propuso investigar, dentro del enfoque de la vul-
nerabilidad social, la forma como responden los núcleos familiares de los 
estratos 1, 2 y 3 de Cali ante eventos críticos como las recesiones económicas 
y las crisis covariantes, especialmente referidas a la pérdida del empleo43  
o disminución del ingresó" del perceptor principal También investiga la 
forma como estos hogares se perciben a sí mismos respecto a la pobreza, 
y distingue la opinión de cada una de las tres generaciones (padre del jefe 
de hogar, jefe de hogar e hijo del jefe de hogar),45 la pertenencia étnica y la 
43 Para Stigitz (2001, p. 92) los individuos que pierden el empleo se sienten desdichados (más desdi-
chados que otros con el mismo nivel de ingresos). Por lo tanto, la pérdida del ingreso no es lo más 
importante: lo es el sentido de sí mismo del individuo. El desempleo está asociado con una amplia 
variedad de patologías: mayor cantidad de divorcios y suicidios; mayor incidencia de alcoholismo, etc. 
Considera que mientras algunas personas pueden permanecer felices y lucrativamente "empleadas" 
sin un trabajo, para muchas otras es importante la relación laboral; el hecho de que alguien más les 
reconozca su "contribución" pagándoles por ello. Estas actitudes son, desde luego, establecidas por 
la sociedad. 
44 La disminución del ingreso puede ser ocasionada por las nuevas tendencias y cambios en el mercado 
laboral, la reestructuración del sector formal y el aumento de la competencia en el sector informal. 
45 A partir de 1997 la Encuesta de Calidad de Vida (ECV - IMANE) ha venido incluyendo información 
valiosa respecto a las tres generaciones del hogar (padre del jefe de hogar, jefe de hogar e hijo del jefe 
de hogar). 
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estratificación socioeconómica. El estudio se centra en cinco comunidades 
urbanas de la ciudad de Cali pertenecientes a los estratos 1, 2 y 3. Aunque 
la investigación cubre estos tres estratos, no parte de un calificativo previo 
de esta población como pobres;46 pues uno de los aspectos que se busca 
justamente es obtener de estas personas la manera como ellas conciben su 
realidad, las estrategias que siguen en situaciones críticas y su concepción 
sobre la pobreza misma. También es posible conocer algunas características 
de las redes de reciprocidad social del hogar y hacer una aproximación a los 
factores objetivos que inciden en el ciclo de la pobreza.47  
Esta investigación se inscribe dentro del enfoque teórico de vulnerabilidad,48  
cuyo análisis permite la identificación tanto de la amenaza como de la capaci-
dad de adaptación con respecto al aprovechamiento de las oportunidades y la 
resistencia a los efectos negativos del cambio, ya sea mediante la movilización 
de los individuos o de los hogares o comunidades, para enfrentar las vicisi-
tudes. El acervo de activos físicos y humanos49 juega un papel importante 
en el grado de impacto que reciben los hogares cuando el perceptor principal 
pierde el empleo, siendo mucho más resentido el choque en aquellas familias 
con un bajo stock de capital (González, 2000 ; Moser, 1996). 
Con base en lo anterior, la investigación se propuso indagar de manera 
particular sobre los siguientes aspectos: 
46 Se podría incluso hablar de "grupos de bajos recursos" como lo plantea Lampis (1999, p. 71), como 
una definición más amplia y elástica, conceptualmente más cercana a la definición de "pobres", po-
blación sobre la cual hay criterios conceptuales y estadísticos que permiten su identificación como 
la de grupos vulnerables. 
47 Este es uno de los aspectos que caracterizan el capital social, entendido como la confianza, las normas 
y las redes de reciprocidad arraigadas en las organizaciones sociales. La permanencia del capital 
social no se puede dar por sentada. Siempre y cuando los hogares puedan hacer frente a la situación 
ayudan a otros, pero cuando sus activos se agotan dejan de ayudar a la comunidad (Moser, 1996, 
p.2). 
48 La vulnerabilidad hace referencia a la inseguridad del bienestar de los individuos, los hogares o 
las comunidades ante un medio ambiente que cambia. Los cambios que pueden representar peligro 
para el bienestar de las personas pueden ser ecológicos, sociales, económicos o políticos, y pueden 
adoptar la forma de conmociones súbitas, tendencias a largo plazo o ciclos estacionales. Estos cambios 
normalmente van unidos a riesgos y a una incertidumbre creciente, así como a una disminución del 
respeto a sí mismo. En la medida en que la gente sale de la pobreza y entra a ella, la vulnerabilidad 
capta los procesos de cambio mejor que otras medidas más estáticas de la pobreza (Moser, 1996, 
p.2). 
49 Resulta importante en este punto tener en cuenta el papel de la educación como parte del capital 
humano, no solo porque tiene una relación positiva con el ingreso, sino también porque amplía el 
espacio de opciones de los individuos (PNUD, 2001, p.11). 
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i) De qué manera situaciones traumáticas como la pérdida del empleo o 
disminución del ingreso reducen la capacidad de respuesta del núcleo 
familiar y van creando una cultura de la pobreza. 
ii) De qué manera las situaciones adversas en los hogares pueden ejercer 
presiones positivas o negativas sobre las redes de reciprocidad social.5°  
Cómo contribuyen a reforzarlas, y cómo las menoscaban en cuanto a la 
capacidad de los hogares para hacerle frente a la situación. 
iii) Qué tipo de consecuencias sicológicas podrían causar preocupación en 
los hogares y su percepción sobre la pobreza por parte de las tres gene- 
raciones. 
Características de los hogares estudiados 
En este capítulo se describen las características generales de los hogares 
con respecto al género, la edad, el cónyuge, la ocupación, los ingresos men-
suales, el nivel educativo, etc.; así como las etapas del ciclo de vida y tipo 
de hogares. Este estudio toma como hogar la definición dada por el Dane e 
indaga algunos aspectos de cada una de las tres generaciones.51  También se 
hace una presentación de la composición del hogar, dotación de servicios 
públicos, tenencia de activos y estructura de gastos. 
Consideraciones generales de las tres generaciones 
Como se puede observar en el Cuadro 3, las tres generaciones (padre del jefe 
del hogar, jefe del hogar e hijo del jefe del hogar) son en un alto porcentaje de 
género femenino (67,8%, 65,8% y 51,6%, respectivamente). Aunque en este 
caso, el 65,8% de los hogares tienen jefatura femenina no es posible estable- 
cer una relación con las características socio-económicas de las comunas, ya 
que como lo anotan Urrea y Ortiz (1999, p.15), tanto en las comunas de clases 
50 Este es uno de los aspectos característicos del capital social, como se anotó anteriormente. 51 Es necesario distinguir entre hogar y familia. El Dane considera el hogar como "la unidad social 
conformada por una persona o mi grupo de personas que se asocian para compartir el alojamiento 
y la comida. Es decir, que hogar es el conjunto de personas que residen h 
o
abitualmazosente en la arentes- mism 
vivienda o en parte de ella (viven bajo el mismo techo), que están 	 no por l 	 de pa 
co, y que cocinan en común para todos sus miembros (comen de la misma olla). Las familias, por su 
parte, "son conjuntos de personas entre las que median lazos cercanos de sangre, afinidad o adop-
ción, independientemente de su cercanía física o geográfica y de su cercanía afectiva o emocional" 
(Wartenberg, 1999; citado en DNP, PNUD, ICBF, Misión social, 2002, p.35). 
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Cuadro 3. 
Promedio estadístico descriptivo de las tres generaciones 
Padre del jefe 
del hogar Jefe del hogar 
Hijo del jefe 
del hogar 
A 
S 
P 
e 
C 
t su 
o 
S 
g 
e 
n 
e 
r 
1
a 
e 
S 
Género 
Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer 
32,2% 67,8% 34,2% 65,8% 48,4% 51,6% 
Edad promedio 
(años) 
71 42 18 
Edad del cón- 
yuge, si existe 59,4% 38,1% 
28,5% 
Edad del hijo 
mayor 46,5% 19,9% 5,3% 
Estado civil 
predominante 
Viudo Casado o unido Soltero 
47,3% 78% 87,5% 
Años de con-
vivencia con 
cónyuge, si 
existe 
35 15 6 
Número de hijos 5,1 2,6 0,18 
Ocupación (a) 
Ama de casa Ama de casa Estudiante 
45,1% 32,1% 65,8% 
Otras ocupaciones (b) Empleado u obrero Empleado u obrero 
21,2% 25% 11,4% 
Población ocu- 
pada (c) 22,9% 64% 19,6% 
Población deso-
cupada (d) 4,3% 4,9% 
9,8% 
Pensionado 17,9% 2,7% 0,5 
Ingreso total 
mensual (pesos 
2004) (e) 
$ 274.627 $518.213 $189,462 
Nivel educativo 
Ninguno 
Primaria 
Secundaria 
Técnica 
Universitaria 
1,1% 
80,4% 
14,1% 
1,6% 
0 
0 
44% 
37,5% 
10,3% 
7,10% 
0 
38% 
47,5% 
6,1% 
8,4% 
Afiliación a EPS 77,20% 76,10% 57,60% 
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Etapa Descripción (f) 
E 
t 
a 
Inicial 
Pareja joven, 
sin hijos, donde 
la mujer es 
menor de 35 
años 
2,2% 
P 
a 
S 
C 
1 
C 
1 
O 
d 
e 
V 
d 
a 
I 
"Etapa de 
constitución", 
donde el hijo 
mayor del jefe 
del hogar tiene 
menos de 12 
años 
8,1% 
II 
"Etapa interme-
dia", donde el 
hijo mayor del 
jefe del hogar 
tiene entre 12 y 
18 años. 
51,6% 2,2% 
III 
"Etapa consoli-
dada", donde el 
hijo mayor del 
jefe del hogar 
tiene 19 años o 
más y aún vive 
en el hogar 
91,3% 44,6% 1,1% 
i 	  
IV 
"Etapa del nido 
vacío", aquellas 
parejas adultas 
donde la cón-
yuge es mayor 
de 24 años, que 
no ha tenido 
hijos o no viven 
en el hogar. 
6,0% 0,0% 
a) El Dane define la ocupación como "las diferentes tareas o labores que desempeñan las personas en 
su trabajo, cualesquiera sea la rama de actividad económica del establecimiento donde trabaja o su 
posición ocupacional". 
(b) Otra ocupación: labores agrícolas, minería, servicios domésticos, vendedor ambulante, empleado del 
Gobierno, docente, comerciante. 
(c) El Dane define la población ocupada como "el grupo en el que están las personas de 12 y más años 
que durante el periodo de referencia ejercieron una ocupación remunerada por lo menos una hora a 
la semana en la producción de bienes o servicios y las que en condición de "ayudantes familiares" 
trabajaron sin remuneración por lo menos 15 horas a la semana. También incluye a las personas que 
aunque no trabajaron en el periodo de referencia (por estar en vacaciones, licencia o permiso) sí 
tenían un empleo o trabajo". 
(d) El Dane define la población desocupada como "el grupo en el que se encuentran las personas de 12 
y más años que en el periodo de referencia no tenían trabajo y buscaron activamente un empleo". 
(e) Ingreso total mensual = ingreso laboral + ingreso por arriendo, interés o pensiones. 
(f) Clasificación tomada de DNP, PNUD, ICBF, misión social (2002) 
Fuente: Elaboración propia. 
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medias, medias-medias y altas, como en aquellas de clases medias-bajas hay 
tasas por encima del promedio de la ciudad. Es decir, no hay una relación 
entre jefatura femenina y zonas populares pobres (Urrea, 1997, citado por 
Urrea, 1999, p.15). 52 Las tres generaciones normalmente son mayores que sus 
cónyuges y han tenido su primer hijo entre los 13 y los 24 años de edad. El 
91,3% de los padres del jefe del hogar están en la etapa III del ciclo de vida del 
hogar, y el 6% en la etapa IV. Los jefes del hogar se ubican en un 51,6% en la 
etapa II y el 44,6% en la etapa III. Los hijos del jefe del hogar que han formado 
algún tipo de unión conyugal con hijos o sin ellos (13,6%) se distribuyen en 
las etapas iniciales, I, II, y III (2,2%, 8,1%, 2,2% y 1,1%, respectivamente). La 
ocupación principal del padre del jefe del hogar es ama de casa (45,1%), otras 
ocupaciones (21,2%); la del jefe del hogar, igualmente ama de casa (32,1%) y 
empleado u obrero (25%); la del hijo del jefe del hogar es estudiante (65,8%) y 
empleado u obrero (11,4%). La desocupación afecta al 4,3% de los padres del 
jefe del hogar, al 4,9% de los jefes del hogar y al 9,8% de los hijos del jefe del 
hogar. El 17,9% de los padres del jefe del hogar son pensionados, así como el 
2,7% de los jefes del hogar y el 0,5% de los hijos del jefe del hogar. El ingreso 
total mensual del padre del jefe del hogar es del 76,7% de un salario mínimo 
mensual legal vigente,53 en tanto que el del hijo del jefe del hogar es del 52,9%, 
y el del jefe del hogar es menor de dos salarios mínimos. En cuanto al nivel 
educativo, la gran mayoría de los padres del jefe del hogar realizaron hasta la 
primaria (80,4%), mientras que los jefes del hogar cursaron primaria (44%), 
secundaria (37,5%), técnica (10,3%) y universitaria (7,1%). Los hijos del jefe 
del hogar en su mayoría se encuentran en la secundaria (47,5%), seguido de 
los que cursan la educación primaria (38%), universitaria (8,4%) y técnica 
52 Sin embargo, respecto a los ingresos o demanda de activos, por ejemplo, algunos estudios estable-
cen marcadas diferencias de género. En el primer caso, Polaina (2005, p. 33), a partir de datos para 
Bogotá, Medellín, Cali y Barranquilla, establece que el 30% de los hogares con jefatura femenina se 
encuentran en el quintil más bajo de ingresos, en tanto que únicamente el 12,9% se encuentra en 
el más alto. En el segundo caso, el DNP, PNUD, ICBF, Misión Social (2002, p. 71) establecen que el 
gasto en activos de los hogares con jefatura femenina representan entre el 56% y 61% de los hogares 
con jefatura masculina. Ellos hablan incluso de una feminización de la pobreza no solo en Colombia 
sino en América Latina. Otros estudios, como el presentado en Panamá por el Banco Mundial (2000), 
consideran por el contrario que los hogares encabezados por mujeres no representan una propor-
ción muy alta entre los pobres, cualquiera que sea el método para definir la jefatura del hogar. Sin 
embargo, consideran que hay algunas diferencias en las áreas urbanas, ya que el índice de pobreza 
entre los hogares encabezados por mujeres con pareja (es decir que no están casados sino unidos) es 
considerablemente mayor que de los hogares encabezados por hombres con cónyuges de facto. 
53 En el año 2004 un salario mensual legal vigente era de $358.000. 
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(6,1%). El bajo nivel de escolaridad de esta población puede generar una ma-
yor presión sobre el mercado laboral sin mayor éxito, ya que se requiere una 
mano de obra más calificada, especialmente en la gente joven. Este hecho ha 
sido descrito por Ortiz (1999), quien a partir de los datos de intermediación 
laboral del Sena establece que las tasas de desempleo de la población joven 
son muy altas y las posibilidades de enganche mínimas. 
Aproximadamente el 77% de los padres del jefe del hogar y el mismo 
porcentaje de los jefes del hogar tienen algún tipo de afiliación a una EPS, 
pública o privada. Este cubrimiento es del 57,6% en el caso de los hijos del 
jefe del hogar. Es decir, no hay un cubrimiento total en materia de asegu-
ramiento, especialmente en la población más joven, lo cual refleja que el 
objetivo de la cobertura universal para el año 2001 como se fijó en la Ley 100 
de 1993,54  en el caso de Cali, como en el país, no se ha cumplido.55  
La importancia de la salud en términos de la vulnerabilidad está dada por 
el hecho de que la enfermedad, así como la accidentalidad, asumen el papel de 
un evento central. Es interesante investigar cuál es la estrategia utilizada por 
los grupos sociales y los individuos bien sea para enfrentar, o para prevenir, 
reaccionar o recuperarse de la crisis (Veeduría Distrital, 2002, p. 30). Como 
lo ha mostrado Andrea Lampis para Bogotá, en el caso del Sisbén este siste-
ma no permite por sí mismo el acceso a la atención en salud de una manera 
completa, ya que si bien el Sisbén provee el prerrequisito para la afiliación, 
este es solamente el inicio de un camino que desde la sisbenización debería 
conducir a la afiliación a una EPS, ARS o ESS (Lampis, 1999, p. 53). 
54 Las reformas al sector salud y al régimen pensional se introducen con la Ley 100 de 1993 que com-
plementa los objetivos de organización de este sector formuladas en la Ley 60 de 1993. Con la Ley 
100 de 1993 el mecanismo de financiamiento del sector salud se organiza en el régimen contributivo 
para las personas con capacidad de pago, y subsidiado para quienes carecen de esta capacidad. De 
la misma manera, la Ley 100 de 1993 establece dos regímenes mutuamente excluyentes dentro del 
sistema pensional como son el régimen solidario de prima media con prestación definida y el régimen 
de ahorro individual con solidaridad. La afiliación a uno de los dos regímenes es de libre escogencia 
por parte del trabajador pero es obligatoria salvo algunas excepciones, como para trabajadores inde-
pendientes. Estos últimos, si tienen capacidad de pago, cotizarán a un fondo de pensiones sobre la 
base del ingreso que declaren ante éste. 
55 Así, para el año 2000 el porcentaje de población total afiliada al sistema de salud en Colombia era 
del 57,2% y en 2001 el cubrimiento fue de 56,7%. Si bien ello muestra un avance en relación con 
1993, presenta un retroceso con relación a la cobertura lograda en 1997 (PNUD, DNP, ACCI, PND, 
2003). 
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Algunos de los problemas relacionados con la falta de afiliación al Sisbén 
están dados por la falta de información de la cual disponen los beneficiarios 
(Lampis, 1999, p. 55). En otros casos, como lo menciona Restrepo (2000, p. 90) 
para Medellín, el sistema deja por fuera a personas que deberían estar en los 
niveles más bajos, bien sea porque no las encuentran o porque no las clasifican, 
dejando de esta manera un importante porcentaje de población de menores 
ingresos por fuera de los beneficios de la salud. Igualmente se encuentran algu-
nos sectores de los estratos más bajos que no alcanzan los puntajes requeridos 
por el sistema, o incluso no son encuestados a partir de los criterios con los 
cuales se ha definido quién debe ser encuestado (Restrepo, 2000, p. 91). 
Es de anotar que la implementación de un sistema de seguridad en salud 
como el Sisbén es fundamental como herramienta de reducción indirecta de 
la vulnerabilidad, si se corrigen las fallas que se han venido presentando en su 
funcionamiento. Una vez que se ha logrado vencer los obstáculos de carácter 
burocrático y obtenido la titularidad de un carnet, los grupos de bajos ingresos 
adquieren a través del Sisbén el acceso a la atención en salud que de otra manera 
sería imposible para esta población. De lo contrario habrían de utilizar la aten-
ción privada, para lo cual tendrían que hacer cortes en su consumo o acudir al 
endeudamiento. Otra alternativa sería posponer la atención de la enfermedad, 
lo que implicaría aumentar la vulnerabilidad (Lampis, 1999, p. 56). 
Aspectos relacionados con el hogar 
Como se muestra en el Cuadro 4, estos hogares son predominantemente 
familiares biparentales extensos (63,6%) y familiares monoparentales extensos 
(36,4%),56 lo cual puede ser reflejo de una disolución de la familia nuclear 
biparental a medida que transcurre el ciclo de vida del hogar. Este proceso 
se acompaña de una recomposición del parentesco debido en ciertos casos a 
las crisis conyugales como la separación y el divorcio o a situaciones como la 
56 Los hogares pueden ser: I) monoparentales o incompletos y biparentales o completos (definidos por la 
presencia o ausencia del cónyuge del jefe del hogar), II) hogares nucleares (conformado por el núcleo 
familiar primario exclusivamente), III) hogares extensos (integrados por un núcleo familiar primario 
y por "otros parientes", y IV) hogares compuestos (constituidos por un núcleo familiar primario o 
extenso más otros "no parientes"). (DNP, PNUD, ICBF, Misión social, 2002, p.38). 
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Cuadro 4. 
Promedio estadístico descriptivo de los hogares 
Tipo de hogares 
Hogares familiares biparentales extensos 63.6% 
Hogares familiares monoparentales extensos 36.4% 
Grupo humano 
Afrocolombianos 8.2% 
No afrocolombianos 91.3% 
Características del 
hogar 
Porcentaje hogares con vivienda propia 63% 
Número de personas en el hogar 6.2 
Número de personas menores de 12 años en el hogar 0.9 
Número de personas entre 12 y 17 años en el hogar 0.8 
Número de personas mayores de 18 años en el hogar 4.4 
Servicios públicos 
Energía eléctrica 100% 
Acueducto 100% 
Alcantarillado 100% 
Teléfono 91.8% 
Gas natural 79.9% 
Activos 
Vivienda 63% 
Lotes 2.2% 
Fincas 1.6% 
Lavadora de ropa 47.8% 
Nevera 94.6% 
Equipo de sonido 67.4% 
Computador 25.5% 
Motocicleta 13.6% 
Carro particular 10.3% 
Carro de servicio público 1.1% 
Calentador de agua 1.6% 
Estructura de gastos 
Porcentaje del total de ingresos que gasta en alimentos 46% 
Porcentaje del total de ingresos que gasta en Educación 11.7% 
Porcentaje del total de ingresos que gasta en Esparcimiento 2.3% 
Porcentaje del total de ingresos que gasta en Financieros 3.4% 
Porcentaje del total de ingresos que gasta en Muebles 0.4% 
Porcentaje del total de ingresos que gasta en Misceláneas 2.3% 
Porcentaje del total de ingresos que gasta en Salud 5.4% 
Porcentaje del total de ingresos que gasta en Transporte 6.1% 
Porcentaje del total de ingresos que gasta en Vestuario 6.3% 
Porcentaje del total de ingresos que gasta en Vivienda 11.1% 
Fuente: Elaboración propia. 
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viudez.57  Ello puede corroborarse con el hecho de que el 51,6% de los hogares 
se encuentran en la etapa II y el 44,6% en la etapa III; y aunque la edad del 
hijo mayor del jefe del hogar es de 19.9 años, el período de convivencia con 
su cónyuge actual es de 15 años. Es decir, se han reorganizado las uniones. 
Las crisis económicas como la experimentada en Colombia durante el segundo 
quinquenio de los años noventa, también contribuyen a la reorganización de 
las familias como una medida de protección ante choques externos, como 
bien ha sido mencionado por Chambers (1989), Harris (1986), Lampis (1999), 
Mc Gee (1997), Moser (1996), Stewart (1987), Veeduría Distrital (2002). No 
obstante, en este estudio solo un 4,3% de los hogares tomaron como medida 
ir a vivir donde sus familiares, ante eventos ocurridos entre 1998 y 2004. 
A partir del autorreconocimiento étnico-racial del jefe del hogar y las carac-
terísticas fenotípicas observadas en sus miembros, se tiene un 8,2% de hogares 
afrocolombianos y 91,3% no afrocolombianos.58 La composición promedio de 
57 Este hecho ha sido ilustrado por el DNP, PNUD, ICBF, Misión Social (2002, pp. 72-73), para las familias 
colombianas en el periodo 1988-1998, en el cual se anota que mientras en la etapa I, el 70% de las 
familias son nucleares biparentales, continúan en esta condición tan solo el 31% en la etapa III. Al 
mantener la comparación en las etapas I y III se tiene que la familia extensa monoparental aumenta 
su participación relativa ocho veces, del 3% al 25%. La familia nuclear aumenta del 9% al 17%, y 
la extensa biparental asciende del 18% al 27%. 
Un hecho particular a tener en cuenta es que en Cali los hogares extensos, completos e incompletos, 
tienen un mayor peso porcentual en los hogares no afrocolombianos, especialmente en las comunas 
de niveles socio-económicos bajo-bajo y medio-bajo, de la franja oriental y de ladera (Urrea y Ortiz, 
1999, p.12). Este aspecto contradice la creencia general en una asociación entre población negra y 
hogares extensos. (Idem). 
58. Los resultados obtenidos son los siguientes: afrocolombiano, 8,2%; blanco, 27,7%; mestizo, 63,6%; 
indígenas, 0%; NS/NR, 0.51%. No obstante, al no resultar claro distinguir entre blancos y mestizos, 
se decidió clasificarlos en un solo grupo como no afrocolombianos. 
En la Encuesta de Calidad de Vida del DANE (ECV - 2003), con base en el autorreconocimiento étnico-
racial del jefe del hogar o de su cónyuge, se clasifican los hogares colombianos como afrocolombianos 
(7,9%, en el que se incluyen todas las categorías como negro, mulato, afrodescendiente, raizal de San 
Andrés y Providencia, y palenqueros), indígena / gitano (2,2%), y a aquellos que no tienen ningún 
autorreconocimiento étnico-racial los llama hogares no étnicos (89,9%). No obstante, para Urrea et  
a/. (2004) hay un sesgo en la pregunta étnica de la ECV - 2003 ocasionado por las categorías étnicas 
usadas en la formulación de la misma, que conllevó un subregistro de la población afrocolombiana. 
En el total nacional, según el proyecto CIDSE-IRD, este porcentaje es del 18,6% y no del 7,9% como 
aparece en la ECV — 2003, proporción que se mantiene especialmente en el área urbana. No obstante, 
para el valle urbano la población afrocolombiana de la ECV - 2003 (22,8%) es comparable con la del 
proyecto CIDSE-IRD (26,5%). En Cali, para junio de 1998, según estudio de CIDSE-ORSON (Barbary, 
1999a, pp.33-35, citado por Urrea y Ortiz, 1999), alrededor del 27,5% de la población vivía en ho-
gares afrocolombianos (542.000 personas sobre un total de 1'982.000). Esta cifra asciende a 37,2% 
para 1999, según datos del CIDSE-Banco Mundial y 37% para hogares en 2000, de acuerdo con la 
Encuesta de Hogares del DANE, Etapa 110 (Urrea, et al., 2004, p. 98). Estos están sobreconcentrados 
en la franja oriental de la ciudad, especialmente en el suroriente (Distrito de Aguablanca), (Urrea y 
Ortiz, 1999). No existen para este autor diferencias socio-demográficas de la población considerada 
como afrocolombiana en relación con la no étnica, respecto al tamaño promedio y tipología de los 
hogares. No es posible en el mismo sentido hablar de diferencias o semejanzas de la categoría indígena 
/ gitano, por lo reducido del tamaño de la muestra. Es decir, no se puede hacer ninguna afirmación 
de diferencias sociodemográficas entre afrocolombianos y no afrocolombianos (Urrea, et al., 2004). 
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los hogares es de 6.2 personas, de las cuales el 1,7% son menores de 18 años 
y el 4,4% son mayores de esta edad. Este porcentaje está muy por encima del 
registrado en la cabecera, tanto para el país, como para el Valle del Cauca (3,8% 
en cada caso) (ECV - 2003). Sin embargo, tal como ha sido anotado por Urrea 
(1999), en Cali los estratos socio-económicos uno y dos presentan mayores 
tamaños, los cuales van disminuyendo al aumentar el estrato.59 
Los hogares cuentan en un 100% con la dotación de servicios públicos de 
acueducto, alcantarillado y energía eléctrica, en tanto que el cubrimiento de 
servicio de teléfono es del 91,8% y gas natural del 79,9%. Es decir, que las 
situaciones más problemáticas en estos casos no son tanto por los suminis-
tros de servicios públicos, sino por algunas características relacionadas con 
las disparidades territoriales. Como se muestra en los Cuadros 3 y 4, estas 
se manifiestan en bajos niveles educativos y de instrucción laboral, tasas de 
ocupación muy reducidas, ingresos laborales bajos y altos niveles de insegu-
ridad (cerca del 22,8% de los jefes de hogar manifiestaron que ellos o algún 
miembro de su familia fueron víctimas de algún hecho delictivo). 
Los activos que más poseen después de vivienda (63%) son nevera 
(94,6%), equipo de sonido (67,4%) y lavadora de ropa (47,8%). De los bienes 
que sirven como medio de transporte, el 13,6% tienen motocicleta y el 10,3% 
carro particular. En términos de vulnerabilidad, el análisis de la posesión 
de la vivienda es interesante para ver el rol que ésta juega en la vida de los 
individuos y de los hogares como medida de protección frente al riesgo y la 
potenciación de las capacidades (Veeduría Distrital, 2002, p. 26). Es decir, 
que en este contexto no se habla de un déficit de vivienda, el cual asume un 
carácter urbanístico desde el punto de vista de la construcción y de los pro- 
59 En general, como se observa en la ECV - 2003 y como lo anotan Urrea et al. (2004, pp.9-10) en el 
país y en el Valle del Cauca ha habido entre 1993 y 2003 una reducción en el tamaño promedio de 
los hogares tanto en la zona urbana como en la rural. Según este autor, se observa una importancia 
relativa de los hogares unipersonales, al igual que de los monoparentales, los nucleares y los exten-
sos. La reducción del tamaño de los hogares no solamente puede explicarse como consecuencia de 
la guerra en el caso de los hogares rurales en el Valle, sino que junto a este factor también pueden 
incidir los cambios en las organizaciones de los hogares de la región así como factores relacionados 
con la migración al exterior. 
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blemas económicos asociados a este proceso.6° En su lugar, la vivienda como 
recurso se puede analizar como un medio utilizado por la gente pobre para 
ahorrar sobre el arriendo y para producir de manera flexible para el mercado 
laboral e informal. En este sentido la vivienda se constituye como protección 
del capital humano y como un activo generador de ingresos financieros o 
conservación de este capital por medio del ahorro y de economías de escala 
como el subarriendo (Moser, 1996, Veeduría Distrital, 2002)." Para ello es 
necesario que la vivienda goce del estatus de legalidad de la propiedad y de 
la construcción, ya que de lo contrario no podría ser utilizada como activo, 
generando por ello un factor más de vulnerabilidad, de exclusión social y 
por lo tanto empeoramiento de la calidad de vida.62 
Como puede verse en este estudio, aunque el 63% de los hogares posee 
vivienda propia, no derivan de ellos algún tipo de beneficios financieros por 
subarriendo, pues el total de los ingresos familiares provienen del trabajo del 
jefe del hogar. El beneficio de la tenencia de la vivienda entonces es el ahorro 
que hacen al evitar pagar ellos mismos un arriendo, en caso de no poseerla. 
Con respecto a la estructura de gastos, se observa en estos hogares un 
peso mayoritario del consumo de alimentos (46%), seguido por educación 
(11,7%) y vivienda (11,1%). Este aspecto es fundamental de analizar pues 
cuando se presenta algún tipo de crisis relacionada con la pérdida del 
empleo, especialmente del jefe del hogar y/o disminución del ingreso, la 
estructura de gastos se modifica. Como lo muestra este estudio y como ha 
60 Tomando el ejemplo de Bogotá, la Veeduría Distrital (2002, p. 26) considera que el déficit de vivienda  
como indicador tiene un significado en casos como, por ejemplo, que el mercado del alquiler se en-
cuentre completamente bloqueado, o podría tener otro significado si el arriendo funciona de manera 
dinámica y con costos asequibles y regulados por la ley. En otras palabras, el déficit de vivienda 
puede ser estudiado desde diferentes disciplinas, metodologías y abordaje de políticas. En cuanto a la 
vulnerabilidad social, el déficit de vivienda tiene muchas limitaciones. Una forma de análisis desde 
esta perspectiva es el acompañamiento de datos poblacionales con los datos del déficit de vivienda, 
dirigiendo la atención hacia los grupos más desfavorecidos en términos de número y porcentaje de 
población, vivienda y hogares (Ídem). 
61 En relación con el capital social, Claudia Polanía (2005, p. 42) encuentra en su estudio sobre Colombia 
que los hogares que tienen vivienda propia participan en más organizaciones y en organizaciones 
horizontales (religiosas, cívicas, familiares, vecinales, etc.), lo que puede explicarse por los incentivos 
que tienen los hogares de mejorar el medio en que viven cuando saben que van a permanecer allí en 
el largo plazo. 
62 Sarmiento y Ramírez (1997) definen la calidad de vida como una medida de bienestar que se obtiene 
a partir de indicadores del potencial de acceso a bienes físicos (entre ellos las características físicas 
de la vivienda), así como las posibilidades de acceso a los servicios públicos domiciliarios, y de 
medidas del capital humano presente y potencial. 
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sido analizado por otras investigaciones, la mayoría de los hogares enfrentan 
la crisis mediante la reducción de la compra de alimentos o la adquisición 
de productos más baratos o de peor calidad. Igualmente postergan gastos 
y reducen el consumo de vestuarios, entre otros. La principal medida ante 
este tipo de crisis tomada por los hogares que forman parte de la presente 
investigación respecto a la estructura de gastos fue la disminución de la 
adquisición de alimentos (16,8%). La reducción de compra de alimentos 
como forma principal de enfrentar la crisis ha sido reportada por la encues-
ta social realizada por Fedesarrollo, en la cual del 70% de los hogares que 
presentaron esta situación, el 44,8% de los de estrato bajo optaron por esta 
estrategia, lo mismo que el 41,5% de los pertenecientes al estrato alto (DNP, 
PNUD, ICBF, Misión Social, 2002, p. 59). Pero no solamente el desempleo 
y/o pérdida del empleo inciden en el cambio del consumo de las familias, 
sino que pueden generar efectos de mediano y largo plazo que crean modi-
ficaciones en el núcleo familiar (ídem). 
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Este capítulo analiza los eventos presentados y las medidas tomadas 
por los hogares respecto a la pérdida del empleo, especialmente del percep-
tor principal y la disminución de los ingresos, así como otras situaciones 
traumáticas. Describe las crisis económicas familiares y las incidencias que 
pueden tener en relación con las posibilidades de apoyo de las redes sociales 
comunitarias. Igualmente analiza la opinión sobre la pobreza. 
La pérdida del empleo y otras situaciones traumáticas 
"[Si mi hermana pierde el empleo] toca aguantar hambre, la cues-
tión de reunir la plata, para los recibos, primordialmente eso es lo más 
importante, entonces se aguanta hambre no solamente ella, muchas 
personas más, que están a cargo de ella..." 
(Gerardo Agudelo, 52 años, barrio Villa Colombia)63  
"[La pérdida del empleo del perceptor principal] afecta, porque por 
ejemplo cuando llegan los servicios muy altos, esa cuota de esa persona 
que se queda sin empleo, queda faltando para cuadrar los servicios. Ya le 
tocaría a uno aumentar la cuota de cada miembro de la familia para poder 
completar lo que es los servicios, el gas, la parabólica, el teléfono... 
...[La crisis] se afrontó pidiendo prestado gota a gota. Se fue y se pidió 
prestado a una gota a gota, se pagó, y después los vinieron a reinstalar 
y se quedó con la deuda de gota a gota que hay que pagar a diario... 
(Martha Gutiérrez, 42 años, barrio República de Israel)" 
63 Relato, 0815 — 27, Volumen III, p. 38. Los nombres de las personas de esta cita y las subsiguientes 
han sido cambiados para garantizar su privacidad. 
64 Relato, 1602 —15, Volumen 2, pp. 28 — 31. 
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Estas dos citas resumen los principales problemas que se presentan 
en los hogares, que se describen a continuación. En la primera se ilustran 
los efectos de la pérdida del empleo del perceptor principal (excepto el 
jefe),65especialmente sobre los alimentos que deben reducirse con el fin de 
cumplir con una de las mayores preocupaciones de las familias: el pago de 
los servicios públicos y los impuestos. En la segunda se reflejan las medidas 
más recurrentes cuando el jefe del hogar pierde el empleo: nuevamente las 
obligaciones en el pago de los servicio públicos y los impuestos presionan una 
mayor exigencia económica de otros miembros del hogar (lo que normalmente 
lleva a movilizar más miembros del hogar a trabajar) y el endeudamiento. 
Esta última medida se ve agravada por las dificultades que generalmente 
presentan los hogares de estratos bajos para acceder a créditos bancarios por 
la falta de garantías financieras; razón por la cual optan por los préstamos 
gota a gota o las prenderías, lo que implica pagar intereses más altos. 
En esta parte se establecerán las relaciones de la pérdida del empleo y 
otras situaciones traumáticas con el nivel educativo, el rango de los salarios, 
la posesión de la vivienda y la percepción sobre el alcance de sus salarios 
para cubrir los gastos mínimos. 
De la información del Cuadro 5 se puede observar que la principal situación 
de pérdida del empleo la sufrieron el jefe del hogar (16,3%) y el perceptor 
principal (15,8%). Las medidas más relevantes tomadas ante este evento fueron 
el endeudamiento (17,9%) y la disminución del gasto en alimentos (16,8%). 
Se notan algunas diferencias entre las medidas tomadas cuando el per-
ceptor principal pierde su empleo y cuando lo pierden los demás miembros 
del hogar. Cuando la pérdida del empleo la sufre el perceptor principal la 
estrategia consiste básicamente en la movilización de más miembros del 
hogar a trabajar. En cambio, cuando esta situación le ocurre al jefe del hogar 
normalmente se disminuye el gasto en alimentos y vestuario (18,5%, cada 
uno). Igual ocurre con el cónyuge (reducen el gasto en alimentos en un 16%, 
y en vestuario en un 16,1%). Si es otro miembro del hogar, entonces uno o 
65 El perceptor principal (excepto el jefe), es aquella persona que en opinión de los encuestados tiene 
el mayor ingreso, pero no es el jefe del hogar. Cuando este último es el que más percibe ingresos 
entonces se denomina simplemente el jefe del hogar. 
I 
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Cuadro 5. 
Pérdida del empleo 1998 - 2004 
Eventos presentados en el hogar 
Pérdida del empleo 
El perceptor 
principal 
El jefe 
del hogar 
El 
cónyuge 
Otro 
miembro 
del hogar 
% sobre 
total de 
hogares 
Medidas 
para 
hacerles 
frente a 
los 
eventos 
familiares  
% sobre total de hogares 15.8% 16.3% 7.1% 10.9% 
Uno o más miembros del hogar 
que no trabajaban empezaron 
a trabajar. 
26,8% 12,2% 9,6% 17,7% 13,0% 
Montaron un negocio familiar 6,0% 3,1% 4,8% 11,0% 6,5% 
Algún miembro de la familia 
salió del país 
11,3% 4,4% 1,6% 3,1% 4,3% 
Gastaron los ahorros  11,3% 16,0% 9,6% 7,1% 12,5% 
Se endeudaron  4,6% 10,0% 14,4% 11,8% 17,9% 
Disminuyeron los gastos en 
alimentos  
14,2% 18,5% 16,0% 17,7% 16,8% 
Disminuyeron gastos en 
vestuario  
11,3% 18,5% 16,1% 16,1% 13,0% 
Otros < 5 V 14,2% 17,2% 27,2% 15,4% 14,7% 
Total 100% 100% 99% 100% 
• • Cambiaron de ciudad, retiraron los hijos de la universidad. Se fueron a vivir con familiares, ven ieron 
algunos bienes (diferentes del vehículo), retiraron los hijos del colegio o los cambiaron a uno más 
económico, cambiaron los hijos a una universidad más económica, vendieron el carro o lo cambiaron 
por uno más económico. 
Fuente: Cáculos propios 
más miembros del hogar (que no trabajaban) empiezan a trabajar (17,7%) e 
igualmente disminuye su gasto en alimentos (17,7%). 
Los principales eventos ocurridos en los hogares diferentes de la pérdida 
del empleo (Cuadro 6) fueron en su orden el atraso en el pago de los servicios 
públicos (26%) y de los impuestos (24,4%). Entre los que presentaron la pri-
mera situación, el 19,4% se endeudaron y el 18,3% movilizaron más miembros 
del hogar a trabajar. De quienes presentaron atraso en el pago de los impuestos, 
el 22,8% se endeudaron, y el 19,4% disminuyeron el gasto en alimentos. 
Es de resaltar que en situaciones como atraso en el pago de servicios pú-
blicos y/o de impuestos (50,4%), uno o más miembros de sus familias (que no 
trabajaban) empiezan a trabajar, las familias se endeudan y/o disminuyen sus 
gastos en alimentos (47,6%); si se atrasan en el pago del colegio entonces se 
endeudan; si se atrasan en la cuota de administración, uno o más miembros 
del hogar empiezan a trabajar. 
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Cuadro 6. 
Situaciones traumáticas excepto la pérdida del empleo 1998-2004 
Eventos presentados en su hogar 
Atrasos en los pagos 
Cole gio Cuota de administración 
Servicios 
públicos Impuestos 
Otros 
<10%** 
% sobre 
total de 
hogares 
Medidas 
frente a 
los 
eventos 
familiares 
% sobre total de 
hogares 
9,8% 7,6% 26,0% 24,4% 21.2% 
Uno o más 
miembros del hogar 
que no trabajaban 
empezaron a 
trabajar. 
16,1% 23,9% 18,3% 8,9% 16,2% 13,0% 
Montaron un 
negocio familiar  7,5% 
1,8% 9,5% 7,6% 3,9% 6,5% 
Algún miembro de 
la familia salió del 
país  
9,9% 19,3% 4,4% 5,5% 7,9% 4,3% 
Se fueron a vivir 
con la familia  
4,3% 0,9% 4,4% 4,2% 3,1% 4,3% 
Gastaron los 
ahorros  
14,9% 10,1% 7,0% 10,1% 12,7% 12,5% 
Se endeudaron 16,8% 8,3% 19,4% 22,8% 14,0% 17,9% 
Disminuyeron los 
gastos en alimentos  11,8% 
10,1% 12,1% 19,4% 17,1% 16,8% 
Disminuyeron 
gastos en vestuario 
9,9% 10,1% 11,0% 9,7% 18,0% 13,0% 
Otros < 5%* 8,7% 15,6% 13,9% 11,8% 7,0% 10,3% 
Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100% 
* Cambiaron de ciudad, retiraron a los hijos de universidad, etc. 
** Tuvieron que cerrar el negocio, se vieron en obligación de vender, tuvieron una pérdida económica 
importante, etc. 
Fuente: Cálculos propios. 
La situación es entonces bastante crítica si se tiene en cuenta que los ma-
yores afectados por la pérdida del empleo han sido el perceptor principal y el 
jefe del hogar. Aunque no se puede hablar de una relación de causalidad, sí 
se observa que el desempleo fue mayor en aquellos hogares donde los jefes de 
hogar devengan menos de dos salarios mínimos (el 69% de ellos tienen estos 
ingresos), y tienen bajo nivel educativo (el 44% tienen estudios de primaria). 
Como se observa en los Cuadros 7 y 8, el 69% de los hogares devengan 
entre menos de un salario mínimo y dos salarios mínimos. Los eventos 
presentados entre 1998 y 2004 relacionados con la pérdida del empleo 
han afectado principalmente a los hogares que devengan entre menos de 
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un salario mínimo y dos salarios mínimos, de la siguiente manera: de los 
perceptores principales o jefes del hogar que perdieron el empleo (32,1%) 
el 61,3% devengaban entre menos de uno y dos salarios mínimos. De los 
cónyuges que perdieron el empleo (7,1%), el 50,6% ganaban entre uno y dos 
salarios mínimos. De los otros miembros del hogar que perdieron el empleo 
el 34,2% recibieron menos de un salario mínimo. 
Cuadro 7. 
Eventos presentados y canon de ingresos actuales del jefe del hogar 
Miles de pesos corrientes, 2004 
No recibe 
salario 
Menos de 
358* pesos 
[358-716] Más de 716 TOTAL 
% sobre 
el total 
de 
hogares 
sobre el total de hogares 1_1›  14,7% 33,7% 35,3% 
12,5% 96.2% 
El perceptor principal 
perdió el empleo 
(excepto el jefe) 
25,0% 35,2% 25,0% 14,8% 100,0% 15,8% 
Cuáles 
de los 
siguientes 
eventos se 
presen- 
taron en 
su hogar 
jefe del 
hogar 
El jefe del hogar 
perdió el empleo 
15,4% 31,7% 31,7% 21,1% 100,0% 16,3% 
El cónyuge perdió su 
empleo 
24,7% 16,9% 50,6% 7,8% 100,0% 7,1% 
Otro miembro del 
hogar perdió su 
empleo 
15,8% 34,2% 15,8% 34,2% 100,0% 10,9% 
Tuvieron que cerrar el 
negocio  
0% 0% 57,8% 42,2% 100,0% 7,1% 
Una pérdida económi- 
ca importante  
15,5% 46,4% 38,1% 0% 100,0% 11,4% 
Se atrasaron en el 
pago del colegio  6,7% 
57,8% 21,1% 14,4% 100,0% 9,8% 
Se atrasaron en la 
cuota de adminis- 
tración  
38,0% 12,0% 38,0% 12,0% 100,0% 7,6% 
Se atrasaron en el 
pago de los servicios 
públicos  
10,5% 43,1% 46,4% 0% 100,0% 26% 
Se atrasaron en el 
pago de impuestos  11,8% 
60,2% 24,2% 3,7% 100,0% 24,4% 
Se vieron obligados 
a vender o dar su 
vivienda en parte de 
pago 
0% 0% 0% 100,0% 100,0% 2,7% 
* Un salario mínimo en 2004 era de $358.000 
Fuente: Cálculos propios 
De los otros eventos presentados, los más recurrentes son el atraso en el 
pago de los servicios públicos (26%) y el de los impuestos (24,4%), y han 
afectado especialmente a los que devengan un salario mínimo. 
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Entre las principales medidas para hacer frente a dichos eventos figuran el en-
deudamiento (17,9%), la disminución del gasto en alimentos (16,8%), el gasto de 
los ahorros (12,5%), y la disminución del gasto en vestuario (13,0%) (Cuadro 8). 
Estos tres casos son la estrategia fundamental de los que devengan entre 
menos de uno y dos salarios mínimos. De los que gastaron los ahorros, la 
mayoría (40%) devenga menos de un salario mínimo. 
Cuadro 8. 
Medidas tomadas y canon de ingresos del jefe del hogar 
Miles de pesos corrientes 2004 
No recibe 
salario 
Menos de 
358* pesos 
[358 - 
716] 
Más de 
716 Total 
% sobre 
el total 
de 
hogares 
% sobre el total de hogares 14,7% 33,7% 35,3% 12,5% 96.2% 
Qué 
medidas 
se 
tomaron 
para 
hacerle 
frente a 
estos 
eventos 
Uno o más miembros del hogar 
empezaron a trabajar. 16,5% 29,3% 29,3% 24,8% 100,0% 13,0% 
Montaron un negocio familiar 16,4% 25,4% 49,3% 9,0% 100,0% 6,5% 
Cambiaron de ciudad 50,0% 0,0% 0,0% 50,0% 100,0% 1,1% 
Algún miembro del hogar salió 
del país 37,8% 0,0% 48,9% 13,3% 100,0% 4,3% 
Se fueron a vivir con 
familiares 48,9% 13,3% 37,8% 0,0% 100,0% 
4,3% 
Gastaron los ahorros 4,3% 40,0% 27,9% 27,9% 100,0% 12,5% 
Se endeudaron 15,6% 37,4% 37,4% 9,5% 100,0% 17,9% 
Vendieron algunos bienes 
(diferente del vehículo) 21,4% 39,3% 39,3% 0,0% 100,0% 2,7% 
Retiraron hijos del colegio / 
cambiaron más económico 20,7% 20,7% 58,6% 0,0% 100,0% 2,7% 
Retiraron hijos de la 
universidad 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 
Disminuyeron el gasto en 
alimentos 17,3% 41,4% 37,7% 3,7% 100,0% 16,8% 
Disminuyeron el gasto en 
vestuario 8,6% 30,5% 52,3% 8,6% 100,0% 13,0% 
Se cambiaron a una vivienda 
más económica 26.1 0,0% 73,9% 0,0% 100,0% 2,2% 
Vendieron el carro / 
remplazaron por uno más 
económico 
0,0% 0,0% 100% 0,0% 100,0% 1,1% 
* Un salario mínimo en 2004 era de $358.000 
Fuente: Cálculos propios. 
Como se puede observar en el Cuadro 9, la pérdida del empleo del jefe 
del hogar es mayor cuanto más bajo sea su nivel de estudio, pues el 47,8% 
de quienes presentan esta situación tienen primaria, duplicando así a los 
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en- 	 que tienen secundaria (23,9%). El porcentaje disminuye cuando se tienen 
) de 	 estudios técnicos o universitarios, con un 14,2% en cada caso. Así mismo, 
8). 	 estos últimos no presentan eventos relacionados con pérdida económica 
-Are 	 importante; y con excepción de los que tienen estudios técnicos, tampoco 
;, la 	 atraso en el pago de los servicios públicos. De los hogares que presentan 
atraso en el pago de los servicios públicos, el 89,4% tienen estudios de pri-
maria o secundaria y de los que se atrasaron en el pago de los impuestos, el 
88,2% se ubican en este nivel educativo. Es de notar que la pérdida de la 
vivienda por la obligación de su venta o dación en pago afecta solamente 
)bre 	 a los de estudios técnicos o universitarios. Posiblemente, aunque puedan ()tal 
le 	 adquirir con mayor facilidad créditos hipotecarios, las crisis económicas se 
ares 
reflejan en este tipo de eventos. 
,0% 	 Cuadro 9. Eventos presentados y nivel de estudios 
Primaria Secundaria Técnico Universitario Total 
% sobre 
el total 
de 
hogares 
% sobre el total de hogares 44.0% 37.5% 10.3% 7.1% 98.7% 
Cuáles de los 
siguientes 
eventos se 
presentaron 
en su hogar 
- jefe del 
hogar 
El perceptor principal 
perdió el empleo (excepto 
el jefe) 
29,7% 55,5% 10,2% 4,7% 100,0% 15,8% 
El jefe del hogar perdió el 
empleo 
47,8% 23,9% 14,2% 14,2% 100,0% 16,3% 
El cónyuge perdió su 
empleo 
42,1% 42,1% 7,9% 7,9% 100,0% 7,1% 
Otro miembro del hogar 
perdió su empleo 28,9% 
42,2% 28,9% 0% 100,0% 10,8% 
Tuvieron que cerrar el 
negocio 13,6% 13,6% 59,1% 13,6% 100,0% 7,1% 
Una pérdida económica 
importante 50,0% 50,0% 0,0% 0,0% 100,0% 
11,4% 
Se atrasaron en el pago del 36,0% 
colegio  42,7% 14,6% 6,7% 100,0% 9,8% 
Se atrasaron en la cuota de 
administración 
64,0% 12,0% 12,0% 12,0% 100,0% 7,6% 
Se atrasaron en el pago de 
los servicios públicos 46,4% 43,0% 10,6% 0% 100,0% 26,1% 
Se atrasaron en el pago de 
impuestos 
56,3% 31,9% 8,1% 3,8% 100,0% 24,4% 
Se vieron obligados a 
vender o dar la vivienda 0% 0% 50,0% 50,0% 100,0% 2,7% 
Fuente: Cálculos propios. 
jefe 	 De los hogares que se endeudaron, el 78,8% tiene estudios de primaria o 
,8% 	 secundaria; y en general para todos los que tomaron algún tipo de medidas, 
t los 	 este nivel educativo es el mayoritario (Cuadro 10). 
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Cuadro 10. 
Medidas tomadas y nivel de estudios 
Nivel de estudios (jefe del hogar) 
Total 
% sobre el 
total de 
hogares Primaria Secundaria Técnico Universitario 
% sobre el total de hogares 44.0% 37.5% 10.3% 7.1% 98.7% 
Medidas 
tomadas 
Uno o más miembros del hogar 
empezaron a trabajar. 52,3% 21,9% 17,2% 8,6% 100,0% 13,0% 
Montaron un negocio familiar 25,0% 50,0% 25,0% 0% 100,0% 6,5% 
Cambiaron de ciudad 0% 50,0% 50,0% 0% 100,0% 1,1% 
Algún miembro del hogar salió 
del país 48,9% 24,4% 13,3% 13,3% 100,0% 4,3% 
Se fueron a vivir con familiares 50,0% 50,0% 0% 0% 100,0% 4,3% 
Gastaron los ahorros 43,4% 34,9% 8,5% 13,2% 100,0% 12,5% 
Se endeudaron 36,4% 42,4% 15,2% 6,0% 100,0% 17,9% 
Vendieron algunos bienes 
(diferente del vehículo) 20,7% 58,6% 20,7% 0% 100,0% 2,7% 
Retiraron hijos del colegio / 
cambiaron económico 39,3% 60,7% 0% 0% 100,0% 2,7% 
Retiraron hijos de la 
universidad 0% 100,0% 0% 0% 100,0% 0,0% 
Disminuyeron el gasto en 
alimentos 43,5% 46,4% 6,5% 3,6% 100,0% 16,8% 
Disminuyeron el gasto en 
vestuario 43,4% 43,4% 8,5% 4,7% 100,0% 13,0% 
Se cambiaron a una vivienda 
más económica 50,0% 50,0% 0% 0% 100,0% 2,2% 
Vendieron el carro o lo 
remplazaron por uno más 
económico 
0% 50,0% 0% 50,0% 100,0% 1,1% 
Fuente: Cálculos propios. 
Este tipo de efectos sobre la gente de menores niveles de estudio ha sido 
explicado tanto desde el enfoque del capital humano como desde la pers-
pectiva de la capacidad y el desarrollo como libertad. 
Para los teóricos del capital humano existe una relación positiva entre 
el nivel educativo y los ingresos, lo cual también se manifiesta en un mayor 
crecimiento. Desde el enfoque de las capacidades humanas y del desarrollo 
como libertad, la educación se constituye como un medio efectivo de liberar 
a las personas de restricciones tales como el analfabetismo y la ignorancia. La 
libertad a su vez es importante por sí misma, ya que contribuye al desarrollo 
económico (Sen, 2002).66 
66 Para Sen (2002, p. 516) el desarrollo como libertad permite captar el papel constructivo de seres 
humanos libres como un motor de cambios. Para él, al hacer la distinción entre "el agente "y "el 
paciente", esta es una visión del desarrollo orientado hacia el agente. Es decir, que aquí no se ve a 
la humanidad como beneficiaria pasiva de programas de desarrollo decepcionantes. 
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Aun si los años de escolaridad no se reflejan en ingresos más altos, sí 
contribuyen al mejoramiento de la calidad de vida de la población. Habría, 
por ejemplo, mejores criterios, especialmente en el caso de las mujeres, para 
criar a sus hijos, controlar la natalidad, participar en la vida comunitaria y 
política del país, etc. (DNP, PNUD, Misión Social, 2001, p. 11; Sen, 2002, pp. 
512 - 515). Es, pues, un reto para las autoridades gubernamentales fortalecer 
los programas de ampliación de la cobertura y mejoramiento de la educación 
que les permita ampliar sus posibilidades de desarrollo como personas. 
Con respecto a la vivienda, se puede observar que los principales even-
tos presentados en los hogares que la poseen (Cuadro 11) son, en su orden, 
el atraso en el pago de los servicios públicos (17,7%) y de los impuestos 
(15,8%) y la pérdida del empleo del jefe del hogar (13,9%); en tanto que en 
los que no tienen vivienda son el atraso en el pago de los servicios públicos 
(18,3%) y la pérdida del empleo del jefe del hogar (15%). No obstante, las 
dos principales medidas tomadas tanto por los que tienen vivienda como por 
los que no la tienen son el endeudamiento (18,6% y17,4%, respectivamente) 
1,0% 
1,2% 
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Cuadro 11. 
Eventos presentados y tenencia de vivienda 
Tienen vivienda No tienen vivienda 
% sobre el 
total de 
hogares (1) 
% sobre el total "tiene / no tienen vivienda" 116 63% 68 36.9% 
Eventos 
presentados 
El perceptor principal perdió el 
empleo (excepto el jefe) 20 12,7% 5 8,3% 15,8% 
El jefe del hogar perdió el empleo 22 13,9% 9 15,0% 16,3% 
El cónyuge perdió su empleo 12 7,6% 5 8,3% 7,1% 
Otro miembro del hogar perdió su 
empleo 7 
4,4% 3 5,0% 10,8% 
Tuvieron que cerrar el negocio 7 4,4% 3 5,0% 7,1% 
Una pérdida económica importante 13 8,2% 6 10,0% 11,4% 
Se atrasaron en el pago del colegio 14 8,9% 4 6,7% 9,8% 
Se atrasaron en la cuota de 
administración 8 5,1% 
6 10,0% 7,6% 
Se atrasaron en el pago de los 
servicios públicos 28 17,7% 
11 18,3% 26,1% 
Se atrasaron en el pago de impuestos 25 15,8% 6 10,0% 24,4% 
Se vieron obligados a vender 2 1,3% 2 3,3% 2,7% 
Total* 158 100% 60 100% 
* Corresponde al total de eventos presentados ya que un mismo hogar puede presentar varios eventos. 
Fuente: Cálculos propios. 
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y la disminución del gasto de alimentos (16,8% y 17,4%, respectivamente). 
Difieren en cuanto a la importancia del tercer tipo de medida, ya que mien-
tras los que tienen vivienda acuden al gasto de los ahorros (15%), los que no 
tienen requieren que más miembros del hogar empiecen a trabajar (11,6%) 
y reducen el gasto en alimentos (11,6%) (Cuadro 12). 
Cuadro 12. 
Medidas tomadas para hacerles frente a estos eventos y tenencia de vivienda 
Cuáles de los siguientes bienes 
tiene su hogar 
% sobre 
el total 
hogares Tienen vivienda 
propia 
No tienen 
vivienda propia 
% sobre el total "tiene / no tienen vivienda" 116 63% 68 36.9% 
Medidas 
tomadas 
Uno o más miembros del hogar que no 
trabajan empezaron a trabajar. 16 14,2% 8 11,6% 13,0% 
Montaron un negocio familiar 9 8,0% 3 4,3% 6,5% 
Cambiaron de ciudad 0 0,0% 2 2,9% 1,1% 
Algún miembro del hogar salió del país 4 3,5% 4 5,8% 4,3% 
Se fueron a vivir con familiares 3 2,7% 5 7,2% 4,3% 
Gastaron los ahorros 17 15,0% 6 8,7% 12,5%. 
Se endeudaron 21 18,6% 12 17,4% 17,9% 
Vendieron algunos bienes ( diferente del 
vehículo) 3 2,7% 2 2,9% 2,7% 
Retiraron hijos del colegio / cambiaron a 
uno más económico 3 2,7% 
2 2,9% 2,7% 
Retiraron hijos de la universidad 1 0,9% 0,0% 0,0% 
Disminuyeron el gasto en alimentos 19 16,8% 12 17,4% 16,8% 
Disminuyeron el gasto en vestuario 16 14,2% 8 11,6% 13,0% 
Se cambiaron a una vivienda más 
económica 0 
0,0% 4 5,8% 2,2% 
Vendieron el carro o lo remplazaron por 
uno más económico 1 0,9% 
1 1,4% 1,1% 
Total 116 100% 69 100% 
En otras palabras, un aspecto importante de estos hogares que les permite 
reducir la vulnerabilidad es que un gran porcentaje (63%) de ellos tienen 
vivienda propia. Este hecho les permite ahorrar lo que pagarían en arriendo 
y acudir a los ahorros en momentos difíciles para cubrir los gastos necesarios 
y sus obligaciones tributarias. Se puede ver de esta manera, que si bien tanto 
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los que tienen vivienda, como los que no la tienen, toman como principal 
medida ante una crisis económica familiar el endeudamiento, la reducción 
de los gastos en alimento y vestuario, así como el ingreso al trabajo de más 
miembros del hogar; y los que tienen vivienda optan en mayor proporción 
por el gasto de los ahorros. 
Pobreza subjetiva 
"[No me considero pobre] porque como yo tengo mi trabajo y aquí 
en mi casa es que nosotros subsistimos, comemos, le doy estudio a mi 
hijo que está en la universidad". 
(Amanda Silva, 51 años, barrio República de Israel)67 
"[Me considero pobre] porque no tengo más de qué vivir... yo 
tuviera una pensión. Si no trabajo, no tengo quién responda por mí. 
Entonces eso es pobreza, ¿no? Muchas veces [uno] está necesitando 
muchas cosas... y no puede tenerlas. O sea que yo tengo que vivir del 
sueldo que me gane" 
(Rafael Rivera, 64 años, barrio Las Orquídeas)68 
Como se puede apreciar en la primera cita, no es extraño encontrar 
personas que aunque con los métodos oficiales de medición e identifica-
ción de los pobres puedan ser categorizadas corno tales, la percepción que 
tienen sobre ellas mismas es que no lo son. Por el contrario, la segunda cita 
refleja que hay quienes efectivamente se reconocen como pobres dadas sus 
circunstancias actuales. En general las personas entrevistadas distinguen 
tres casos por los cuales no se consideran pobres: I) por comparación res-
pecto de las peores condiciones en las que viven otros, II) por referencia 
a una situación determinada como, por ejemplo, tener salud o recursos 
para subsistir y III), por un sentido de orgullo o superación, aun si no se 
ha experimentado ninguna situación de mejoramiento significativo de su 
bienestar. 
67 Relato 1602-14, Volumen II, p.15. 
68 Relato 1404-05, Volumen I, p.39. 
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En el primer caso, los contactados entienden la pobreza como una si-
tuación extremadamente precaria en términos materiales y se refieren a los 
aspectos más elementales como son el hambre, los problemas relacionados 
con la salud y la vivienda. En la medida en que existen otras personas que no 
tienen garantizados estos niveles mínimos de subsistencia, son ellas quienes 
deben ser catalogadas como pobres (Recuadro 2). 
Recuadro 2. Percepción de no pobres con respecto a otros 
	 1 
"Uno mira a otra gente que sí tiene menos. Menos oportunidades 
que uno, que si desayunan no almuerzan, y si almuerzan no comen; 
entonces uno de pronto puede darse por bien servido que al menos 
tiene las tres comidas del día y puede darle estudio al hijo, tiene un 
hogar adónde llegar..." Jesús Arley Silva, 43 años, Sector Meléndez. 
"Como he visto en la televisión gente comiendo debajo de un puente, 
pues uno ante ellos es rico.... porque la mejor riqueza que hay en la 
vida es la salud" Julio Ernesto Solarte, 76 años, Sector Meléndez. 
"...No, hasta ahora no he experimentado pues la pobreza así como 1 
muchos que no tienen qué comer, que no tienen empleo, esas cosas así, 
¿no? Gracias a Dios lo que hace que yo llegué aquí a Cali hace 16 años... 
he tenido un empleo. Dios me ha proveído la casa, lo que trabajo, ¿ve? 
Lo que tengo". María Luisa Ramírez, 40 años, Vista Hermosa. 
"Yo no tengo enseres, como ustedes ven, en mi casa, pero yo no me 
considero pobre porque hay más gente que necesita más cosas que yo. 
Sí, que yo que no tengo una sala, un comedor. A mí no me hace sentir 
Q pobre, pero, por lo menos hay personas que carecen [de eso]." María 
Diva Quijano, 40 años, Las Orquídeas. 
nvez,vo.wttocowoo......vmswawaxwonweewoxwenavews. 
Recuadro 3. Percepción de no pobres con respecto a una situación 
determinada 
"... Todo el mundo dice que es pobre porque no tiene dígase un 
televisor (porque una cama la tiene todo el mundo), un VHS; no tiene 
la moda más de hoy en día. Sí, pero no se ponen a ver si tienen salud y 
que pueden salir adelante. De que no necesita uno tener su elegancia, 
pues, para poder ganarse [la vida]". Carmen Elisa Segura, 36 años, 
Villa Colombia. 
ILMCC.X.W,NNWMOPTVON.W.W.V.M90«,  0.0 
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"[No me considero pobre] ya que hay forma de cómo pagar un mer-
cado, hay forma de tener, pongamos, ciertas cosas que uno de pobre no 1 
las tiene comenzando por el teléfono, comenzando por la televisión, 
1 comenzando por tener para el transporte diario, la casa, cómo pagar  k 
1 la pensión de los nietos, cómo pagar el estudio de los hijos. Entonces, 1 
cuando uno tiene ese poder... adquisitivo de pagar muchas cosas, uno 1 1 
ya no se puede considerar pobre. Así tan arrancado pues, ese es mi 
1 pensamiento". Luis Alberto Bolaños, 62 años, Las Orquídeas. 	 1 1 
......-- .....„—,.....,—........„--......-----,,,,-----,,,. 
En el segundo caso, se encuentran aquellas percepciones de la pobreza 
no referidas a la posesión de bienes materiales o los lujos sino al disfrute 
de la salud o la adquisición de ingresos para poder suplir las necesidades 
alimenticias, el transporte, el estudio de los hijos y el pago de los servicios 
públicos (Recuadro 3). En el tercer caso, se puede observar el júbilo de sen-
tirse útil al haber podido criar a un gran número de hijos, laborar y aportar 
en el hogar e incluso estar trabajando desde la niñez para colaborarles a los 
padres. Esta actitud guarda coherencia con normas sociales muy arraigadas, 
especialmente en las familias de estratos bajos, que presionan inclusive a la 
población infantil para la generación de ingresos. Es igualmente frecuente 
la referencia a Dios como un sentido de gratitud, consuelo y apoyo, que en 
su opinión les permite superarse (Recuadro 4). 
k 
1 
	
Recuadro 4. Percepción de no pobres por sentimiento de orgullo 1 
o superación 	 I 
"[No me considero pobre] porque gracias a Dios como ser humano 1 1
1 he sabido salir adelante. Crié ocho hijos sola, sin ayuda de marido. a 1 1 
1 k Aguanté hambre, sí; me duele tener que contarlo... entonces ya no I 
1 
me considero que diga pobre pobre, como hay gente que realmente sí, 
que no tienen en dónde vivir". María Clemira Quiñones, 67 años, 1 1 
Las Orquídeas. 	 1 1 
II 
"[No me considero pobre] porque gracias a Dios yo tengo un trabajo 
1 y puedo aportar a mi hogar, entonces ya había por lo menos superado 
1 	 k 
1 una de las etapas de esa pobreza que mencionaba, yo tengo cómo sub- 1 
1  sistir" Estela Guzmán, 35 años, República de Israel.  
1 
?........ 	 .... ..... —.......... — mnsv..,. wtmárassymemvasseawsswksváswoommwommw.vcww massamonn..4 
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"Yo no me considero pobre. Porque es que mira: hay pobreza ¿sí o 
no?, pero yo digo que sí hay la plata, pero hay que conseguirla. Porque 
yo no tengo empleo en este momento pero yo me rebusco la plata. O sea 
que yo salgo a ver qué hay. A ver si consigo una lavada, una planchada, 
porque prácticamente uno no puede quedarse sentado a que le caiga 
del cielo. Entonces sí, la plata está. Pero si uno por ejemplo, yo digo, no 
más los recicladores salen y consiguen cartón y tienen con qué comer, 
venden botellas y tienen con qué comer, mientras que hay gente que 
por pereza y negligencia se queda en la casa allá sentados esperando a 
que les caiga del cielo y eso no está bien". María del Carmen Carrera, 
42 años, República de Israel. 
"Pues qué le digo. En mi casa yo nunca he sentido qué es pobreza, 
¿sabe? Porque a pesar de que venimos de una tierra que pues no hay 
riqueza, nada de eso, siempre hemos sido personas, que yo por lo menos 
desde niña he trabajado. Desde la edad de los ocho años tengo conoci-
miento de estar trabajando. O sea, siempre en mi casa allá ayudándole a 
mi papá, a mi mamá y ahora que estoy aquí, pues desde los quince arios 
estoy trabajando" María Fernanda Muñoz, 36 años, Las Orquídeas. 
Con respecto a quienes se consideran pobres, las entrevistas muestran dos 
referentes: i) Por un lado se encuentran aquellos que asocian la pobreza con 
carencia de bienes como la vivienda, las comodidades, el trabajo y el estudio; 
ii) Por el otro lado están aquellos que la ven como la falta de oportunidades 
para explotar las habilidades adquiridas en el ejercicio de un trabajo; res-
ponsabilidad que no es asumida por los organismos gubernamentales. Esta 
actitud negativa hacia el Estado, según los entrevistados, tiene su origen en 
factores tales como la pésima gestión en materia de empleo e ingresos, que 
contribuye a profundizar más su situación de pobreza (Recuadros 5 y 6). 
,,,Sette«..W.V.V*,1270.M*.C.MMASYMNal.WW**.V.**140,0n15RP 
Recuadro 5. Percepción de pobres por carencia de bienes 
"Para mí la pobreza es todo. Levantarme de la cama y saber que no 
tengo nada al otro día, es muy diferente, es algo muy doloroso. Mientras 
unos tienen, otros no tenemos. ¡Y es algo muy berraco! Óscar Paz, 45 
L años, Las Orquídeas 
W«al..tled. 
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"...La pobreza para mí es, pues, no tener trabajo, no poder solventar 1  
los problemas. Porque si uno no tiene trabajo, si no hay plata ¿cómo 1 
vamos a echar mano, ya? Entonces yo creo que para mí eso es el factor 1  1 
primero, el trabajo. Soy pobre porque no tengo casa. La casa es de mi 
mamá, yo nunca he tenido pues para vivir más o menos, como se debe 1 
vivir". Ilsa Cualsialpud, 50 años, República de Israel. 	 1 
"[Me considero pobre] porque no tengo todas las comodidades que 
tienen las personas que tienen dinero... La hija mía termina bachillerato 
y no pudo seguir en la universidad porque pues no tengo los recursos 1 
para meterla". Elbar Quintero, 52 años, República de Israel.  
"[Mi hija y yo nos consideramos pobres] porque si uno no trabaja, 1 
por ejemplo, si está sin trabajo y tiene hijos estudiando...Ya no le puede 1 1 
seguir pagando... Porque si donde los niños estudian hay que pagar, 1 
¿cómo se hace? Luz Dary Montenegro, 27 años, República de Israel. 1 
Recuadro 6. Percepción de pobres por falta de oportunidades 
"Si yo considero que sí [soy pobre], que prácticamente uno es po-
bre cuando uno no puede emplear los dones o las facultades que uno 
tiene naturales o normales, por ejemplo una profesión o una aptitud de 
trabajo. Si usted no puede desempeñarlo porque no, el sistema no le  1 
da la posibilidad se tiene que considerar pobre, de hecho, ya es pobre. 1 1 
Pues, yo tengo bachillerato... tengo dos, tres capacitaciones en el Sena, 1 1 
como oficial y profesional. Entonces, pues es muy doloroso que uno l 
tenga todos esos talentos y no pueda expresarlos o realizarlos.  
Es lo más doloroso ¿Qué tal que un médico se gradúe para ejercer su 
profesión y no haya hospitales? Es lo mismo que cuando nos gradua- 
mos y no hay, digamos, fuentes de empleo. Estamos frustrados, eso es 
el sistema. Es al sistema directamente al que hay que responsabilizar. 
Tiene que caer sobre ellos esa culpa porque ellos son elegidos para que 
nos gobiernas, no para que nos subyuguen como lo están haciendo". 
Gonzalo Mendoza, 52 años, Villa Colombia. 
Con respecto a las expectativas del jefe del hogar frente a los ingresos 
para cubrir los gastos mínimos, son pesimistas, pues el 52,2% considera que 
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no alcanzan y el 37,5% cree que solo alcanzan a cubrir los gastos mínimos. 
Únicamente el 7,1% opina que los ingresos cubren más que los gastos mí-
nimos. Las expectativas de estas personas tienen que ver con su situación 
actual, pues se observa un peso significativo en el atraso en el pago de los 
servicios públicos (26,1%), el atraso del pago de impuestos (24,4%) y pérdida 
del empleo del perceptor principal o del jefe del hogar (15,8%). 
En relación con los ingresos recibidos y aquellos requeridos para satisfa-
cer adecuadamente sus necesidades, se puede decir que con excepción del 
percentil más alto de ingresos todos los demás podrían ser considerados 
como hogares con pobreza subjetiva.69 Los hogares de los percentiles de 
mayores ingresos presentarían una "moderada percepción" de pobreza, en 
tanto que los de los percentiles inferiores se ubicarían en una "alta percep-
ción" (Cuadro 13, Figura 6). Al representarlo por estratos socioeconómicos, 
se observa que la percepción subjetiva de la pobreza es más alta en el estrato 
2 en comparación con los estratos 1 y 3 (Figura 7). 
Cuadro 13. 
Cuál debería ser el ingreso / satisfacer sus necesidades - Jefe del hogar 
Miles de pesos corrientes de 2004 
Ingreso requerido 
Percentiles 
5 10 25 50 75 90 95 
No recibe salario $48 $344 $500 $600 $1.000 $2.200 $3.540 
Menos de 358 
pesos* $ - $160 $500 $700 $1.000 $1.140 $1.500 
[358- 716] $100 $350 $650 $ 900 $1.000 $1.880 $2.700 
[ 716 - 1.074] $ - $350 $1.000 $1.500 $2.375 $4.000 
[1.074. - 1.432.] $ - $ - $555 $1.300 $1.750 , 
[1.432. - 1.790] $2.000 $2.000 $2.000 $2.350 
No informa $300 $300 $400 $1.500 $1.700 
" Un salario mínimo en 2004 era $358.000 
Fuente: Cálculos propios 
69 De acuerdo con lo planteado por Urrea (et al., 2004, pp. 57 — 58) un hogar se encuentra en pobreza 
subjetiva si el ingreso observado es menor al esperado; y de otra manera el hogar es considerado 
como no pobre. Los hogares con pobreza subjetiva a su vez se pueden clasificar entre los de moderada 
percepción y alta percepción. En el primer caso se ubican aquellos hogares en los que el ingreso real-
mente observado es menor en menos de un 50% del ingreso esperado. En el segundo se encuentran 
los hogares en los cuales sus ingresos están muy por debajo de sus necesidades de consumo. 
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Figura 6. 
Ingreso recibido vs Ingreso mínimo requerido 
(Percentiles) - Jefe del hogar 
$ 2.500.000,00 
$ 2.000.000,00 
$ 1.500.000,00 
$ 1.000.000,00 
S 500.000,00 
0,00 
[5] 
	 [ 10 ] 	 [25] 	 [50] 
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Ingreso mensual mínimo requerido 	 ntjjn Ingreso recibido 
 
     
El eje vertical representa el ingreso mensual promedio del hogar. El eje horizontal se refiere a los 
percentiles de ingresos, donde [5] es el 5% más pobre y [95] es el 5% más rico. 
Fuente: Cálculos propios 
Figura 7. 
Ingreso actual vs Ingreso mínimo requerido por estrato 
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Al hacer el análisis respecto a si los hogares se consideran pobres o no, 
se tiene que un 50% dice que sí y un 50% que no (Cuadro 14). Dentro de los 
que se consideran pobres el 40,2% devengan menos de un salario mínimo, 
y el 20,8% entre 1 y 2 salarios mínimos. 
Cuadro 14. 
Opinión de pobreza y canon de ingreso 
Miles de pesos corrientes de 2004 
¿Usted se 
considera pobre? 
Sí 	 No 
Total 
...W5s1V§.111" „, \. 	 \ .:k .V ”' Recuento 15 12 27 
No recio 	 salario .< ,11. \\ 	
,.: 
V .' 
% del total 8,2% 6,5% 14,7% 
' \ ..s Recuento 37 25 62 
Menos de 358 pesos 
% del total 20,1% 13,6% 33,7% 
Recuento 26 39 65 
[358- 716] 
% del total 14,1% 21,2% 35,3% 
Recuento 7 9 16 
[ 716- 1.074] 
% del total 3,8% 4,9% 8,7% 
Recuento 1 4 5 
[ 1.074- 1.432] 
% del total 0,5% 2,2% 2,7% 
Recuento 2 2 
[ 1.432- 1.790] 
% del total 1,1% 1,1% 
Recuento 4 3 7 
No informa 
% del total 2,2% 1,6% 3,8% 
Recuento 92 92 184 
Total 
% del total 50% 50% 100% 
Un salario mínimo en 2004 era de $358.000 
Fuente: Cálculos propios. 
Al comparar estos datos con los resultados de las 32 entrevistas realizadas 
a los hogares a través de los relatos (Cuadro 14-A, Anexo 3) se puede ver que 
la proporción de personas que se consideran no pobres es bastante mayor 
(68,8%) en relación con las que creen que sí lo son (31,2%). El porcentaje de 
los que se ven como no pobres se mantiene en ventaja frente a los que dicen 
que sí son pobres al analizarlo por género, generación, etnia y estrato. Sin 
embargo, entre los que se consideran no pobres el porcentaje es mayor en las 
mujeres (82,3%), los hijos del jefe de hogar (80%), los no afrocolombianos 
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no, 	 (73,7%, frente a los afrocolombianos)" y los del estrato tres (88,9%) (Zona 
los 	 sombreada parte superior, Cuadro 14-A). Por su parte, entre los que creen 
mo, 	 que sí son pobres la proporción es mayor en los hombres (46,7%), los jefes de 
hogar (35%), los afrocolombianos (45,5%) y los del estrato 2 (45,5%) (Zona 
sombreada, parte inferior Cuadro 14-A). 
Cuadro 14A. 
Resumen opinión de pobreza a partir de los relatos %) 
% 
Pobre Total n=32 
Hombre 
n= 15 
Mujer n=17 Generación Etnia Estrato 
NO 68,8% 53,3% 
46,7% 
82,3% 
J 65% I 100% 1 66,7% 
PJ 71,4% NA 73,7% 2 54,5% 
88,9% HJ 80% A 54,5% 3 
SI 31,2% 17,6% 
J 35% I 0% 1 33,3% 
45,5% PJ 28,6% NA 26,3% 
45,5% 
2 
HJ 20% A 3 11,1% 
3% J: Jefe del hogar, n=20 
1: Indígena, n = 2 
Estrato 1, n = 12 
Fuente: Elaboración propia. 
Pull: Padre del jefe del hogar, n = 7 HJ: lijo del jefe del hogar, n = 5 
NA: No afrocolombiano n = 19 	 A. Afrocolombiano, n = 11 
Estrato 2, n = 11 	 Estrato 3, n = 9 
.% 
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Con base en lo anterior se podría considerar coherente que las personas 
de más bajos ingresos estimen que los ingresos que reciben son inferiores a 
los que realmente necesitarían para suplir las necesidades mínimas como 
aparece en este estudio. Esto puede explicarse en gran parte por la enorme 
carga que significa el pago de los servicios públicos y los impuestos, como 
se refleja en los datos de la encuesta y ha sido corroborado con los relatos. 
No obstante, algunos estudios han encontrado un hecho que podría pare-
cer contradictorio: los porcentajes de hogares que esperan un mayor nivel 
de ingresos es menor que aquellos que efectivamente lo reciben, conocido 
como "auto limitación de la percepción de pobreza" (Urrea, et al., 2004, p. 
59). Con base en los datos de la Encuesta de Calidad de Vida del Dane (ECV, 
2003), Urrea encuentra en esta investigación que a medida que el ingreso 
70 Aunque en los relatos se tiene un 100% de los hogares indígenas que se consideran no pobres, en 
general es una población escasa en la ciudad de Cali en relación con los afrocolombianos y no afro-
colombianos. Por lo tanto, la comparación se hace entre estos dos últimos. 
91. 
Crisis económica, vulnerabilidad social y estrategias frente al riesgo: 
Cali, una experiencia para tener en cuenta 
observado se aproxima más al esperado, los hogares se consideran menos 
pobres. Ello es válido tanto para la nación como para el Valle del Cauca. 
Igualmente, a partir de la Encuesta de Calidad de Vida del Dane (ECV — 1997) 
otra investigación (DNP, PNUD, ICBF, Misión Social, 2002) muestra que las 
expectativas del perceptor principal se adaptan al nivel actual de ingresos, 
ya que las personas forman sus expectativas tomando como referencia su 
situación actual, fenómeno conocido como "Uvas amargas".71 Este aspecto 
demuestra que el fenómeno de la opinión de la pobreza es un proceso bas-
tante complejo y dinámico que puede estar afectado por las fluctuaciones 
económicas y las condiciones del mercado laboral, que a su vez repercuten 
sobre los ingresos. De esta manera, en periodos de crisis económicas incluso 
las capas altas de la sociedad pueden reflejar un aumento de la percepción 
subjetiva de la pobreza (Urrea, et al., 2004, p. 59). 
Otro aspecto que hay que tener en consideración en relación con la po-
breza objetiva y subjetiva es el hecho mencionado por Herrera (2002, citado 
por Urrea, op.cit, pp. 59-60), ya que al no ser los mismos tipos de hogares y 
personas los que los sufren, el fenómeno es multidimensional. Es decir, que 
hay diferentes aspectos de carácter social, educativo, cultural y simbólico 
que se expresan en condiciones materiales de vida e ingresos monetarios. 
Para Urrea (op.cit, p. 60) las clases populares tenderían a percibir de esta 
manera una satisfacción de necesidades que podrían considerarse como 
"básicas", pero en la medida en que se ascienda socialmente, los consumos 
culturales se van incrementando, razón por la cual los ingresos observados 
y los esperados se van tornando más sofisticados. 
Las crisis idiosincrásicas 
"En esta situación, yo tengo un hermano que trabajaba en el de-
partamento, hoy en día está jubilado, está enfermo, le hicieron una 
operación en la cabeza y por eso no me puede ayudar, tengo muchos 
71 Este concepto, que ha sido tomado de Jon Elster (1982, 1983), se describe como "la actitud del zorro 
de la fábula de La Fontaine: las uvas no son deseadas porque son inaccesibles. El fenómeno de uvas 
amargas se presenta en todo proceso de formación de preferencias; el individuo delimita las pre-
ferencias en función de sus posibilidades. Frente a las uvas que le son inalcanzables, el zorro tiene 
dos alternativas: O se aleja triste e inconforme porque no pudo comérselas, o bien, se retira tranquilo 
porque las uvas no hacen parte de su conjunto de elección". (DNP, PNUD, ICBF, Misión Social, 2002, 
p.4). 
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hermanos, y sólo me ayuda uno. A él lo operaron hace muchos días, 
está reciente y aquí vino la hija y nos avisó, no pude ir porque no tuve 
ni pa' el bus, yo estaba en el [hospital] Bonilla Aragón..." 
"...si yo voy al Hospital Carmona, hay que llevar billete, por lo me-
nos $5.000 para uno pagar la consulta, lo ve el médico a uno y le da la 
consulta, y le da fórmula ¿y uno qué hace?, ¿eso de qué sirve? Antes 
esos $5.000 quedan para comprar un arroz, algún frasquito de aceite o 
cualquier paquete de café, hay que dárselos a ellos..." 
"... ¡Más vale el entierro que la vida de uno!". 
(José Antonio Valdez, 77 años, barrio República de Israel)72  
El relato ilustra dos aspectos relacionados con la crisis de la salud, es-
pecialmente en los hogares de estratos bajos, de escasos recursos y familias 
extensas: la situación de desamparo, en particular de las personas de la tercera 
edad, y las respuestas de apoyo por parte de los miembros de la familia en 
una situación difícil. Esta cita refleja un tipo de vulnerabilidad por la inca-
pacidad de la persona de generar nuevos recursos dada su avanzada edad y 
la relación de dependencia con su hermano que es su único proveedor. Ante 
un hecho inesperado como la enfermedad de este último, la persona queda 
completamente desprotegida. Igualmente, si don José se ve en la obligación 
de asistir a un hospital tiene que decidir entre pagar la consulta o invertir 
este dinero en la compra de alimentos. Finalmente, como dice don José más 
adelante, "¡más vale el entierro que la vida de uno!" 
Desde la perspectiva del capital humano, la inversión en salud, al igual 
que en educación, incide en la generación del ingreso personal o familiar 
y global. Sin embargo, la estimación del impacto que tienen en el ingreso 
aspectos como la salud presenta mayores dificultades que la estimación de 
las tasas de retorno de la educación. No obstante, desde el enfoque de la 
vulnerabilidad, la salud importa como factor que puede favorecer u obsta-
culizar la capacidad de respuesta ante un hecho crítico. En este sentido los 
72 Relato, 1602 — 16, Volumen 2, pp. 37,38 
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hogares descritos en esta investigación, en lo referente a la salud indican 
los eventos y las medidas tomadas frente a problemas de enfermedad 
grave, muerte de algunos de sus miembros, alcoholismo o drogadicción, 
como los aspectos más destacados de las crisis idiosincrásicas presen-
tadas. Algunos indicadores medidos con respecto al jefe del hogar que 
muestran ciertas situaciones de vulnerabilidad de estas familias son los 
siguientes: un 36% de población no ocupada, el 81,5% tienen estudios 
de primaria o secundaria, un ingreso mensual promedio que no alcanza 
los dos salarios mínimos y un 24% de personas que no tienen ningún tipo 
de afiliación a una EPS.73 
 De esta manera, como se observa en el Cuadro 
15, hay una alta presencia de estrategias relacionadas con el endeuda-
miento y la disminución de gastos en alimentos en aquellas situaciones 
donde se presentan casos de enfermedad grave o muerte de algunos de 
sus miembros. Este es un tipo de reacción que suele darse en condiciones 
de vulnerabilidad. 
El Cuadro 15 muestra que las crisis idiosincrásicas —diferentes de pér-
dida económica importante (11,4%)— de mayor presencia en los hogares 
son enfermedades graves, muerte de alguno de sus miembros y tener que 
abandonar la ciudad (19,6%, 11,9% y 1,6% respectivamente). Alcoholismo 
o drogadicción figura con un 9,2% (Cuadro 16). En situaciones de enfer-
medad grave, el 29,7% de los hogares utilizaron la estrategia de endeu-
damiento y el 23,4% enviaron a uno o más miembros del hogar a trabajar. 
Ante la muerte de alguno de sus miembros, el 48,2% disminuyeron sus 
gastos en alimentos y en vestuario. Y de los que tuvieron que abandonar 
la ciudad, el 26,3% de los hogares utilizaron la estrategia de montar un 
negocio familiar y el 26,3% disminuyeron los gastos en alimentos. 
73 En su estudio sobre vulnerabilidad y acceso a la salud pública realizado para Bogotá por Andrea Lampis 
(1999, P.41 ), concluye, sin embargo, que la calidad de atención y la afiliación a un seguro de salud 
no parecen ocupar de manera directa un lugar relevante entre las causas que determinan los eventos 
y las consecuencias relacionadas con los eventos de vida. Esto es, la variedad de acontecimientos 
repentinos o choques que pueden ser de orden económico o relacionados con las áreas de salud, 
educación, etc., dentro de los hogares o en su contexto, que inciden en la salud y la enfermedad. Esto, 
según el autor mencionado, parece también indicar que el acceso de la salud no depende tanto de la 
salud misma sino de otros factores como son las oportunidades y la posición socioeconómica. 
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Cuadro 15. 
Problemas presentados en el hogar en el último año 
Enfermedad 
grave 
Muerte de alguno 
de 
sus miembros 
Tuvieron que 
abandonar su 
ciudad 
% sobre 
el total 
de 
hogares 
% sobre el total de hogares 19.6% 11.9% 1.6% 
Medidas 
tomadas 
Uno o más miembros 
del hogar que no 
trabajaban empezaron 
a trabajar. 
23,4% 15,6% 10,5% 13,0 
Montaron un negocio 
familiar 
6,2% 8,5% 26,3% 6,5 
Gastaron los ahorros 9,5% 10,5% 15,8% 12,5 
Se endeudaron 29,7% 17,3% 10,5% 17,9 
Disminuyeron los 
gastos en alimentos 20,3% 
24,1% 26,3% 16,8 
Disminuyeron gastos 
en vestuario 
11,0% 24,1% 10,5% 13,0 
Total 100% 100% 100% 
Fuente: Elaboración propia. 
.es 
ae 
rlo 	 Cuadro 16. Eventos presentados y problemas de alcoholismo o drogadicción 
Tiene problemas 
de alcoholismo o 
drogadicción 
% sobre el 
total de 
hogares 
Sí No 
% sobre el total de hogares 9,2% 90,8% 
Eventos 
presentados 
El perceptor principal perdió el empleo 
(excepto el jefe) 5,4% 13,4% 15,8 
El jefe del hogar perdió el empleo 17,4% 13,4% 16,3 
El cónyuge perdió su empleo 12,0% 7% 7,1 
Otro miembro del hogar perdió su empleo 0% 5% 10,8 
Tuvieron que cerrar el negocio 0% 5% 7,1 
Una pérdida económica importante 0% 9,3% 11,4 
Se atrasaron en el pago del colegio 12,0% 8,5% 9,8 
Se atrasaron en la cuota de administración 12,0% 4,3% 7,6 
Se atrasaron en el pago de los servicios 
públicos 	
- 
23,9% 17% 26,1 
Se atrasaron en el pago de impuestos 17,4% 15,7% 24,4 
Se vieron obligados a vender o dar la 
vivienda 
0% 1,4% 2,7 
Total 100,0% 100,0% 
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Se observa en el Cuadro 16 dos grupos de eventos en relación con los pro-
blemas de alcoholismo o drogadicción, sin que se pueda afirmar algún tipo 
de causalidad. En el primero existe alguna relación con ciertas situaciones 
presentadas, ya que de los hogares que tuvieron problemas de alcoholismo o 
drogadicción, el 23,9% se atrasaron en el pago de los servicios públicos, el 
17,4% de los jefes del hogar perdieron el empleo y en el mismo porcentaje se 
atrasaron en el pago de impuestos. En el segundo se observa que en los ho-
gares que no presentan problemas de alcoholismo o drogadicción fue mayor 
la proporción de casos en los cuales el perceptor principal perdió el empleo 
(excepto el jefe; 13,4%) frente a los que sí presentan este problema (5,4%). De 
los hogares que tienen problemas de alcoholismo o drogadicción, el 24,2% se 
endeudan, el 17,6% de ellos uno o más miembros del hogar empiezan a trabajar 
y el mismo porcentaje disminuye sus gastos en alimentos. Tanto en los hogares 
con problemas de alcoholismo o drogadicción o sin ellos, el principal evento 
que tuvieron fue el atraso en el pago de los servicios públicos y la medida más 
destacada tomada por ellos fue el endeudamiento (Cuadro 17). 
Cuadro 17. 
Medidas tomadas para hacerles frente a los eventos 
y problemas de alcoholismo o drogadicción 
Tiene problemas 
de alcoholismo o 
drogadicción 
% sobre 
el total de 
hogares Sí No 
% sobre el total de hogares 9.2% 90.8% 
Medidas 
tomadas 
Uno o más miembros del hogar que no trabajan 
empezaron a trabajar. 17,6% 12,7% 13,0 
Montaron un negocio familiar 12,1% 6,% 6,5 
Cambiaron de ciudad 0% 1,2% 1,1 
Algún miembro del hogar salió del país 5,5% 4,2% 4,3 
Se fueron a vivir con familiares 0% 4,8% 4,3 
Gastaron los ahorros 5,5% 13,4% 12,5 
Se endeudaron 24,2% 17,6% 17,9 
Vendieron algunos bienes ( diferente del vehículo) 0% 3% 2,7 
Retiraron hijos del colegio / cambiaron a uno más 
económico 5,5% 2,5% 2,7 
Retiraron hijos de la universidad 0% 0,6% 0,0 
Disminuyeron el gasto en alimentos 17,6% 17% 16,8 
Disminuyeron el gasto en vestuario 12,1% 13,4% 13,0 
Se cambiaron a una vivienda más económica 0% 2,5% 2,2 
Vendieron el carro o lo remplazaron por uno más 
económico 0% 1,2% 1,1 
Total 100,0% 100,0% 
Fuente: Cálculos propios. 
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o- 	 Una de las mayores dificultades socioeconómicas que se generan en 
	 el 
	
)o 	 hogar por los problemas de alcoholismo y drogadicción tienen que ver con 
	
es 	 la carga financiera adicional, junto a los conflictos de orden emocional, in- 
	
. o 	 trafamiliar y en la comunidad. 
el 
	
se 	 El capital social 
	
o- 	 "Qué mas quisiera uno, que la familia lo apoyara, pero a veces 
	
or 	 hay casos, que pues, es mi caso, casi siempre cuando uno tiene un 
	
3o 	 problema la familia está peor, entonces le toca a uno resolver o arre- 
	
e 	 glar... la familia te ayudará un día, dos días, pero ya más no puede, la 
	
se 	 situación no les da..." 
	
ar 	 (María Fernando Trejos, 36 años, barrio Las Orquídeas)74 
es 
"A ver, veámoslo desde el punto de vista... de pronto cuando alguien 
tiene un problema, ¿cierto? Y empieza el problema y empiezan a dar 
el apoyo; bueno, chévere. Empieza uno bien, pero ya en el momento 
en que las cosas se van alargando y la situación va siendo más larga, 
pues ya la persona no te va a ayudar... ayudar con las mismas ganas 
con las que empieza, ¿cierto? Entonces uno ya siente como el rechazo 
¿ya?, entonces uno empieza a recurrir a otras cosas". 
(María Oyola Gil, 29 años, Sector Meléndez)75 
Sin lugar a dudas, como se muestra en los Cuadros 19 al 25, los familiares 
desempeñan un papel fundamental en todos los aspectos de la vida social 
de estos hogares. Los familiares siempre son las primeras personas a quienes 
se acude en una situación difícil. Este hecho es válido en la mayoría de las 
dificultades presentadas, independientemente del grupo étnico, la posición 
generacional, el estrato socioeconómico y el nivel de ingresos. No obstante, 
como se aprecia en la primera cita de este encabezado, en los hogares de bajos 
estratos socioeconómicos muchas veces se hace difícil conseguir el apoyo de 
74 Relato, 1404 — 07, Volumen I, pp. 62 — 64. 
75 Relato, 1896 — 30, Volumen III, p. 71. 
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los familiares dado que éstos también suelen encontrarse en igual o en peor 
situación. Igualmente, en los casos en los que la ayuda es posible, ésta puede 
desgastarse antes de que el hogar que presenta la crisis pueda recuperarse. 
Este hecho se ilustra en la segunda cita que aparece en esta parte. 
Las demás personas, como los amigos o los vecinos y las asociaciones 
religiosas, desempeñan un papel secundario en cuanto a posibles fuentes 
de apoyo en circunstancias difíciles. Esto, sumado al hecho de que después 
de los familiares (73,4%), la gente cree que nadie podría ayudarlos en una 
situación difícil (9,8%), refleja en gran parte una escasa cohesión social que 
puede afectar el compromiso cívico para contribuir a resolver necesidades 
de la comunidad o el barrio. Algunas de ellas son el desempleo, la inseguri-
dad y las drogas, que son los factores más críticos de la pobreza en su barrio 
(Cuadro 28). 
La fragmentación social y la desconfianza interpersonal pueden estar vin-
culadas a importantes perturbaciones económicas, escasez de oportunidades, 
amplias diferencias sociales y violencia (Herrera, 2000; Narayan, 2000).76 
Es posible que, como lo plantea Herrera (2000) para el caso colombiano, la 
confianza entre personas del mismo estrato sea diferente o menor, ya que se 
ven como competencia en la búsqueda de oportunidades. 
En el caso de la religión, Cuéllar (2000, pp. 24 — 25) considera que en 
Colombia, al igual que a nivel internacional, es negativa la relación entre el 
civismo y la percepción de la Iglesia y el cura, o la búsqueda de tranquilidad 
en la religión. Ello, a pesar de que sea precisamente la autoridad religiosa, 
la única que despierta gran respeto en este país. 
Al indagar sobre las posibles fuentes de apoyo ante un hecho crítico, 
se hace una aproximación a lo que Uphoff (1999, citado en Polanía, 2005, 
p.4) ha llamado el capital social cognitivo, que comprende básicamente 
los sentimientos, los pensamientos y las vinculaciones emocionales que se 
dan entre las personas. En este sentido, el capital social cognitivo tiene un 
carácter intangible, subjetivo y no observable.77 Igualmente, las fuentes de 
76 Herrera (op. cit, p.24) establece que en Colombia se presentan cerca de 30.000 homicidios al año, que 
tiene una concentración del ingreso explicado por GINI de 0,57 y una tasa del desempleo del 15%, 
lo cual hace de la confianza un bien escaso. 
77 La otra forma es el capital social estructural, que incluye la composición y las prácticas de las insti-
tuciones formales e informales a nivel local, útiles para el desarrollo de la comunidad (Arboleda, et 
al., 2004, citado en Polanía, 2005, p.4). 
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30T 	 apoyo abordadas en este estudio se acercan a una de las características de 
1de 	 las asociaciones horizontales del capital social como son las organizaciones 
.se. 	 religiosas y cívicas, que incluyen los vínculos familiares, los vecinos, los 
amigos y los compañeros de trabajo.78  
Cuadro 18. 
Eventos presentados y redes sociales de apoyo 
Quién cree que podría ayudarlo en un situación difícil - Jefe de hogar % sobre 
el total 
hogaresde  
Familiares Amigos Vecinos relliocs'as ONG Otros Nadie 
% sobre el total de hogares 73.4% 4.9% 1.6% 6% 1% 3.3% 9.8% 
Eventos 
presentados 
El perceptor principal perdió el 
empleo (Excepto el jefe) 12,6% 8,9% 0% 13,5% 0% 12,9% 6,2% 15,8 
El jefe del hogar perdió en 
empleo 8,5% 60,0% 0% 8,1% 0% 35,5% 6,2% 16,3 
El cónyuge perdió su empleo 4,0% 0% 0% 5,4% 0% 12,9% 6,2% 7,1 
Otro miembro del hogar perdió 
su empleo 6,3% 0% 0% 5,4% 0% 19,4% 16,7% 10,8 
Tuvieron que cerrar el negocio 4,0% 0% 0% 5,4% 0% 0% 6,8% 7,1 
Una pérdida económica 
importante 8,5% 8,9% 0% 8,1% 100,0% 0% 9,3% 11,4 
Se atrasaron en el pago 
del colegio (4 meses o más 
continuos) 8,5% 13,3% 0% 5,4% 0% 0% 6,8% 9,8 
Se atrasaron en la cuota de 
administración (4 meses o más) 6,3% 0% 0% 13,5% 0% 0% 3,7% 7,6 
Se atrasaron en el pago de los 
servicios públicos (4 meses) 15,7% 8,9% 50,0% 14,9% 0% 0% 32,1% 26,1 
Se atrasaron en el pago de 
impuestos 23,3% 0% 50,0% 14,9% 0% 19,4% 6,2% 24,4 
Se vieron obligados a vender o 
dar en pago la vivienda 2,2% 0% 0% 5,4% 0% 0% 0% 2,7 
Total 
... 
100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 
os: lllos 
Fuente: Cálculos propios 
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De esta manera se observa que de los hogares que presentaron algún tipo 
de evento entre 1998 y 2004, un 73,4% cree que en una situación difícil po-
drían ayudarles sus familiares; el 6%, las asociaciones religiosas; el 4,9%, 
los amigos; el 1,6%, los vecinos. Es poco significativa la creencia en el apoyo 
de las ONG (1%) y ninguna en las asociaciones políticas (0%). En el caso 
de estas últimas, el resultado es coherente con lo encontrado para Colombia 
por Cuéllar (2000, p.25), quien establece que en el país los ciudadanos no se 
interesan por la política, ni son quienes más votan en los comicios. Ello es 
igualmente válido así sean activos políticamente estos ciudadanos y no les 
merecen respeto los políticos, aunque sí los consideran exitosos. Su acción 
política es incluso paradójica, pues participan en diversas reuniones políticas 
en busca de resultados específicos, pero por otra parte también lo hacen en 
las huelgas, paros cívicos y pliegos de peticiones, entre otros (Ídem). 
Es importante resaltar que un 9,8% de los encuestados cree que nadie 
podría ayudarlos en una situación difícil. Este hecho guarda relación con lo 
esbozado por algunos autores (González, 2001; González y Rawling, 2003) 
para Colombia, donde se encuentra una alta sensación de inseguridad y 
desconfianza de la gente en periodos de crisis como la registrada en el país 
a finales de la década de los años noventa, así como la situación de conflicto 
armado que aquí se da. De los que creen en la ayuda de los familiares en una 
situación difícil, el 39% se atrasaron en el pago de servicios públicos y/o los 
impuestos. Esto último es la única razón de quienes acuden a los vecinos en 
busca de ayuda, y la principal, de quienes solicitan ayuda a las asociaciones 
religiosas. En general la familia es el soporte fundamental en todos los tipos 
de eventos (Cuadro 18). 
En el Cuadro 19 se puede ver que no hay asociación estadística entre la 
creencia en la ayuda de alguien en una situación difícil y cada uno de los 
siguientes grupos: generación, etnia y estratificación socioeconómica. No 
obstante, si se tratara de encontrar alguna asociación posible, se podrían 
obtener algunas conclusiones. Con respecto a la ubicación generacional, por 
ejemplo, la importancia de los familiares y amigos aumenta a medida que se 
pasa de la generación mayor (padre del jefe del hogar) a la más joven (hijo 
del jefe del hogar), en tanto que ocurre lo contrario con las asociaciones re-
ligiosas. Al hacer el análisis por grupos étnicos, los amigos y los vecinos no 
son considerados como una posible ayuda para los afrocolombianos, mien- 
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hogar 
Total 
100% 
99,5% 
100% 
100% 
100,0% 
27,9% 
100,0% 
100,0% 
100,0% 
% sobre 
el total de 
hogares 
100 
100 
100 
8,2 
91,3 
11,4 
53,3 
35,3 
Cuadro 19. 
Redes sociales de apoyo en relación con generaciones, etnia y estrato 
Quién cree que podría ayudarlo en una situación dificil - Jefe de 
Asoc. Familiares 	 Amigos 	 Vecinos Relig. 	 ONG 	 Otros 	 Nadie 
% sobre el total de hogares 	 73,4% 	 4,9% 	 1,6% 	 6,0% 	 1,0% 	 3,3% 	 9,8% 
Padre del jefe del hogar 	 70,7% 	 4,3% 	 2,7% 	 7,6% 	 0,0% 	 3,3% 	 10,9% 
Generaciones 	 Jefe det hogar 	 73,4% 	 4,9% 	 1,6% 	 6,0% 	 1,1% 	 3,3% 	 9,8% 
Hijo del jefe del hogar 	 75,5% 	 6,0% 	 2,7% 	 2,7% 	 1,1% 	 2,2% 	 9,8% 
Grupo humano 
	 Afrocolombiano 	 74,1% 	 0,0% 	 0,0% 	 13,6% 	 0,0% 	 6,2% 	 6,2% 
al que 
pertenece 
	
No afrocolombiano 	 73,8% 	 5,3% 	 1,7% 	 2,2% 	 0,5% 	 2,2% 	 3,8% 
Estrato de 
	
Bajo - Bajo (1) 	 62,3% 	 9,4% 	 0,0% 	 18,9% 	 0,0% 	 0,0% 	 9,4% 
cubicación Bajo (2) 	 71,1% 	 6,3% 	 3,0% 	 5,3% 	 1,0% 	 3,0% 	 10,3% de su vivienda 
Medio bajo (3) 	 68,0% 	 1,3% 	 1,3% 	 2,5% 	 1,3% 	 3,8% 	 23,2% 
Estrato de cubicación de su vivienda: X2 = 0 
Otros: Dios 
Fuente: Cálculos propios. 
14.86 Sig. = 0.249 
tras que son una opción mínima para los no afrocolombianos (6,3°/0).79Las 
asociaciones religiosas, por el contrario, son menos importantes para los no 
afrocolombianos (2,2%) y más para los afrocolombianos (13,6%). Por estrato 
socioeconómico se puede observar que se va perdiendo interés tanto en los 
amigos como en las asociaciones religiosas como posibles fuentes de ayuda 
al aumentar del estrato uno al tres. Ocurre lo contrario con la creencia de 
que nadie podría ayudarlo en una situación difícil, pues el escepticismo es 
mayor en el estrato tres (23,2%). 
79 Como bien lo ha anotado Urrea (1999), los hogares afrocolombianos en Cali presentan una relativa 
mayor participación de hogares compuestos por parientes, completos o incompletos o ambos. En este 
sentido las redes de parientes y familiares pueden ser más impacientes que los amigos y vecinos, no 
solo en la praxis de inserción urbana entre los migrantes afrocolombianos sino, en general, en la vida 
cotidiana de estas familias. Con respecto a los no afrocolombianos, la recurrencia ante los amigos y 
los vecinos en situaciones adversas puede ser secundario frente a la red de parientes que conforman 
las familias extensas quienes sellan la primera operación de auxilio. 
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Cuadro 20. 
Redes sociales de apoyo y canon de ingresos 
Quién cree que podría ayudarlo en una situación difícil- Jefe de 
hogar 
- Tota l % sobre 
el total de 
hogares Familiares Amigos Vecinos Asociaciones 
religiosas ONG Otros Nadíe 
% sobre el total de hogares 73,4% 4,9% 1,6% 6,0% 1,0% 3,3% 9,8% 100% 
Ingresos 
- Jefe del 
hogar 
No recibe salario 73,9% 7,2% 0% 0,% 0% 3,9% 15,0% 100% 14,7 
Menos de 358.000 pesos* 69,2% 4,8% 4,8% 6,6% 1,7% 3,1% 9,7% 100% 33,7 
[358.000 - 716.000] 81,7% 3,0% 0% 7,7% 1,6% 3,0% 3,0% 100% 35,3 
[ 716.001 - 1.074.000] 68,9% 12,2% 0% 0,% 0% 6,7% 12,2% 100% 8,7 
[ 1.074.001 - 1.432.000] 20,7% 0% 0% 20,7% 0% 0% 58,6% 100% 2,7 
[ 1.432.001 - 1.790.000] 50,0% 0% 0% 50,0% 0% 0,% 0% 100% 1,1 
* Un salario mínimo en 2004 era de $358.000. 
Fuente: Cálculos propios. 
Cuadro 21. 
Redes sociales de apoyo y percepción del alcance de ingresos 
Quién cree que podría ayudarlo en una situación difícil 
- Jefe de hogar Total % sobre el 
total de 
hogares Familiares Amigos Vecinos Asociaciones ,,_„ Religiosas ONG Otros Nadie 
% sobre el total de hogares 73,4% 4,9% 1 6% 6,0% 1,0% 3,3% 9,8% 100,0% 
Los 
ingresos 
de su 
hogar-
Jefe de 
hogar 
No alcanzan para 
cubrir los gastos 
mínimos. 
63,7% 7,3% 3,1% 8,3% 1,0% 5,2% 11,5% 100,0% 52,2 
Solo alcanzan para 
cubrir los gastos 
mínimos. 
87,2% 1,3% 0% 4,3% 0% 1,3% 5,9% 100,0% 37,5 
Cubre más que los 
gastos mínimos. 85,7% 0% 0% 0% 7,1% 0% 7,1% 100,0% 7,1 
No responde. 50,0% 15,6% 0% 0% 0% 0% 34,4% 100,0% 3,3 
Fuente: Cálculos propios. 
El Cuadro 20 indica que para los que ganan de cuatro salarios mínimos 
en adelante, los familiares y las asociaciones religiosas revisten la misma im-
portancia en caso de recurrir a alguien en una situación difícil (50% en cada 
caso). Para los que ganan de tres a cuatro salarios mínimos, los familiares y 
1 
F 
1 
102 
nl 
los 
im-
ida 
!s y 
ALBERTO MARTÍNEZ 
asociaciones religiosas presentan el mismo interés (20,7% en cada una), pero 
es secundario respecto del elevado peso que le dan a la consideración de no 
creer en la ayuda de alguien (58,6%). Para los que ganan menos de un salario 
a dos salarios mínimos, las asociaciones religiosas son la segunda instancia 
a la que acudirían a pedir ayuda, después de la familia. En los vecinos creen 
solamente los que ganan menos de un salario mínimo. 
El Cuadro 21 muestra que aquellos que consideran que sus ingresos al-
canzan, no alcanzan o cubren más que los gastos mínimos, a excepción de 
sus familiares, creen que nadie podría ayudarlos en una situación difícil. 
En el Cuadro 22 se observa que los principales problemas presentados en el 
hogar son enfermedad grave (19,6%), seguida de muerte de uno de sus miem-
bros (12%). De los hogares que recurren a los familiares, el 56,4% lo hacen por 
una enfermedad grave y el 32,8% ante la muerte de alguno de sus miembros. 
De los que acuden a los amigos, el 61,5% lo hacen por una enfermedad grave, 
y en los demás casos es poco significativo. Quienes acuden a asociaciones 
religiosas, el 42,3% lo hacen por muerte de alguno de sus miembros. 
Cuadro 22. 
Redes sociales de apoyo y problemas presentados 
ire 
de 
es 
Quién cree que podna ayudarlo en una situación difícil 
Total 
% sobre el 
total 
dperoblemas 
presentados 
Familiares Amigos Vecinos Aresrgi'osas ONG Otros Nadie 
% sobre el total de hogares 73,4% 4,9% 1,6% 6,0% 1,0% 3,3% 9,8% 100% 
Problemas 
presentados 
en su hogar
el último 
año 
Enfermedad grave 56.4 % 61,5% 50,0% 19,2% 100,0% 33,3% 43,2% 19,6% 19,6 
Muerte de alguno de 
los miembros 32,8% 19,2% 0,0% 42,3% 0,0% 
33,3% 43,2% 12,0% 12,0 
Abandono del hogar/ 
menor de 18 años 2,0% 19,2% 50,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 
1,6% 1,6 
Tuvieron que 
abandonar la ciudad 0,0% 0,0% 0,0% 19,2% 0,0% 
33,3% 13,5% 1,6% 1,6 
Separación de los 
cónyuges 8,8% 0,0% 0,0% 19,2% 0,0% 0,0% 0,0% 
2,7% 2,7 
Total 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100,0% 
Fuente: Cálculos propios. 
Las consecuencias sicológicas y opinión de la pobreza 
"Vea, cuando yo perdí el empleo... le digo que ese día yo lloraba 
porque ese era el sustento de la casa, el sustento mío, pues yo quería 
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terminar la casa, porque yo en ese trabajo fue que hice esta casa, en-
tonces yo quería seguir luchando, salir adelante, y pensaba, mi ilusión 
era ponerle piso y arreglar bien la casita..." 
"...Cuando yo quedé sin trabajo, diga que yo me enfermé,... cuando 
ya uno se queda sin trabajo queda frustrado, se le cierran todas las 
puertas a uno,... pero yo puse una fritanga para sobrevivir, pa' darle 
el estudio a esas niñas" 
(Yolanda Manrique, 50 años, barrio Las Orquídeas)8° 
"Es un caso muy lamentable, mi mujer sin trabajo, yo sin trabajo, 
es una cosa muy dolorosa pero le toca a uno" 
(Oscar Cadavid, 45 años, barrio Las Orquídeas)81  
Una de las consecuencias sicológicas de la pérdida del empleo del jefe de 
hogar, especialmente de la gente pobre, es la angustia de no poder alimentar 
y educar a sus hijos, como se plantea en la primera cita de esta parte. Este 
aspecto genera un sentido de inseguridad de no saber cómo se obtendrá el 
sustento el día de mañana, más la vergüenza y humillación de verse con-
frontado con su propia realidad. Si a este hecho se le suma el desempleo 
del cónyuge, como aparece en la segunda cita, el panorama es más crítico y 
desesperanzador y la reacción de la gente parece moverse entre la impoten-
cia y la resignación. Como se describe en este estudio y ha sido analizado 
por Lampis (1999), el hogar y las redes de apoyo familiar juegan un papel 
importante en contener esta carga de estrés y de enfermedad sicológica. Ello 
se hace a través de una economía paralela en la cual los activos más impor-
tantes son el dinero, el apoyo moral y las obligaciones relacionadas con el 
parentesco. Pero, igualmente, el hogar se convierte en el principal escenario 
donde se descarga a través de la violencia intrafamiliar esta sensación de 
frustración, amargura e incertidumbre constante. 
En esta investigación, sin embargo, los posibles efectos sicológicos se 
analizan no solo como producto de la pérdida de empleo del jefe de hogar o 
perceptor principal, sino también de su sentido de seguridad en el barrio y la 
80 Relato, 1404 — 06, Volumen I, p. 49. 
81 Relato, 1404 — 12, Volumen I, p. 120. 
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forma como estos hogares ven la pobreza en la comunidad y en la ciudad en 
general. En este sentido se ha de tener en cuenta que la conformación social 
del vecindario igualmente tiene efectos propios sobre las posibilidades de 
movilización social y la sobrepresentación del riesgo (Arriagada, 2000). Este 
hecho ha sido documentado por este último autor para el caso de Montevideo 
en aquellos barrios de bajo clima educativo (es decir, hogares sostenidos por 
adultos con bajo nivel de instrucción) y nivel social bajo. En estos barrios el 
porcentaje de jóvenes que no estudian ni trabajan supera ampliamente las 
tasas observadas en los vecindarios acomodados. La sobrepresentación del 
riesgo social se mantiene en los sectores bajos incluso cuando se controlan 
aquellos hogares con alto nivel educativo. 
Teniendo en cuenta este aspecto se les preguntó a los jefes de hogar sobre 
su opinión respecto a la pobreza y los aspectos más críticos en su barrio. 
Cuadro 23. 
El barrio y las redes sociales de apoyo 
Quién cree que podría ayudarlo en una situación difícil - Jefe de hogar %tsootbarledeel 
hogares 
Familiares Amigos Vecinos r eilisjocs.  as ONO Otros (1) Nadie 
% sobre el total de hogares 73,4% 4,9% 1,6% 6,0% 1,0% 3,3% 9,8% 
En su 
barrio ¿cuáles 
son los factores 
más críticos? 
La falta de educación 3,7% 25,0% 16,7% 16,7% 4,9 
La falta de empleo 23,2% 25,0% 100,0% 16,7% 50,0% 21,7 
Delincuencia 9,8% 25,0% 25,0% 16,7% 8,2 
Inseguridad 15,9% 25,0% 33,3% 13,6 
Las drogas 7,3% 16,7% 100,0% 50,0% 16,7% 9,2% 
No se ve 9,8% 16,7% 25,0% 8,2 
Otros (2) 30,5% % 30,4 
¿De cuáles delitos 
ha sido víctima 
algún miembro 
de su hogar - jefe 
de hogar? 
Atracos o robos 89% 0% 100% 50% 56% 42% 17 
Homicidios o asesinatos 8% 0% 0% 14% 44% 42% 3 
Lesiones personales o 
violaciones 0% 0% 0% 36% 0% 17% 2 
Desalojos 0% 100% 0% 0% 0% 0% 0 
Otro 3% 0% 0% 0% 0% 0% 0 
Cómo se siente en el 
barrio - jefe del hogar 
Seguro 72,6% 67,3% 31,3% 27,5% 100,0% 84,4% 61,2% 68,50 
Inseguro 27,4% 32,7% 68,8% 72,5% 0,0% 15,6% 38,8% 31,50 
(1) Otros son: Dios 
(2) Otros son: la falta de vivienda, salud, dinero, recreación, integración, alimentación, atención del 
gobierno. Incluye también problemas de menores trabajando, salarios bajos, corrupción, mendigos, 
gente desocupada, servicios públicos y malas vías. 
Fuente: Cálculos propios. 
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Con relación al hogar donde usted 
se crió, en este 
hogar vive económicamente - Jefe 	 Total 
de hogar 
% sobre el total de 
hogares 
Peor Igual Mejor 
16,80% 3,30% 59,20% 79,30% 
18,30% 2,90% 78,80% 100,00% 68,50 
28,00% 6,20% 65,80% 100,00% 31,50 
% sobre el total de hogares 
Cómo se siente 
en el 
barrio - jefe del 
hogar 
Seguro 
Inseguro 
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De esta manera, como se observa en el Cuadro 23, de los jefes de hogar que 
opinan sobre los aspectos más críticos de la pobreza en su barrio, el 21,7% 
cree que es la falta de empleo y el 13,6% la inseguridad. Este último caso se 
manifiesta en delitos como atracos o robos (17%) y homicidios o asesinatos 
(3%), de los cuales ha sido víctima algún miembro de la familia. No obstante, 
este hecho contrasta con la gran proporción de jefes de hogar que se sienten 
seguros en su barrio (68,5%). Es posible que este aspecto se explique por la 
creencia de los residentes de que las personas que delinquen allí ya los co-
nocen, aunque ello no signifique que acepten este tipo de acciones delictivas. 
En cualquier caso, la familia siempre ha sido considerada como el principal 
apoyo. Para los que acudirían a los familiares en una situación difícil, el 
principal problema del barrio, después de otras razones (30,4%), es la falta 
de empleo. Quienes optan por los amigos ven con la misma importancia el 
problema del empleo, la educación, la delincuencia y la inseguridad. Los 
que creen en los vecinos ven como único factor crítico del barrio la falta de 
empleo, en tanto que para los que acudirían a las asociaciones religiosas, la 
principal situación es la inseguridad. Aquellos que acuden a las ONG con-
sideran como factor crítico las drogas, mientras que para los que no creen 
en la ayuda de alguien el factor crítico es la falta de empleo. 
Cuadro 24. 
Seguridad en el barrio y el lugar de crianza 
Fuente: Cálculos propios. 
Al analizar la opinión sobre la situación económica actual con relación 
al lugar donde se criaron, tanto las personas que se sienten seguras como las 
que se sienten inseguras en su barrio creen que en este hogar viven mejor 
(Cuadro 24). 
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Cuadro 25. 
Consecuencias psicológicas y redes sociales de apoyo 
Quien cree que podría ayudarlo en una situación dificil-Jefe del hogar 
% sobre el total de hogares 
Familiares Amigos Vecinos Asociaciones religiosas ONG Otros Nadie TOTAL 
73,40% 4,90% 1,60% 6,00% 1,00% 3,30% 9,80% 100,00% 
Situaciones 
que le pueden 
producir 
tensión o 
preocupación 
Grupo humano - afrocolombiano 14 = 15 (8.2%) 
En su trabajo o estudio 26,7% 0,0% 0,0% 6,7% 0,0% 0,0% 0,0% 33,3% 
Con su familia 6,7% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 6,7% 
Con su pareja 0,0% 0,0% 0,0% 6,7% 0,0% 0,0% 0,0% 6,7% 
Con la ley 13,3% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 13,3% 
De salud 13,3% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 6,7% 6,7% 26,7% 
De dinero 13,3% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 13,3% 
Total 73,3% 0,0% 0,0% 13,3% 0,0% 6,7% 6,7% 100,0% 
Grupo humano no afrocolombiano N = 168 (91.3%) 
En su trabajo o estudio 10,3% 0,0% 0,5% 1,1% 1,1% 0,0% 1,6% 14,6% 
Con su familia 16,8% 1,1% 0,0% 1,1% 0,0% 0,0% 1,6% 20,6% 
Con su pareja 3,8% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 1,1% 4,9% 
Con la ley 1,6% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,5% 0,0% 2,1% 
De salud 15,8% 1,1% 0,0% 1,1% 0,5% 1,1% 1,5% 21,1% 
De dinero 16,3% 1,6% 1,1% 1,6% 0,0% 1,6% 2,7% 24,9% 
Total 64,6% 3,8% 1,6% 4,9% 1,6% 3,2% 8,5% 88,2% 
Otros son: Dios 
Fuente: Cálculos propios. 
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le 	 Según el Cuadro 25, del grupo étnico afrocolombiano (8,2%), el 33,3% 
ro 	 considera que la situación que mayor preocupación o tensión le produce son 
;e 	 problemas en su trabajo o estudio (33,3%), seguido por cuestiones de salud 
)s 	 (26,7%). Para los que se consideran no afrocolombianos (91,3%) las situacio- 
e, 	 nes más preocupantes y de mayor tensión en su orden son: dinero (24,9%), 
salud (21,1%) y familia (20,6%). A la familia acuden los afrocolombianos, 
la 	 por situaciones en su trabajo o estudio, principalmente (26,7%). Los no 
o- 	 afrocolombianos por su parte, recurren a ella, especialmente por problemas 
Is. 	 relacionados con la familia misma (16,8%), seguido por problemas de dine- 
al 	 ro y salud. A los afrocolombianos que no creen en nadie en una situación 
el 	 difícil, les preocupa especialmente las situaciones de salud, en tanto que 
ta 	 a los no afrocolombianos son en su orden el dinero, el trabajo o estudio, la 
el 	 familia, la salud y la pareja. 
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Grupo humano y 	 Su grupo humano es: 
género 	 Afrocolombiano 	 No afrocolombiano 
Jefe del 	 Padre del 	 Hijo del 	 Jefe del 	 Padre del 	 Hijo del Jefe Jefe del hogar 	 Jefe del 	 hogar 	 Jefe del 	 del hogar 
og har
15 	 N N = 15 	 hogar N = 15 	 N 	 N = 169 	
N = 169 
= 	 = 
hog 1ar
69  
% 	 % 	 % 	 % 	 % 	 °A 
En su trabajo o 
estudio 33,3% 
6,7% 33,3% 14,8% 5,3% 27,8% 
Con su familia 6,7% 6,7% 20,0% 23,1% 20,7% 20,1% 
Con su pareja 6,7% 6,7% 5,3% 1,8% 0,6% 
Con la ley 13,3% 6,7% 13,3% 2,4% 1,2% 3,6% 
De salud 26,7% 60,0% 6,7% 22,5% 33,1% 18,3% 
De dinero 13,3% 13,3% 26,7% 27,2% 24,9% 21,9% 
Ninguna de las 
anteriores 
4,1% 11,8% 7,7% 
NS/NR 0,6% 1,2% 
Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 
Situaciones que 
producen mayor 
tensión 
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Cuadro 26. 
Situaciones que producen mayor tensión por grupo humano y género 
Fuente: Cálculos propios. 
Al analizar las situaciones que producen mayor tensión o preocupación 
por grupos étnicos y generaciones (Cuadro 26) se observa que solamente se 
presentan diferencias en los jefes de hogar, ya que mientras para los afro-
colombianos la mayor preocupación es el trabajo o estudio (33,3%), para 
los no afrocolombianos es el dinero (27,2%). Tanto para los padres como 
para los hijos del jefe del hogar, independientemente del grupo humano de 
pertenencia, son motivo de mayor tensión la salud y el trabajo o estudio, 
respectivamente. 
Se puede observar en el Cuadro 27 - A que la falta de alimento es para 
cada una de las tres generaciones la característica más sobresaliente relacio-
nada con la pobreza. La carencia de bienes materiales, tales como aquellos 
necesarios para el hogar, así como la vivienda tienen prácticamente la misma 
relevancia para las tres generaciones. Después de la falta de alimentación, el 
segundo aspecto enunciado sobre la pobreza, tanto por el padre del jefe del 
hogar como por el jefe del hogar, es no tener nada; en tanto que para el hijo 
del jefe del hogar es no tener dinero (20,2%). No tener empleo tiene mayor 
preocupación para el jefe del hogar (13,9%), un poco menos para el padre 
del jefe del hogar (12,5%) y menos para el hijo del jefe del hogar (8,4%). No m 
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poder satisfacer las necesidades del hogar es relevante únicamente para el 
jefe, caso que puede entenderse, ya que es sobre él en quien recae principal-
mente la obligación del hogar. 
Cuadro 27. 
Opinión de pobreza 
Padre del Jefe 
del hogar 
Jefe del 
hogar 
Hijo del 
 Jefe del 
hogar 
% sobre el 
total de las 
552 personas 
% sobre el total de respuestas N = 128 N = 144 N = 119 
No tener dinero 18,00% 14,50% 20,2% 12,30 
No tener empleo 12,50% 13,90% 8,4% 8,30 
No tener comida 26,50% 20,10% 28,6% 17,60 
)
Opinión de 	 No tener bienes necesarios 
qué es 	 para el hogar 
pobreza 	 No tener casa 
11,80% 
12,50% 
13,20% 
13,20% 
12,6% 
12,6% 
8,90 
9,10 
No tener nada (1) 18,70% 16,00% 17,6% 12,30 
No poder satisfacer las 
necesidades del hogar 
9,00% 3,80 
% sobre el total de respuestas 
N = 179 N = 335 N = 151 
En la falta de empleo 10,6% 14% 9,3% 14,50 
En la falta de comida 32,4% 33,1% 27,8% 38,20 
(B) En qué 	 En la falta de vivienda 
cree 
usted que 	 En la falta de estudio 
la 	 En la falta de condiciones 
pobreza 	 adecuadas para vivir 
6,7% 
10,6% 
1,7% 
4.8 
11,6% 
2,7% 
2.0 
17,2% 
7,3% 
5,60 
15,20 
4,20 
afecta más 
a las 	 En la falta de salud 22,3% 17,3% 17,9% 
22,60 
personas 
	 En la falta de todo (2) 6,7% 7,5% 7,9% 8,90 
Sentimiento, en la parte 
sicológica y emocional 
8,9% 8,9% 10,6% 11,20 
% sobre el total de respuestas 
N = 14 N = 159 N = 139 
(C) Qué 	 La falta de empleo 0,% 50,20% 55,3% 
28.6 
cree 	 La falta de dinero 
usted que La falta de oportunidades impide 
salir 	 La falta de estudio 
de la 	 La falta de apoyo del pobreza 	 Gobierno 
7,1% 
21,4% 
28,6% 
42,8% 
7,00% 
20,70% 
12,60% 
9,50% 
4,3% 
19,4% 
10,8% 
10,1% 
3.1 
11.4 
7.1 
6.3 
(1) No tener nada es: No tener dinero, no tener empleo, no tener comida, no tener bienes necesarios para 
el hogar, no tener casa, no poder satisfacer las necesidades del hogar, 
(2) La falta de todo es: La falta de empleo, la falta de comida, la falta de vivienda, de estudio, de condi-
ciones adecuadas para vivir, la falta de salud y el sentimiento en la parte sicológica y emocional. 
Fuente: Cálculos propios 
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Del Cuadro 27 — B se puede extraer que la falta de comida (38,2%) es 
el principal factor de la pobreza que afecta más a las personas, seguida de 
la falta de salud (22,6%), en opinión de las tres generaciones. La falta de 
estudio (15,2%), de todo (8,9%) y la parte sicológica y emocional (11,2%) 
son aspectos que van aumentando en preocupación al descender generacio-
nalmente. La falta de salud es más preocupante para el padre del jefe del 
hogar. La falta de empleo sobresale como el tercer aspecto fundamental para 
el jefe del hogar. 
La falta de empleo (28,6%) es la principal razón que impide salir de la 
pobreza, especialmente para el jefe y el hijo del jefe del hogar (Cuadro 27 —
C). La falta de dinero es particularmente preocupante para el jefe del hogar 
y el padre del jefe del hogar (7,0% cada uno); en tanto que la falta de opor-
tunidades tiene aproximadamente el mismo peso para las tres generaciones 
como obstáculo para salir de la pobreza. La falta de estudio corno forma que 
impide salir de la pobreza es más destacada por el padre del jefe del hogar 
(28,6%) y disminuye al descender del padre del jefe (12,6%) al hijo del jefe 
del hogar (10,8%). La falta de apoyo del Gobierno se constituye corno un 
gran obstáculo que impide salir de la pobreza, según la opinión del padre 
del jefe del hogar (42,8%). 
Como se describe en el Cuadro 28 - A, al preguntarles a las tres genera-
ciones sobre cómo ven la pobreza en Cali hoy en día, todas consideran en 
primer lugar que ha aumentado, y en segundo lugar que va muy mal (32,8% 
y 11,8%, respectivamente). Un 6,8% de los hijos del jefe del hogar creen 
que sigue igual. La falta de empleo en Cali como reflejo de la pobreza es más 
destacada por el hijo del jefe del hogar (8,3%). En el barrio (Cuadro 28 — B) 
el factor más crítico de la pobreza es la falta de empleo (14,9%). Le sigue 
la inseguridad (12,5%), sobre la cual prácticamente las tres generaciones 
tienen la misma opinión. Con respecto a los principales aspectos a atacar 
de la pobreza en la ciudad (Cuadro 28 
— C) sobresale fundamentalmente el 
problema del desempleo (50,7%). 
Al analizar los Cuadros 29 y 30 se puede observar que aunque hay una 
opinión favorable del país en mejoramiento de la educación (32%) y salud 
(32,1%) en el último año, definitivamente atacar la falta de fuentes de em-
pleo es el principal reto (52,8%). Este último aspecto aventaja con creces a 
la falta de educación, que aparece en el segundo lugar (8%). 
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Cuadro 28. 
Percepción de pobreza en su entorno 
Padre del 
Jefe 
del hogar 
Jefe 
del 
hogar 
Hijo del 
Jefe 
del 
hogar 
% sobre el 
total de 
las 552 personas 
% sobre el total de respuestas N = 130 N = 151 N = 133 
Magnitud, ha aumentado 44,6% 46,3% 39,8% 32,80 
(A) Cómo Magnitud, crítica 10,8% 9,3% 12% 8,00 
ve la Magnitud, muy extrema 7,7% 7,3% 5,3% 5,10 
pobreza Magnitud, igual 3,8% 3,3% 6,8% 3,40 
en Cali Magnitud, muy mal 19,2% 13,2% 16,5% 11,80 
hoy en día Magnitud, pésima 8,5% 9,3% 4,5% 5,60 
Condición, aumento de 
mendigos 
5,4% 4,6% 6,8% 4,20 
Falta de empleo 4,6% 6,6% 8,3% 4,90 
% sobre el total de respuestas 
N = 98 N = 112 N = 80 
La falta de empleo 25,5% 35,7% 21,2% 14.9 
(B) En su barrio cuáles Otros, delincuencia 21,3% 13,3% 22,5% 9.8 
son los factores más 
críticos de la pobreza Otros, inseguridad 25,5% 22,4% 23,6% 12.5 
Otros, las drogas 16,4% 15,2% 16,3% 8.3 
Otros, no se ve 11,3% 13,3% 16,3% 7.1 
% sobre el total de respuestas 
N = 104 N = 143 N = 108 
(C) Cuáles serían los 
principales aspectos a 
Atacar la falta de fuente de 
empleo 
85,6% 78,3% 73,1% 50,70 
atacar de la pobreza 
en la ciudad Atacar la falta de seguridad 
8,6% 9,8% 7,4% 5,60 
Atacar la falta de 
educación 
5,8% 11,9% 19,4% 8,00 
Fuente: Cálculos propios. 
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Cuadro 29. 
Opinión sobre el avance del país en educación 
TOTAL % sobre 
el total de hogares Peor Igual Mejor 
% sobre el total de hogares 21% 33% 32% 86% 
Cuáles serian los principales aspec- 
tos a atacar de la pobreza 
Atacar la falta de fuente de empleo 14,8% 26,2% 26,2% 67,1% 52.8 
Atacar la falta de ayuda a microempresas 0,7% 0,7% 0,5 
Atacar la falta de seguridad 2,0% 2,0% 4,0% 8,1% 6,6 
Atacar la falta de capacitación de las personas 0,7% 0,7% 1,3% 1,9 
Atacar la falta de salud 0,7% 0,7% 0,7% 2,0% 2,4 
Atacar la falta de educación 3,4% 2,0% 4,7% 10,1% 8,0 
Atacar la falta de recreación 0,7% 0,7% 0,9 
Atacar la falta de solidaridad 0,7% 0,7% 1,4 
Atacar la falta de oportunidades 0,7% 0,7% 1,4% 
Otros, delincuencia 0,7% 0,7% 3,3% 
Otros, que trabajen los narcotraficantes 0,7% 0,7% 0,5% 
Otros, dar vivienda a los pobres 0,7% 0,7% 1,4% 
Otros, acabar la violencia 0,7% 0,7% 1,3% 0,9% 
Otros, bajar los costos de los servicios públicos 1,3% 1,3% 1,4% 
Otros, bajar los impuestos 0,0% 2,4% 
Otros, combatir la discriminación social 0,7% 0,7% 0,5% 
Otros, crear un subsidio para la población pobre 0,7% 0,7% 1,3% 1,4% 
Otros, drogadicción 0,7% 0,7% 1,3% 1,4% 
Otros, mendicidad 0,7% 0,7% 0,5% 
Fuente: Cálculos propios. 
Cuadro 30. 
Opinión sobre el avance del país en salud 
Peor Igual Mejor Total % sobre el total de  hogares 
% sobre el total de hogares 28,3% 34,8% 32,1% 95,2% 
Cuáles serían 
los principales 
aspectos a 
atacar de la 
pobreza 
Atacar la falta de fuente de empleo 19,6% 24,1% 23,4% 67,1% 52,8 
Atacar la falta de ayuda a microempresas 0,6% 0,6% 0,5 
Atacar la falta de seguridad 1,3% 4,4% 3,2% 8,9% 6,6 
Atacar la falta de capacitación de las personas 0,6% 0,6% 1,3% 1,9 
Atacar la falta de salud 1,3% 1,3% 2,4 
Atacar la falta de educación 0,6% 5,1% 4,4% 10,1% 8,0 
Atacar la falta de recreación 0,6% 0,6% 0,9 
Atacar la falta de solidaridad 0,6% 0,6% 1,4 
Atacar la falta de oportunidades 0,6% 0,6% 1,4 
Otros, delincuencia 0,6% 0,6% 1,3% 3,3 
Otros, que trabajen los narcotraficantes 0,6% 0,6% 0,5 
Otros, dar vivienda a los pobres 0,6% 0,6% 1,4 
Otros, acabar la violencia 1,3% 1,3% 0,9 
Otros, bajar los costos de los servicios públicos 1,3% 1,3% 1,4 
Otros, bajar los impuestos 0,0% 2,4 
Otros, combatir la discriminación social 0,6% 0,6% 0,5 
Otros, crear un subsidio para la población pobre 0,6% 0,6% 1,3% 1,4 
Otros, drogadicción 1,3% 1,3% 1,4 
Otros, mendicidad 0,6% 0,6% 0,5 
Fuente: Cálculos propios. 
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Análisis conjunto a través 
de los conglomerados 
En la Figura 8 se ilustra el análisis resultante de cada uno de los con-
glomerados como son los eventos presentados, las medidas tomadas, las 
consecuencias sicológicas, la opinión de pobreza y la percepción de pobreza 
en su entorno. Posteriormente, se presenta el análisis conjunto de todos los 
conglomerados en la evaluación general. En cada uno de estos conglomera-
dos, a su vez, se clasifican los diferentes casos en cuatro subconglomerados 
o grupos. Como se anotó en la parte metodológica, el subconglomerado (1) 
presenta un mayor grado de homogeneidad, el cual disminuye a medida que 
se desciende al subconglomerado (4). En los anexos 4A al 4F se presentan 
los respectivos grupos de pertenencia. 
Corno se puede observar en los anexos 4A a 4F, la. siguiente es la clasifi-
cación por números de aspectos relacionados con la vulnerabilidad en cada 
uno de los conglomerados: 
Cuadro 31. 
Número de variables por conglomerados 
Conglomerado No. de objetos 
Eventos presentados 30 
Medidas tomadas 15 
Consecuencias sicológicas 8 
Opinión de pobreza 16 
Percepción de pobreza en su entorno 20 
Conglomerado general 89 
Fuente: Elaboración propia. 
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Los eventos presentados se agrupan en cuatro subconglomerados, el pri-
mero de los cuales está relacionado con todas las situaciones traumáticas, 
desde la pérdida de empleo de algún (algunos) miembro (s) del hogar, hasta 
atraso en los servicios públicos e impuestos, pasando por una pérdida econó-
mica importante, problemas de alcoholismo o drogadicción, etc. Este grupo 
no incluye las situaciones referentes a enfermedad grave, la cual aparece en 
el segundo grupo junto con los bajos ingresos; es decir, en el segundo sub-
conglomerado se estaría indicando que algunos de los eventos presentados 
tienen que ver con las escasas oportunidades de generación de ingresos, 
que a su vez pueden ser reflejo del bajo nivel educativo que desencadena la 
vulnerabilidad. En la medida en que los bajos ingresos se ubican dentro del 
mismo conglomerado de enfermedad grave, pueden estar indicando un fac-
tor de vulnerabilidad afectado por un estado crítico de salud que impide la 
aplicación de las capacidades y el pleno potencial humano en la realización 
de los individuos y los hogares. Es probable también que esté reflejando el 
caso de enfermedades graves que no se han podido curar con los ingresos 
que tiene el hogar. 
El tercer grupo de eventos presentados se relaciona con la jefatura fe-
menina, pero no está indicando que ésta tenga que ver, necesariamente, 
con una situación de vulnerabilidad o de pobreza en estos hogares. Lo que 
puede mostrar es que una parte importante de estos eventos ha recaído 
sobre hogares con jefatura femenina y en éstos se manejan determinadas 
exigencias con respecto a las situaciones presentadas. Tanto en el conglome-
rado de eventos como en el de la evaluación general, la variable de jefatura 
femenina siempre aparece sola. Las investigaciones respecto a la relación 
entre pobreza y jefatura femenina o entre esta última y vulnerabilidad, 
presentan un panorama bastante complejo. No obstante, algunos estudios 
admiten que aquellas familias cuya cabeza es una mujer tienen mayores 
probabilidades de ser pobres o vulnerables o pueden experimentar esta 
situación con mayor severidad que aquellas formadas por hombres (Cepal, 
2004; Folbre, 1991; Narayan, 2000). Es probable que la pobreza y la vulne-
rabilidad afecten con mayor rigor a cierta subcategoría de jefatura femenina, 
especialmente a hogares con niños (Narayan, 2000; Population Council, 
1998; Rodríguez, 2000) o constituidos por "madres pobres sin pareja" que 
han asumido, tempranamente, la maternidad (Population Council, 1998); y 
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algunos otros encabezados por mujeres con pareja no casada (unida) (Banco 
Mundial, 2000).82 
Figura 8. 
Panorama general de evaluación de resultados 
Proponentes de soluciones 
de la pobreza en la ciudad (4) 
  
 
Preocupados por la magnitud 
de la pobreza en la ciudad(1) 
  
Inseguros en su barrio (4) 
Deudas y escepticismo 
respecto ala ayuda 
de alguien (3) 
Fuente: Elaboración propia. 
82 Para una mayor comprensión de las relaciones de la jefatura femenina con la pobreza o la vulnerabi-
lidad sería necesario que las encuestas permitieran definiciones más amplias que incluyeran, entre 
otras, los aspectos demográficos y económicos, como bien ha sido considerado por el Banco Mundial 
(2000). Este organismo llama la atención sobre el problema del análisis de la "jefatura" de hogar en 
la típica definición de las encuestas (es decir, jefatura autodefinida sin ninguna definición clara a 
priori), que ha sido creado más con el objetivo de identificar a todos los miembros con respecto al 
jefe del hogar que con fines analíticos. 
Preocupados por los problemas 
de inseguridad y 
drogas en el basto (3) 
  
 
PreocupadOS per el aumento 
de mendigos y 
desempleados en la Ciudad 12) 
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En otras palabras, no todos los hogares con jefatura femenina son por este 
hecho pobres, los más pobres o vulnerables. Hay múltiples causas por las 
cuales las mujeres se convierten en las cabezas de los hogares: separaciones, 
divorcios, viudez, migración de sus cónyuges o la no contribución financiera 
de estos. Como se puede observar en la parte descriptiva de los hogares de 
este estudio, las familias han podido presentar algunas transformaciones 
respecto a nuevas uniones, y es posible que ello se acompañe también con 
una mayor preponderancia hacia la jefatura femenina. 
El cuarto grupo de los eventos presentados es el endeudamiento, el cual 
aparece también como una de las medidas de emergencia tomadas. En estos 
hogares existen mecanismos informales de aseguramiento que funcionan a 
través de las solicitudes de préstamo, especialmente dentro de la red familiar, 
para atender situaciones relacionadas con la pérdida del empleo, atraso en 
el pago de los impuestos y/o servicios públicos, enfermedad grave y muerte 
de algunos de sus miembros, entre otros. No obstante, estos mecanismos re-
suelven una situación pasajera pero son incapaces de luchar contra el riesgo 
sistemático al que se ven sometidas estas familias. 
En general, para el caso colombiano, los niveles de aseguramiento for-
males son muy bajos (DNP, PNUD, Misión Social, ICBF, 2002). Incluso, en 
las pocas situaciones que se dan bajo el sistema de seguridad social no es 
posible impedir la movilización de mano de obra adolescente e infantil, que 
suele utilizarse en algunos hogares para amortiguar las crisis. Esta situación 
repercute a su vez sobre el capital humano y las capacidades, dado que 
aquellos niños o adolescentes que han tenido que abandonar sus estudios 
para trabajar, difícilmente vuelven a la escuela. 
Entre las medidas tornadas, además de las deudas, figura la utilización de 
reservas laborales (enviar más miembros del hogar a trabajar) o monetarias 
(hacer uso de los ahorros); la disminución del gasto en alimentos; la migra-
ción y venta de bienes (retirar o cambiar los hijos de colegio, mudarse a una 
vivienda más económica, cambiar de ciudad, ir a vivir con los familiares, 
vender el carro o cambiarlo por uno más económico). 
De las medidas tomadas quizá la más dramática tenga que ver con la re-
ducción del gasto en alimentos, antes que postergar el pago de los servicios 
públicos o los impuestos. La reducción en el consumo de alimentos es común 
en cuanto a estrategia ante un evento crítico que afecta a todos los estratos 
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socioeconómicos (DNP, PNUD, Misión Social, ICBF, 2002; Lampis, 1999; 
Narayan, 2000). No obstante, en los hogares de estratos bajos esta situación 
puede llevar a un problema de inseguridad alimentaria, y la satisfacción de 
sus necesidades más básicas de alimentos puede constituir una lucha diaria. 
Ésta se puede agravar aun más, si la familia resulta afectada por una crisis 
relacionada con el desempleo o el subempleo de algún miembro del hogar 
o carece de algunos activos que generen ingresos. El problema alimentario 
se refleja mediante una reducción de la cantidad, la calidad y la frecuencia 
de las comidas para afrontar situaciones difíciles. 
En cuanto a las consecuencias sicológicas que se pueden derivar de 
estas situaciones, se identifican cuatro subconglomerados: i) salud, dinero 
y estabilidad; ii) relaciones con la pareja y con la ley; iii) inseguridad en 
su barrio, y iv) escepticismo respecto a la ayuda de alguien. En el primero 
figuran las tensiones relacionadas con la salud, el dinero y la estabilidad en 
el trabajo o estudio. Como ha sido explicado por algunos autores (Lampis, 
1999; Moser, 1996, 1998; Veeduría Distrital, 2002), en la medida en que 
la gente con un bajo nivel de activos dependa cada vez más de su propio 
cuerpo para generar capacidades y funcionamientos, la preocupación por 
la salud se vuelve importante. La alteración de su equilibrio implica un 
impedimento en el individuo para desarrollar sus potencialidades como 
ser humano y social; igualmente, obstaculiza la obtención de ingresos y 
aumenta la carga de estrés ocasionada por la dificultad de enfrentarse a 
sus obligaciones económicas en el hogar. Por ello es comprensible que 
las amenazas de la inestabilidad laboral e incluso del estudio se pueden 
describir como una situación intolerable e injustificada frente a otras 
personas que gozan de mejores condiciones de trabajo y oportunidades 
educativas. 
Las relaciones con la pareja y con la ley, que aparecen en el subconglo-
merado 2, pueden reflejar las situaciones conflictivas y las amenazas a la 
estabilidad de las uniones, y posiblemente tengan su origen en la infidelidad, 
la incomprensión, la violencia intrafamiliar; en el hombre el sentimiento 
de humillación por permanecer desempleado o su imposibilidad de gene-
rar ingresos, entre otras. La inseguridad en el barrio, como aparece en el 
subconglomerado 3, es recalcada por los hogares, e incluso también figura 
en el grupo 3 del conglomerado de percepción de pobreza en su entorno, 
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aunque resulta paradójico que una gran mayoría de hogares se sientan se-
guros en el barrio (tal vez porque no han tenido más remedio que aprender 
a sortear esta dificultad), y a su vez la inseguridad que allí se presenta les 
resulte preocupante.83 Hay que recordar que muchos de estos hogares se 
sitúan en asentamientos precarios como el distrito de Aguablanca y la zona 
de ladera, cuya población conjuga una serie de características propias de la 
marginalidad y la pobreza extrema: altos niveles de desempleo, precariedad 
del empleo informal, bajo nivel de escolaridad, problemas de drogadicción 
y violencia, entre otras. 
El escepticismo con respecto a la ayuda de alguien, que aparece en el 
subconglomerado 4 de las consecuencias sicológicas, vuelve a figurar en 
el grupo 4 del conglomerado de evaluación general, y puede relacionarse 
con bajos niveles de confianza interpersonal y, en este caso en particular, 
con bajos niveles de asociatividad. Esta última, como ha sido planteado por 
Cuéllar (2000, p.24), en Colombia es particularmente mayor en aquellas 
personas más educadas y ricas (entendiendo por ricos a aquellos individuos 
que devengan más de siete salarios mínimos legales), en los hombres más 
que en las mujeres, en el sector rural más que en el urbano, en los mayores 
de 35 años más que en en los más jóvenes. 
La escasa confianza interpersonal también tiene que ver con las pocas 
oportunidades de movilidad social y la violencia (Herrera, 2000). La prepon-
derancia de la familia como principal institución aseguradora de los hogares, 
y el escepticismo con respecto a la ayuda de alguien, pueden estar reflejando 
un aspecto cultural que ha sido descrito por algunos autores (Cuéllar, 2000; 
en los siguientes datos reportados por el Dagma (2003), las causas de mortali-
ocupan entre el primero y segundo lugar al analizar la mortalidad por grupos: 
Causa de mortalidad 
	 Porcentaje 	 Posición por grupos 
83 Como se puede observar 
dad por homicidios 
Comuna 
	 Alio 
1 2003 Homicidios y lesiones x otras pers. 13.3% 1/5 
8 2001 Homicidios comunes 15.17% 2/5 
14 1998 Muertes violentas 32.95% 1/5 
16 1998 Muertes violentas 24.86% 2/5 
18 2003 Homicidios y lesiones x otras pers. 17,6% 1/15 
En general, en Cali el total de delitos registrados en 2003 presentan un incremento del 40,5% en 
comparación con 1997. Se pasó de 7.887 en 1997 a 11.079 en 2003. Los delitos que se presentaron 
en mayor aumento en su orden son: contra la seguridad pública (83%), contra el patrimonio (37,4%) 
y contra la vida y la integridad personal (13,6%) (Alcaldía de Cali, 2004). 
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Surdasky, 1997, 1998; Vivas, 2000) y corresponde a las formas de organiza- 
n' 
	
	
ción tradicionales basadas en el parentesco, cuyo apoyo mutuo permite la 
unión de las familias. 
El conglomerado de opinión de pobreza y el de percepción de pobreza 
a 	 en su entorno son el resultado de una aproximación a la Evaluación de la 
a 	 Pobreza con Participación de los Afectados EPPA, que ha sido puesta en 
d 	 práctica por numerosos estudios en el mundo (Hagenaars, 1986; Narayan, 
n 	 2000; Narayan y Nyamwaya, 1996; Moser, 1996, 1998; Restrepo, 2000; Sal- 
men, 1995). Mediante las preguntas abiertas de las encuestas y su contexto 
)1 
	
	
con los relatos se pretendió estudiar la forma como estos hogares consideran 
su propia condición y la manera de evaluar las estrategias de reducción de 
.e 	 la pobreza o la vulnerabilidad, si fuera el caso. Estos resultados deberían 
r, permitir entender y valorar los datos obtenidos en los eventos, las medidas 
)r 	 y las consecuencias sicológicas generadas. 
[s 
	
	
La forma como se concibe la pobreza para estos hogares puede clasificarse 
en cuatro grupos. El primero tiene que ver con el concepto de pobreza para 
ellos, el cual se relaciona con una sensación de carencia de dinero, empleo, 
!s 
	
	
vivienda, estudio y bienes necesarios para el hogar, así como con los efectos 
que tiene en la parte sicológica. Es decir, se hace mención a dos aspectos de 
LS 
	
	
la vulnerabilidad como son: la exposición a choques externos producto del 
desempleo y la indefensión interna por la falta de medios para hacerle fren- 
s, te, en el caso de no tener vivienda o poseer un escaso nivel educativo. Este 
o 	 hecho genera una mayor carga de estrés que provoca, a su vez, la alteración 
); 	 en el desarrollo de las capacidades de los individuos. Desde una perspectiva 
absoluta, el ingreso y el consumo son indicadores representativos de la pre-
sencia o ausencia de pobreza, pero se requiere de estudios complementarios 
que permitan profundizar sobre las raíces sociales que generan este fenómeno 
[i- (Veeduría Distrital, 2002). 
• A partir de la comprensión subjetiva de la pobreza desde la valoración 
de la propia población involucrada, es posible entender lo expresado por 
el segundo grupo de opinión: la pobreza referida a la preocupación por la 
reducida estructura de oportunidades. Los dos grupos se articulan desde 
la perspectiva de vulnerabilidad en la medida en que la pérdida de activos 
como producto de eventos críticos tiene fuertes implicaciones sobre los 
6) individuos y los hogares. (Veeduría Distrital, 2002). 
119 
1 
1 
E 
1 e 
Crisis económica, vulnerabilidad social y estrategias frente al riesgo: 
Cali, una experiencia para tener en cuenta 
El tercer grupo incluye aquellos aspectos relacionados con las condi-
ciones del hogar, el dinero y el apoyo del gobierno, es decir, aquí aparece 
la urgencia del apoyo gubernamental como lo mencionan los Cuadros 29 
y 30. La gente manifiesta una opinión favorable respecto al mejoramien-
to en educación y salud, pero piensa que el gobierno debe implementar 
mecanismos de generación de empleo. Este último aspecto junto a la falta 
de comida es motivo de preocupación, y aparecen en el grupo cuatro de 
opinión de pobreza. 
El conglomerado de percepción de pobreza en su entorno refleja el si-
guiente resultado: los grupos uno y dos están preocupados, respectivamente, 
por la magnitud de la pobreza, por una parte, y por la otra, por el aumento 
de mendigos y el desempleo en la ciudad; el grupo cuatro propone decisio-
nes tendientes a atacar la falta de empleo, salud y educación en la ciudad; y 
finalmente, al grupo tres le inquieta la inseguridad y las drogas en el barrio. 
Con respecto a los grupos 1 y 2, la gente aún percibe una situación, posible-
mente generada desde la crisis económica que afectó todas las capas sociales 
a partir de 1998, relacionada con el aumento de la pobreza y el desempleo. 
En su estudio sobre Cali, Urrea y Ortiz (1999) muestran que son, precisamen-
te, los más pobres quienes resultaron afectados en términos de desempleo 
y, por ende, quienes sufrieron pérdida de ingresos. La caída del empleo se 
relaciona con la disminución de la demanda de trabajo, particularmente del 
no calificado, es decir, de los trabajadores más pobres, hombres y menores 
de 20 años. 
Aunque no relacionada con la pobreza, se presenta un aumento de la 
desigualdad socioeconómica en Cali explicada, según estos autores, por la 
caída de los ingresos y el aumento de la indigencia en el periodo 1994-1998. 
Hay también una desigualdad en la ciudad que tiene la connotación de geo-
grafía socio-racial de pobreza. De esta manera, los eventos de la recesión se 
manifestaron mediante el incremento del desempleo de la población negra 
y mulata, que son parte de los grupos más pobres de la franja oriental (Urrea 
y Ortiz, 1999). 
En la relación pobreza y violencia estos autores entienden la primera 
más como una causa y la consideran como el sector más desprotegido y 
vulnerable, en la que tanto la violencia como la delincuencia tienen formas 
de expresión especialmente dramáticas. Según esta investigación la tasa de 
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homicidios, como el indicador más preciso y extremo de la violencia en el 
periodo 1990-1998, muestra que es similar tanto en el área metropolitana de 
Cali (89%) como en el resto del departamento del Valle (88%), y ambas son 
superiores a la registrada para el país (69%). En las cinco comunas abordadas 
en este estudio, las tasas de homicidios ocupan entre el primero y segundo 
lugar en la mortalidad por grupos (Dagma, 2003). 
Finalmente, el conglomerado de evaluación general muestra en el grupo 
1 los eventos críticos y medidas tomadas ante ellos (excepto deudas) junto 
con la consecuencia sicológica (excepto inseguridad) y la percepción de 
pobreza. La jefatura femenina aparece nuevamente sola en el grupo 2, lo 
cual estaría indicando que en la mayoría de hogares donde se presentaron 
estas situaciones la cabeza de hogar es una mujer, pero que no por ello son 
los más pobres o vulnerables. En el grupo 3 se ubican aquellos escenarios 
relacionados con las deudas y el escepticismo respecto a la ayuda de alguien, 
este último, probablemente, producido por la frustración de conseguir dinero 
prestado o crédito. El grupo 4 lo conforma la percepción de inseguridad en 
el barrio, que puede ser causada por los elevados índices de violencia que 
se reflejan a nivel local. 
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Conclusiones 
En esta parte se sintetizan los principales resultados de la investigación 
respecto a ciertas características de la vulnerabilidad social como un nuevo 
enfoque de estudio sobre la pobreza aplicado a la ciudad de Cali. 
• Las perturbaciones económicas, tanto en el ámbito nacional como en los 
hogares, tienen una repercusión dramática en términos de la capacidad 
de respuesta, especialmente en los estratos bajos. Como ha sido planteado 
por algunos estudios (Sojo, 2004), los efectos intergeneracionales de las 
estrategias, en el caso de los sectores medios, en situaciones inesperadas 
duraderas pueden hacer inestables en el tiempo las medidas tomadas. 
Estas últimas pueden resultar, más allá de sus efectos correctivos de corto 
plazo, en un problema pernicioso y de mayor duración que las propias 
perturbaciones que las generaron. 
• En el área urbana, algunos de los aspectos relacionados con la desigual-
dad se evidencian mediante la presencia de áreas de gran exposición 
al riesgo de ser vulneradas, especialmente en las comunas establecidas 
en el distrito de Aguablanca y la zona de ladera. Las características 
socioeconómicas, étnicas y territoriales de estos lugares revisten la 
forma de discriminación social no explícita, marcada por el estigma, el 
señalamiento y la violencia. Las altas tasas de homicidios, violaciones, 
atentados contra el patrimonio, entre otros, exponen a grupos específi-
cos de la población (como jóvenes y mujeres) a múltiples amenazas y a 
la dificultad de acceder a algunos servicios básicos como la salud y la 
educación. 
• Los principales eventos presentados durante la crisis económica son las 
situaciones traumáticas, los bajos ingresos, las enfermedades graves y 
las deudas. Los eventos más destacados en relación con la pérdida del 
empleo afectaron especialmente al jefe del hogar (16,3%) y al perceptor 
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principal (excepto el jefe del hogar) (15,8%). De los eventos diferentes 
de pérdida del empleo sobresalen el atraso en el pago de los servicios 
públicos (26%) y de los impuestos (24,4%). Estos hechos afectaron de 
manera particular a quienes devengan menos de dos salarios mínimos y 
tienen un bajo nivel educativo. 
• La posibilidad de pérdida del empleo del jefe del hogar es mayor cuanto 
menor sea su nivel de estudios, ya que el 47,8% de quienes presentaron 
esta situación tenía solo primaria, duplicando así a quienes tenían se-
cundaria. Esta proporción disminuye cuando se tienen estudios técnicos 
o universitarios, con un 14,2% en cada caso. Estos últimos no sufrieron 
tampoco problemas de pérdida económica importante y, con excepción 
de los que tienen estudios técnicos, tampoco tuvieron ningún atraso en 
el pago de los servicios públicos. 
• Estas familias presentan algunos datos que reflejan cierta situación de 
vulnerabilidad, como son: un 36% de población no ocupada, el 81,5% 
tiene estudios de primaria o secundaria, el ingreso mensual promedio 
es inferior a los dos salarios mínimos y un 24% de personas no tienen 
ningún tipo de afiliación a una EPS. Resulta así que en situaciones como 
enfermedad grave o muerte de alguno de sus miembros, las principales 
estrategias consistieron en la disminución del gasto en alimentos y el 
endeudamiento. Este tipo de medidas también son recurrentes cuando 
se presentan situaciones de pérdida del empleo del jefe del hogar o del 
perceptor principal. Entre ellos figuran el endeudamiento (17,9%), la 
reducción del gasto en alimentos (16,8%), la disminución del gasto en 
vestuario (13%) y la movilización de más miembros del hogar a trabajar 
(13%). 
• Un 63% de estos hogares poseen vivienda propia, lo que les permite 
reducir la vulnerabilidad ya que si bien en la mayoría de los casos no 
usan su casa o parte de ella para arrendamiento o negocio, sí pueden 
ahorrar lo que pagarían en arriendo y acudir a los ahorros en momentos 
de crisis para cubrir los gastos necesarios, entre ellos sus obligaciones 
tributarias. Se puede analizar de esta manera que tanto los que tienen 
vivienda como los que no la tienen toman como principales medidas en 
un evento crítico el endeudamiento, la reducción del gasto en alimentos 
y en vestuario, así como la movilización de más miembros del hogar a 
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trabajar. Los que tienen vivienda recurren en mayor proporción al gasto 
de los ahorros. 
• Con respecto a los ingresos recibidos y aquellos requeridos para satisfa-
cer adecuadamente sus necesidades, se observa que con excepción del 
percentil más alto de ingresos, todos los demás son considerados como 
hogares con pobreza subjetiva. Los hogares pertenecientes a los percentiles 
de mayores ingresos presentaron una "moderada percepción" de pobre-
za, en tanto que los percentiles inferiores se considerarían con una "alta 
percepción". Igualmente, ya sea a través de las encuestas o los relatos, 
la mitad o más de la mitad de los hogares no se consideran pobres. El 
70% de los que se consideran pobres devengan menos de dos salarios 
mínimos. 
• Al comparar estos resultados con los obtenidos en los relatos se puede 
observar que el porcentaje de quienes no se consideran pobres es el 68%, 
mayoría que se mantiene al realizar el ejercicio por género, generación, 
etnia y estrato socioeconómico. Dentro de los que se consideran no pobres, 
el porcentaje es mayor en las mujeres (82,3%), los hijos del jefe del hogar 
(80%), los no afrocolombianos (73% frente a los afrocolombianos) y los 
de estrato 3. Por otra parte, dentro de los que creen que sí son pobres, es 
mayor la proporción en los hombres (46,7%), los jefes del hogar (35%), 
los afrocolombianos (45,5%) y los de estrato 2 (45,5%, hecho que también 
se repite en las encuestas con los de este estrato). 
• A partir de los resultados sobre pobreza subjetiva, podría considerarse 
normal que estos hogares perciban que los ingresos que reciben son infe-
riores a los que realmente necesitan para suplir las necesidades mínimas, 
esto puede explicarse por la enorme carga que significa el pago de los 
servicios públicos y los impuestos. Sin embargo, algunos estudios han 
encontrado un hecho contradictorio: los hogares que esperan un mayor 
nivel de ingresos es menor que aquellos que efectivamente lo reciben. 
Esta situación ha sido llamada por algunos como "autolimitación de 
la percepción de la pobreza" y por otros "adaptación de las preferen- 
cias" 
• Con respecto a las redes de cohesión social, es posible decir que los 
familiares son quienes desempeñan un papel fundamental en todos 
los aspectos de la vida social de estos hogares. Los familiares son siempre 
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las primeras personas a las que se acude en una situación difícil. Este 
hecho es válido independientemente del grupo étnico, la posición gene- 
racional, el estrato socioeconómico y el nivel de ingresos. Sin embargo, 
en los hogares de estratos bajos el apoyo y la duración del mismo muchas 
veces terminan antes de que la familia que presenta la crisis se pueda 
recuperar. 
• Las demás personas como amigos, vecinos y asociaciones religiosas des-
empeñan un papel secundario como posibles fuentes de apoyo en una 
situación difícil. Las organizaciones políticas no son consideradas como 
fuentes de apoyo en estos eventos. 
• Se presenta un porcentaje considerable de quienes creen que nadie po-
dría ayudarlos en una situación difícil (9,8%). Esto puede ser reflejo de 
la fragmentación social y la desconfianza, que pueden estar vinculadas a 
importantes perturbaciones económicas, a la escasez de oportunidades, 
a las amplias diferencias sociales y a la violencia. 
• Aunque el 65,8% de los hogares presentan jefatura femenina, no es po-
sible establecer una relación entre este hecho y la situación de pobreza o 
vulnerabilidad de algunos de ellos. Este estudio ratifica lo planteado por 
Urrea y Ortiz (1999, p.15), en el sentido de que no hay una relación entre 
jefatura femenina y las características socioeconómicas de las comunas, 
especialmente de las zonas populares. 
• Las consecuencias sicológicas de mayor relevancia pueden agruparse en 
aquellas relacionadas con: i) salud, dinero y estabilidad, ii) relaciones con 
la pareja y la ley, iii) inseguridad en el barrio y iv) escepticismo respecto 
a la ayuda de alguien. Al analizar estas consecuencias por grupos étnicos 
y generaciones se observan diferencias únicamente en los jefes del hogar, 
ya que mientras para los afrocolombianos la mayor preocupación es el 
trabajo o estudio, para los no afrocolombianos es el dinero. Tanto para 
los padres como para los hijos del jefe del hogar, independientemente 
del grupo étnico de pertenencia, son motivo de mayor tensión la salud 
y el trabajo o estudio, respectivamente. 
• La percepción sobre la pobreza para estas familias está relacionada con la 
carencia de dinero, empleo, vivienda, estudio y bienes necesarios para el 
hogar. En sentido más amplio, la pobreza se define como la falta de medios 
que permitan asegurar un nivel mínimo de bienestar, especialmente del 
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acceso a bienes y servicios básicos. La vulnerabilidad social, por su parte, 
tiene como propósito el análisis de los mecanismos y dinámicas sociales 
que conllevan la pérdida de recursos o un consumo insostenible en el 
tiempo, razón por la cual aumenta la exposición al riesgo de los hogares 
que la presentan. 
• En general, estas familias consideran que los factores más críticos de su 
barrio son la inseguridad, la falta de oportunidades y el desempleo, en 
tanto que en la ciudad se percibe un aumento de la pobreza, la inseguri-
dad y la mendicidad. 
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Recomendaciones 
En esta parte se hacen algunas sugerencias sobre posibles líneas de inves-
tigación que permitan ampliar su conocimiento hacia el futuro, cuyos aportes 
pueden, a su vez, servir como orientación a las entidades gubernamentales 
en la formulación y aplicación de políticas sociales. 
• La transformación conceptual sobre la pobreza ha venido superando la 
creencia de un síndrome situacional asociado al bajo consumo, la des-
nutrición, la insalubridad, la precariedad de la vivienda, el bajo clima 
educativo, la inestabilidad en la inserción en el mercado laboral, entre 
otros. Acorde con este aspecto, se debe abordar su estudio desde una 
perspectiva multidimensional. Investigaciones basadas en la medición 
monetaria han mostrado ser inoperantes para captar algunas caracterís-
ticas relacionadas con la distribución de los recursos a los hogares, las 
desigualdades de género y de los ingresos. En estos momentos se debe 
continuar fortaleciendo los trabajos que enfocan tanto los aspectos ma-
teriales como los no materiales de la pobreza y la vulnerabilidad, junto 
a los cuales resulta de vital importancia el estudio del capital social que 
permite fortalecer las redes de reciprocidad, de la información y del poder 
político de la población. 
• Para algunos autores (Arriagada, 2003), los análisis desde la perspectiva 
de género han permitido i) evidenciar la heterogeneidad de la pobreza, 
lo cual mejora la comprensión y diseño de políticas sociales más ajusta-
das para contribuir a solucionarla, ii) profundizar más en las relaciones 
de asimetría entre hombres y mujeres en el hogar, iii) aportar un mirada 
multidimensional de la pobreza con el estudio de los diferentes roles que 
cada uno de ellos desempeña, iv) apreciar otras formas de discriminación 
que se relacionan con las de género como son las características étnicas 
y de la edad, y) abordar una visión dinámica del fenómeno de la pobre- 
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za al mostrar sus cambios en el tiempo, y vi) distinguir entre diversas 
estrategias para superar la pobreza cuando esta se encuentra vinculada 
con relaciones de género. 
• Desde el enfoque de la vulnerabilidad social se podrían implementar 
investigaciones en la ciudad que tengan en cuenta las diferencias so-
cioespaciales, étnicas, generacionales y socioeconómicas, tendientes a 
identificar el nivel de activos de los cuales disponen especialmente los 
hogares pobres. 
• Realizar estudios que profundicen sobre las diferentes subcategorías de 
jefatura femenina y permitan establecer la situación de vulnerabilidad 
o de pobreza de estos hogares. Estos estudios, incluyendo los análisis 
por grupos étnicos (especialmente de los no afrocolombianos), ya han 
hecho un amplio recorrido a partir de las investigaciones llevadas a cabo, 
especialmente por el Cidse de la Universidad del Valle. 
• Profundizar en investigaciones de Evaluación de la Pobreza y la Vul-
nerabilidad con Participación de los Afectados EPPA, que, a diferencia 
de las encuestas, presentan algunas ventajas: i) las preguntas no están 
predeterminadas, ya que normalmente se utilizan métodos abiertos como 
entrevistas no estructuradas, grupos de discusión y diversos métodos 
visuales participatorios; ii) como consecuencia de lo anterior, es posible 
captar aspectos que son importantes para la comunidad y desconocidos 
para el investigador. Aquí se reflejan algunas variables socioculturales 
con las cuales es posible explicar muchas de las decisiones estratégicas 
de los hogares frente a un hecho crítico; iii) permite establecer las asime- 
trías de poder no solamente en la comunidad, sino también en el hogar. 
Esta técnica se constituye como un buen complemento de las encuestas 
de los hogares y los análisis macroeconómicos que se llevan a cabo ofi-
cialmente. 
• También se podrían desarrollar investigaciones que tengan en cuenta los 
efectos sicológicos que generan las crisis dentro del contexto económico 
provocado por la pérdida del empleo, especialmente del jefe del hogar 
y/o del perceptor principal; así como por la situación de inseguridad que 
se vive en el barrio y en la ciudad. Ello debe permitir no solamente dilu- 
cidar políticas de prevención y atención en salud mental sino también 
establecer programas enfocados a la disminución o amortiguación del 
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as 	 riesgo mediante la conservación de las capacidades de funcionamiento, 
	
la 	 según la cantidad de activos que posean los hogares para enfrentar las 
situaciones críticas. 
	
ar 	 • Las políticas sectoriales en materia de salud y educación así como las 
	
o- 	 políticas de aseguramiento deben contextualizarse con estudios que 
	
a 	 aborden los cambios de la coyuntura económica y la dinámica de la 
	
os 	 vulnerabilidad. 
• Teniendo en cuenta que una de las mayores medidas de estos hogares 
	
le 	 es el endeudamiento (aunque existe la dificultad de acceder al crédito), 
	
ad 	 deberán adelantarse estudios que permitan establecer la viabilidad de un 
	
;is 	 sistema de aseguramiento colectivo o un sistema institucional de créditos 
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1 
Anexo 1. 
Preguntas semiestructuradas 
de la investigación EPUC-2004  
Fecha: 
Grupo No: 
Integrantes: 
1. ¿Qué diría usted que es la pobreza? (Tener en cuenta la condición so-
cioeconómica, género, edad, jerarquía dentro del hogar y generación). 
2. Según esta definición que nos acaba de dar, ¿cómo definiría usted su 
situación y la de su hogar? 
a) ¿Usted se considera pobre? ¿Por qué? 
b) ¿Su padre / madre se considerarían pobres? ¿Por qué? 
c) ¿ Su hijo / hija se considerarían pobres? ¿Por qué? 
3. Cuando el perceptor principal pierde el empleo ¿normalmente, ustedes 
qué hacen? ¿Hay algún caso en particular del que nos pueda hablar? 
4. Y cuando un miembro diferente del perceptor principal pierde el empleo, 
¿ustedes qué hacen? 
5 En general, cuando los ingresos del hogar disminuyen, ¿ustedes qué 
hacen? ( se endeudan,1 
 empeñan sus cosas, disminuyen el gasto en ali-
mentos, venden sus enseres, sacan sus hijos del colegio, etc.). 
6. Ante una situación económica difícil en su hogar, ¿ustedes ante quién 
acuden? (Familiares, amigos, vecinos, asociaciones religiosas, asociacio-
nes políticas , ONG, etc.). ¿Tienen alguna experiencia, positiva o negativa, 
para contarnos? ¿Qué tipo de ayuda reciben? 
1. Preguntar si la deuda es con bancos, gota a gota , etc., y por qué. 
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7. Ante una situación social difícil como una enfermedad grave, muerte 
de algún familiar, embarazo de alguna menor de edad, separación de los 
cónyuges, ¿ustedes ante quién acuden? 
a) ¿Es importante en estos casos el apoyo de su familia? ¿Ello contri-
buye a ser más unidos como familia o genera más discordia entre 
ustedes? 
b) ¿Es importante en estos casos el apoyo de sus vecinos de barrio? ¿Ello 
contribuye a unirse más para apoyarse unos a otros? 
8. Cuando esta situación difícil, ya sea económica o social, dura mucho 
tiempo: 
a) El apoyo de su familia, ¿se ha mantenido mientras sale de la crisis o 
dejan de ayudarlos en algún momento? 
b) El apoyo de sus vecinos, ¿se ha mantenido mientras sale de la crisis 
o dejan de ayudarlos en algún momento? 
9. Dar los agradecimientos por la atención prestada y despedirse amable-
mente. 
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Ficha técnica del estudio 
tre 
llo 
Universo: Población caleña residente en los estratos I, II y III 
ho 	 Ámbito: Zona urbana de la ciudad de Cali 
Unidad de análisis: El hogar que tenga las tres generaciones bajo un 
so 	 mismo techo 
Abordaje de la unidad de análisis: En el hogar 
sis 
	
	
Tipo de entrevista: Entrevista personal a través de una encuesta a hogares 
que tengan tres generaciones bajo el mismo techo 
le- 	 Fecha de realización: 
Tipo de muestreo: Se realizó un muestreo polietápico independiente por 
estrato para cada estratificación y por cuotas para comunas y barrios. La 
selección aleatoria de hogares se toma de la base de datos de Cali en cifras. 
La selección de los hogares se hace mediante un sistema de cuotas cruzadas 
por comuna y barrio. 
Población estudiada (Fase I) 
Estrato Hogares Comunas Barrios 
I 73.298 12 42 
II 173.347 17 83 
III 192.608 17 143 
Total 439253 46 268 
Población proyectada (Fase II) 
Estrato Hogares Comunas Barrios 
I 68 5 30 
II 162 3 31 
III 180 10 118 
Total 410 18 179 
Población estudiada (Fase» 
Estrato Hogares Comunas Barrios 
I 16,7% 26,1% 15,7% 
II 39,5% 37,0% 31,0% 
III 43,8% 37,0% 53,4% 
Total 100,0% 100,0% 100,0% 
Población proyectada (Fase 11) 
Estrato Hogares Comunas Barrios 
I 0,09% 41,7% 71,4% 
II 0,09% 17,6% 37,3% 
III 0,09% 58,8% 82,5% 
Total 0,28% 118,1% 191,3% 
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Población encontrada (Fase III) 
Estrato Hogares Comunas Barrios 
I 7 1 2 
II 104 1 1 
III 72 3 2 
Total 183 5 5 
Población encontrada (Fase 111) 
Estrato Hogares Comunas Barrios 
1 10,3% 20,0% 6,7% 
II 64,2% 33,3% 3,2% 
III 40,0% 30,0% 1,7% 
Total 114,5% 83,3% 11,6% 
Población real estudiada 
Estrato Hogares Comunas Barrios 
I 0,01% 8,3% 4,8% 
II 0,06% 5,9% 1,2% 
III 0,04% 17,6% 1,4% 
Total 0,11% 31,9% 7,4% 
Error de muestreo: En la hipótesis más favorable (P= 0.35), suponiendo 
que la opción de no encontrar a las tres generaciones en un hogar sea su-
perior al 35%, el nivel de confianza es del 95%, el error máximo admitido 
en la estimación de hogares que cumplan esta condición es de 3.8% en 
cada comuna y del 1.9% en cada hogar de la ciudad de Cali. El error para 
el número de estratos de cada cuota será mayor. Para el tratamiento de la 
información se ha tenido en cuenta la diferente ponderación de cada una 
de las tres generaciones. 
Tamaño de la muestra: 
Marco muestral: 
Método de estimación: A través de un análisis unidimensional, bidimen-
sional y multivariante de datos de las tres generaciones de estudio. 
Director: Alberto Martínez. 
Correo electrónico: cadian2001@yahoo.com 
amartinez@palmira.unal.edu.co  
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Percepción de pobreza a partir de relatos 
Entrevistado 
Qué es pobreza 
Estrato 
¿Se cree 
pobre? Por qué Código 
entrevista Generación Sexo Edad Etnia Barrio 
0102-01 J M 51 Indio Vista 
Hermosa 
1 Es un cáncer que 
nos carcome 
No Porque tengo 
todas las 
cualidades 
0102-02 J F 40 No afrocolombiano Vista 
Herrnosa 
1 No tener qué 
comer 
No Porque tengo fe 
en Dios 
1404-03 J F 40 No afrocolombiano Las 
Orquídeas 
1 Falta de cosas 
materiales y de 
espíritu 
No Porque tengo 
mi familia a mi 
lado 
1404-04 PJ M 62 Afrocolombiano Las 
Orquídeas 
1 No tener vivienda, 
no tener alimentos 
No Porque tengo 
vivienda y qué 
comer 
1404-05 PJ M 64 Afrocolombiano Las 
Orquídeas 
1 La falta de trabajo Sí Porque solo 
trabajo para 
vivir 
1404-06 PJ F 67 Indígena Las 
Orquídeas 
1 La falta de espíritu No Porque tengo 
salud y vida 
para seguir 
adelante 
1404-07 J F 36 Afrocolombiano Las 
Orquídeas 
1 No poder trabajar No Porque nunca 
me ha faltado 
comida y techo 
dónde vivir 
1404-08 J F 55 Afrocolombiano Las 
Orquídeas 
1 No tener 
nada, estar 
desamparado, no 
tener ni qué comer 
ni dónde dormir 
Si Porque ricos 
no somos.... 
ser rico es 
otra clase de 
persona 
1404-09 J M 34 Afrocolombiano Las 
Orquídeas 
1 Pobres son los 
que duermen en 
las calles, en los 
costales, por los 
vicios... 
No .....Porque uno 
no la pasa tan 
mal como las 
otras personas 
1404-10 J M 54 Afrocolombiano Las 
Orquídeas 
1 No tener los 
medios para vivir 
cómodamente... 
Sí Porque no 
tenemos 
un poder 
adquisitivo...por 
el sistema de 
gastos que hay 
en la ciudad 
do 
;u-
do 
en 
ira 
la 
na 
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Entrevistado 
Qué es pobreza ¿Se cree pobre? Por qué Código 
entrevista Generación Sexo Edad Etnia Barrio Estrato 
1404-11 PJ M 86 No afrocolombiano Las 
Orquídeas 
1 No poder trabajar No Porque no 
pide las cosas, 
y nunca ha 
pedido nada en 
su trabajo 
1404-12 J M 45 Afrocolombiano Las 
Orquídeas 
1 No tener nada, no 
tener trabajo 
Sí Porque me hace 
falta dinero... 
pobre pero 
alegre 
1602 - 13 HJ M 26 No afrocolombiano República 
de Israel 
2 Uno no aspira a 
más alto cargo... 
sino más objetivos 
No Gracias a Dios 
hemos tenido 
un grado más 
alto que la 
pobreza 
1602 - 14 J F 51 No afrocolombiano República 
de Israel 
2 Falta de recursos No Tengo mi 
trabajo, mi 
casa, le doy 
estudio a 
mi hijo que 
está en la 
universidad. 
1602 -15 J F 42 Afrocolombiano República 
de Israel 
2 No tener uno 
dónde vivir 
No Es que mira... 
yo digo que sí 
hay plata; está 
pero hay que 
conseguirla. 
Yo no tengo 
empleo en este 
momento pero 
me rebusco la 
plata, yo salgo 
a ver qué hay, 
si consigo una 
lavada, una 
planchada... 
porque 
prácticamente 
uno no puede 
quedarse 
sentado a 
que te caiga 
del cielo, 
entonces sí, la 
plata está. Por 
ejemplo, los 
recicladores 
salen y 
consiguen 
cartón, venden 
botellas y 
tienen con 
qué comer, 
mientras que 
hay gente que 
por pereza y 
negligencia se 
quedan en la 
casa sentados 
esperando a 
que les caiga 
del cielo y eso 
no está bien. 
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Entrevistado 
Qué es pobreza ¿Se cree pobre? Por qué Código 
entrevista Generación Sexo Edad 
Etnia Barrio Estrato 
1602 - 16 PJ M 71 Indígena - 
afrocolombiano 
República 
de Israel 
2 Es, por ejemplo, 
que uno trabaja y 
uno no se solventa 
a lo que uno pueda 
sobrevivir de ese 
trabajo, entonces 
uno se sostiene de 
ese trabajo... 
Si Pues ante Dios, 
Padre Celestial, 
Él me da 
bendiciones y 
nos tiene a todos 
archimillonarios 
y hasta el más 
humilde, pero 
la vida es así. 
El que tiene 
que vivir del 
que no tiene. 
Pobre en asuntos 
de comida, de 
modo de vivir 
porque uno 
humildemente 
gana más ante 
Dios que los 
archimillonarios 
COMO por 
ejemplo el 
Presidente de la 
República y toda 
esa gente así, 
los magistrados. 
Esos al morirse 
no competen 
ante Dios. 
1602 -17 PJ F 63 No afrocolombiano República 
de Israel 
2 No tener nada... un 
trabajo, no tener 
quién le ayude. 
No Gracias a Dios 
ahí pasamos. 
1602 - 18 J F 35 Afrocolombiano República 
de Israel 
2 Es la persona que 
no tiene todos los 
recursos completos 
para subsistir. 
No Mi papá ha 
tenido una 
pensión y 
un trabajo, 
entonces no creo 
que hayan sido, 
hayan estado 
en pobreza 
absoluta. 
1062. 19 J F 50 No afrocolombiano República 
de Israel 
2 Pues no tener 
trabajo, no poder 
solventar los 
problemas porque si 
uno no tiene trabajo 
no hay nada, y si 
no hay plata cómo 
vamos a solventar 
una pobreza si no 
tenemos de qué 
echar mano ¿ya?, 
entonces, yo creo 
que para mi ese es 
el factor primero, el 
trabajo. 
Si Yo no tengo 
casa; la casa es 
de mi mamá. Yo 
nunca he tenido, 
pues para vivir 
más o menos 
como se debe 
vivir. 
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Entrevistado 
Qué es pobreza i Se cree pobre? Por qué Código 
entrevista Generación Sexo Edad Etnia Barrio Estrato 
1602 - 20 J M 52 No afrocolombiano República 
de Israel 
2 Para mí es bastante 
dura, por lo que se 
ve tantas personas 
trabajando en los 
semáforos y que 
están desplazados, 
y personas que no 
tienen dónde vivir. 
Sí Pues no, no 
tengo todas las 
comodidades 
como las tienen 
todas las 
personas que 
tienen dinero. 
1602 - 21 J M 74 No afrocolombiano República 
de Israel 
2 Pues que uno no 
tiene nada, aguanta 
hambre, aguanta 
todo, todas las 
necesidades. 
Sí Pues porque uno 
si acaso tiene 
la vivienda y 
no tiene nada 
más; servicios, 
lo que uno gana 
se queda en 
servicios y en 
cualquier droga 
que compre. 
1602 - 22 HJ F 34 Afrocolombiano República 
de Israel 
2 Es no tener con 
qué alimentarse, 
no tener un trabajo 
estable, no tener 
ningún apoyo, digo 
yo. 
No Al menos tengo 
¡si, eh, ajá! 
Se devenga un 
sueldo, suplimos 
las necesidades 
que tenemos. 
Sí, eh, estoy 
amparada por 
cuestión de lo 
del Sisbén, si 
tengo muchos 
beneficios. 
1602 - 23 J F 27 Afrocolombiano República 
de Israel 
2 Que no tenga dónde 
vivir, no tenga qué 
comer. 
Sí Mientras uno 
está trabajando 
está más o 
menos, y se 
queda sin 
trabajo y pasa 
dificultades 
como falta de 
alimento, le 
falta el arriendo 
y no puede 
pagar servicios, 
O 
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Entrevistado 
Qué es pobreza ¿Se cree poore? Por qué Código 
entrevista Generación Sexo Edad Etnia Barrio 
Estrato 
0815-24 J F 36 No afrocolombiano V.Colombia 3 Viene ya del 
espíritu, porque 
nosotros tenemos 
mucho, lo que pasa 
es que no sabemos 
valorar 
No Uno puede 
llegar a tener 
todo, siempre 
y cuando no 
sea pobre de 
corazón 
0815.25 HJ F 26 No afrocolombiano V. 
Colombia 
3 Es un estado 
que involucra la 
parte económica, 
involucra 
conocimiento. Para 
mí básicamente la 
cultura y la parte 
económica 
No Vivo contenta 
con lo que tengo 
y con lo que soy 
0815-26 HJ F 40 No afrocolombiano V. 
Colombia 
3 Por pobreza, pues 
no tenemos recursos 
para tener una vida 
digna, digamos así. 
No Tengo mi 
trabajo, vivo en 
una casa digna, 
que todo está 
organizado, no 
paso hambre y 
puedo darme 
gusto 
0815-27 HJ M 52 No afrocolombiano V. 
Colombia 
3 Es una falta de 
recursos que nos 
debe propiciar el 
mismo Estado y 
esto origina, pues, 
demasiada violencia 
y demasiadas cosas 
que perturban la 
paz de los seres 
humanos... la 
pobreza la origina el 
Estado 
Sí Uno es pobre 
cuando puede 
emplear 
los dones o 
facultades 
que uno tiene 
naturales o 
normales, por 
ejemplo una 
profesión o 
una actitud 
de trabajo, si 
usted no puede 
desempeñarlo 
porque no el 
sistema no le da 
la posibilidad, 
se tiene que 
considerar 
pobre; de hecho, 
ya es pobre 
do 
6, 
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Entrevistado ¿Se cree 
pobre? Por qué Código Generación 
entrevista Sexo Edad Etnia Barrio Estrato 
Qué es pobreza 
1896-28 J F 42 No afrocolombiano Meléndez 3 Es no tener con qué 
suplir los gastos 
tanto económicos 
como otros 
No No me considero 
pobre ni de 
espiritu, porque 
gracias a Dios 
hay gente más 
pobre que 
uno, hay gente 
que sufre más 
que uno, que 
aguanta hambre 
1896-29 J M 43 No afrocolombiano 5. 
Meléndez 
3 La pobreza para 
mí... de pronto 
por la falta de 
oportunidades, no 
tiene una forma 
de ir al estudio. 
Entonces, porque 
a temprana edad, 
es cuando le toca 
dedicarse a un 
trabajo, como se 
dice "no puede 
usted ir al colegio, 
ni a la universidad" 
desde la edad de 
niño... la falta de 
oportunidades. 
No Uno mira a otra 
gente que si 
tiene menos 
oportunidades 
que uno, que 
si desayuna no 
almuerza y si 
almuerza no 
come, entonces 
uno puede 
darse por bien 
servido que al 
menos tiene las 
tres comidas 
del día y puede 
brindarle un 
estudio al hijo, 
tiene un lugar 
dónde llegar. 
1896-30 J F 29 No afrocolombiano S. 
Meléndez 
3 Pues yo considero 
que pobreza es la 
persona que no 
tiene absolutamente 
nada, ni casa ni 
un lugar donde 
vivir...que no 
tiene recursos 
económicos 
No Cada uno tiene 
el apoyo del 
otro. 
1896-31 PJ M 76 No afrocolombiano S. 
Meléndez 
3 Es sentirse 
uno enfermo, 
verdaderamente 
enfermo...pues la 
salud y no es más 
que aspira uno. 
No Usted sabe que 
la salud es lo 
principal en la 
vida, el buen 
vivir yen fin; 
pues, para mí 
eso es bello en 
la vida. 
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Entrevistado 
Qué es pobreza ¿Se cree pobre? Por qué 
Código entrevista Generación Sexo Edad Etnia 
Barrio Estrato 
1896-32 J M 33 No afrocolombiano S. 
Meléndez 
3 Significa un nivel 
que ni siquiera 
tiene una cobija 
para arroparse o 
la gente que uno 
ve en la basura. 
Viendo qué tiran en 
la basura y lo que 
caiga se lo comen... 
yo pienso que de ahí 
en adelante, alguien 
tiene por lo menos 
con qué comer al 
menos dos comidas. 
No 
en esta casa, 
obviamente 
todos queremos 
deci ,nosotros 
 
hemos avanzado 
vamos bien, 
 
pero estamos 
No vivo bien 
físicamente 
mejorar..., es 
a lo que hemos 
 
podido, pero 
contentos 
porque ha 
habido un 
cambio. 
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Anexo 4 
Cuadrantes y conglomerados 
Anexo 4A. Eventos presentados 
Cuadro 4A1. 
Conglomerado de eventos presentados 
Conglomerado de pertenencia 
Caso 
4 
conglomerados 
1: El perceptor principal perdió el 
empleo 
1 
2: El jefe del hogar perdió el empleo 1 
3: El cónyuge perdió el empleo 1 
4: Otro miembro del hogar perdió el 
empleo 
1 
5: Alcoholismo/ drogadicción 1 
6: Separación de los cónyuges 1 
7: Abandono del hogar menor de 
edad 
1 
8: Atraso pago del colegio 1 
9: Atraso en pago de administración 1 
10: Atraso en el pago de servicios 
públicos 
1 
11:Atraso en el pago de impuestos 1 
12: Disminución del gasto en 
alimentos 
1 
13: Disminucion del gasto en vestuario 1 
14:Gastaron los ahorros 1 
15: Una pérdida económica 
importante 
1 
16: Se vieron obligados a vender su 
vivienda 
1 
17:Tuvieron que cerrar el negocio 1 
18: Falta de dinero, alguien no comió 1 
19: Enfermedad grave 2 
20:Muerte de alguno de sus miembros 1 
21:Victinna de atracos o robos 1 
22: Homicidios o asesinatos 1 
23: Lesiones personales 1 
24: Desalojos 1 
25:Género del jefe de hogar 3 
26:Se endeudaron 4 
27: Los que tienen merios de 2 salarios 
mínimos 
2 
28: Estudios de primaria solamente 1 
29: No tienen vivienda 1 
30: No tienen EPS 1 
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Anexo 4B. Medidas tomadas 
Cuadro 4B1. 
Conglomerado de medidas tomadas 
Conglomerado de pertenencia 
Caso 
4 
conglomerados 
1: 	 Uno o más miembros del hogar empezó a trabajar 1 
2: 	 Gastaron los ahorros 1 
3: 	 Disminuyeron gasto en alimentos 2 
4: 	 Disminuyeron gasto en vestuario 1 
5: 	 Montaron un negocio familiar 3 
6: 	 Cambiaron de ciudad 3 
7: 	 Algún miembro del hogar salió del país 3 
8: 	 Se fueron a vivir con familiares 3 
9: 	 Vendieron algunos bienes (diferentes de vehículos) 3 
10: Retiraron los hijos de la universidad 3 
11: Retiraron los hijos del colegio 3 
12: Cambiaron los hijos de universidad 3 
13: Se cambiaron a una vivienda más económica 3 
14: Vendieron el carro o lo reemplazaron por uno más 
económico 
3 
15: Se endeudaron 4 
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Escepticismo respecto a la 
ayuda de alguien (4) 
Inseguridad en su barrio 
(3) 
Salud, dinero y estabilidad (1) 
Relaciones con la pareja 
y con la ley (2) 
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Anexo 4C. Consecuencias sicológicas 
Cuadro 4C1. 
Conglomerado de consecuencias sicológicas 
Conglomerado de pertenencia 
Caso 
4 conglomerados 
1: En su trabajo o estudio 1 
2: Con su familia 1 
3: Con su pareja 2 
4: Con la ley 2 
5: De salud 1 
6: De dinero 1 
7: Inseguros 3 
8: No creer en la ayuda 4 
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Figura 4D1. Percepción de pobreza 
Opción puntual de la 
pobreza relacionada con: 
comida y empleo (4) 
Opinión puntual de la 
pobreza relacionada con: 
a) Condiciones del hogar 
y la vivienda 
b) Dinero y apoyo del gobierno (3) 
Opinión general de la 
pobreza relacionada con: 
carencias psicológicas 
y emocionales(1) 
Opinión puntual de la pobreza 
relacionada con: 
Oportunidades, salud y comida (2) 
Crisis económica, vulnerabilidad social y estrategias frente al riesgo: 
Cali, una experiencia para tener en cuenta 
Anexo 4D. Opinión de pobreza 
Cuadro 4D1. 
Conglomerado de percepción de pobreza 
Conglomerado de pertenencia 
Caso 
4 conglomerados 
1:No tener dinero 1 
2:No tener empleo 1 
3:No tener comida / al 2 
4:No tener bienes necesarios para el hogar 1 
5:No tener casa 1 
6:No tener nada (2) 1 
7:No poder satisfacer las necesidades del hogar 3 
8:En la falta de empleo 1 
9:En la falta de comida 4 
10:En la falta de vivienda 3 
11:En la falta de estudio 1 
12:En la falta de condiciones adecuadas para vivir 3 
13:En la falta de salud 2 
14:En la falta de todo 1 
15:Sentimiento, en la parte psicológica 1 
16:La falta de empleo 4 
17:La falta de dinero 3 
18:La falta de oportunidades 2 
19:La falta de estudio 1 
20:La falta de apoyo del gobierno 3 
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Proponentes de soluciones 
de la pobreza en la ciudad (4) 
Preocupados por los problemas 
de inseguridad y 
drogas en el barrio (3) 
Preocupados por la magnitud 
de la pobreza en la ciudad(1) 
Preocupados por el aumento 
de mendigos y 
desempleados en la ciudad (2) 
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Anexo 4E. Percepción de pobreza en su entorno. 
Cuadro 4E1. 
Conglomerado de percepción de pobreza en su entorno 
Conglomerado de pertenencia 
Caso 
4 
conglomerados 
1:Magnitud, ha aumentado 1 
2:Magnitud, crítica 2 
3:Magnitud, muy extrema 2 
4:Magnitud, 	 igual 2 
5:Magnitud, muy mal 3 
6:Magnitud, pésima 2 
7:Condición, aumento 2 
8:Falta de empleo 2 
9:La falta de empleo 3 
10:0tros, delincuencia 3 
11 :Otros, inseguridad 3 
12:0tros, las drogas 3 
13:0tros, no se ve 3 
14:Atacar la falta de fuentes de empleo 4 
15:Atacar la falta de salud 3 
16:Atacar la falta de educación 3 
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Anexo 4F. General 
Conglomerado de pertenencia 
Caso 
4 
conglomerados 
1:  El perceptor principal perdió el empleo 1 
2:  El jefe del hogar perdió el empleo 1 
3:  El cónyuge perdió el empleo 1 
4:  Otro miembro del hogar perdió el empleo 1 
5:  Alcoholismo/ drogadicción 1 
6:  Separación de los conyuges 1 
7:  Abandono del hogar de un menor de edad 1 
8:  Atraso pago del colegio 1 
11: Atraso en el pago de los servicios públicos 1 
12: Disminución del gasto de alimentos 1 
13: Disminución del gasto de vestuario 1 
14: Gastaron los ahorros 1 
15: Una pérdida económica 1 
16: Se vieron obligados a vender la vivienda 1 
17: Tuvieron que cerrar el negocio 1 
18: Falta de dinero alguien no comió 1 
19: Enfermedad grave 1 
20: Muerte de alguno de sus miembros 1 
21: Víctima de atracos o robos 1 
22: Homicidios o asesinatos 1 
23: Lesiones personales 1 
24: Desalojos 1 
25: Género del jefe de hogar 2 
26: Se endeudaron 1 
27: Los que tienen menos de dos salarios mínimos 1 
28: Estudios de primaria solamente 1 
29: No tienen vivienda 1 
30: No tienen EPS 1 
31: Uno o más miembros del hogar empezó a trabajar 1 
32: Gastaron los ahorros 1 
33: Gasto en alimentos 1 
34: Gasto en vestuario 1 
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35:  Montar un negocio familiar 1 
36:  Cambiaron de ciudad 1 
37:  Algún miembro dej hogar salió del país 1 
38:  Se fueron a vivir con un familiar 1 
39:  Vendieron algunos bienes (diferentes a vehículos) 1 
40:  Retiraron los hijos de la universidad 1 
41:  Retiraron los hijos del colegio 1 
42:  Cambiaron los hijos de la universidad 1 
43:  Se cambiaron a una vivienda más económica 1 
44:  Vendieron el carro o o lo reemplazaron 1 
45:  Se endeudaron 3 
Conglomerado de pertenencia 
Caso 
4 
conglomerados 
46:  En su trabajo o estudio 1 
47:  Con su familia 1 
48:  Con su pareja 1 
49:  Con la ley 1 
50:  De salud 1 
51:  De dinero 1 
52:  Inseguros 4 
53:  No creer en la ayuda 3 
54:  No tener dinero 1 
55:  No tener empleo 1 
56:  No tener comida 1 
57:  No tener bienes necesarios 1 
58:  No tener casa 1 
59:  No tener nada (2) 1 
60:  No poder satisfacer necesidades del hogar 1 
61:  En la falta de empleo 1 
62:  En la falta de comida 1 
63:  En la falta de vivienda 1 
64:  En la falta de estudio 1 
65:  En la falta de condiciones adecuadas para vivir 1 
66:  En la falta de salud 1 
67:  En la falta de todo 1 
68:  Sentimiento, en la parte psicológica 1 
69:  La falta de empleo 1 
163 
Fi a ura 4F1. Evaluación eneral.  
  
Preocupados por la magnitud 
de la pobreza en la ciudad(1) Inseguros en su barrio (4) 
 
  
nn• 
Deudas y escepticismo 
respecto a la ayuda 
de alguien (3) 
Género 
(jefatura femenina) (2) 
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70:  La falta de dinero 1 
71:  La falta de oportunidades 1 
72:  La falta de estudio 1 
73:  La falta de apoyo del gobierno 1 
74:  Magnitud, ha aumentado 1 
75:  Magnitud, crítica 1 
76:  Magnitud, muy extrema 1 
77:  Magnitud, igual 1 
78:  Magnitud, muy mal 1 
79:  Magnitud, pésima 1 
80:  Condición, aumento 1 
81:  Falta de empleo 1 
82:  La falta de empleo 1 
83:  Otros, delincuencia 1 
84:  Otros, inseguridad 1 
85:  Otros, las drogas 1 
86:  Otros, no se ve economía 1 
87:  Atacar la falta de fuentes de empleo 1 
88:  Atacar la falta de seguridad 1 
89:  Atacar la falta de empleo 1 
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Viene de la primera solapa 
la elaboración, gestión, ejecución y seguimiento 
de proyectos de desarrollo socioeconómico. 
Ha participado en calidad de ponente en 
varios congresos, simposios y seminarios, tanto 
nacionales como internacionales, en temas 
relacionados con el desarrollo socioeconómico 
y la pobreza urbana. Se destaca entre ellos, el 
Seminario Internacional sobre Procesos Ur-
banos Informales, realizado en la Universidad 
Nacional de Colombia, Sede Bogotá, entre los 
meses de octubre y noviembre de 2007. 
Ha publicado varios artículos en torno a 
temas socioeconómicos entre los que figura el 
acto de la votación política como un espejismo 
de participación; el concepto de desarrollo 
económico de Amartya Sen, una aproximación 
al modelo de equilibrio general, globalización 
y negocios internacionales, y el estudio de la 
pobreza urbana en la ciudad de Cali, entre 
otros. 
En la presente investigación se aborda el análisis de la 
vulnerabilidad social y las estrategias frente al riesgo en 
cinco comunidades de la ciudad de Cali pertenecientes a los 
estratos socioeconómicos 1, 2 y 3, e indaga sobre la percep-
ción de pobreza que de sí mismos tienen estos hogares. El 
método de trabajo combinó la realización de encuestas con 
preguntas estructuradas y abiertas, junto a la recolección de 
relatos tomados a las tres generaciones que son el jefe del 
hogar, el padre del jefe del hogar y el hijo del jefe del hogar. 
Los resultados evidencian que ante situaciones de riesgo pro-
ducto de las inestabilidades económicas como las presentadas 
en Colombia en el periodo 1998-2004 las estrategias más 
recurrentes como forma de amortiguar las crisis han sido el 
endeudamiento, la reducción del gasto en alimentos y vestua-
rio, y la movilización de más miembros del hogar a trabajar. El 
conocimiento de estas experiencias debe permitir la formu-
lación de políticas públicas tendientes a prevenir y subsanar 
las situaciones de riesgo de estos hogares para afrontar estas 
adversidades, ya que si bien no son a los únicos a quienes 
afectan, sí son los que más perjudicados resultan. 
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